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A. mi mujer, por su paciencia,
y a mi hijo Ricardo.
“Creo que lo difícil en una empresa de este tipo
es decidirse a iniciarla. Una vez embarcados en ella,
ni las dificultades ni las indudables penalidades que
lleva aparejadas nos harán desistir de terminarla. Se
adueña de nuestra voluntad y es una idea constante y
fija que nos domina. El veneno de la geografía
lingúistica, que pudiéramos decir
(Gregorio Salvador Caja)
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O. OBJETIVOS Y JUSTIVICACIÓN DEL ESTUDIO
.
En espera de la publicación del Atlas Lingoistico de
España y Portugal <ALEP) -cuyas encuestas en Extremadura
están completamente realizadas— y en vista de la
situación precaria en la que se encuentra el estudio del
extremeño, tanto desde el punto de vista práctico como
-en consecuencia- desde el punto de vista teórico,
sentimos la necesidad de abordar la investigación de las
hablas populares de nuestra región, al menos en lo que
atañe a los campos fonético y lexicográfico. Y no es que
todo lo que se ha hecho sobre el extremeño sea
inservible, pero la mayor parte de lo realizado, o es
pura elucubración teórica o no tiene correspondencia en
otros trabajos, por lo que las monografías dialectales
resultan insuficientes para juzgar una realidad mayar.
La premisa fundamental de la que partimos al
comenzar la investigación -para evitar la formulación de
ideas preconcebidas- es bien sencilla: no se puede
caracterizar la naturaleza de una variedad lingoistica si
antes no contamos con un material homogéneo que nos
clarifique el panorama. Si el extremeño es un dialecto,
hay que demostrarlo con los hechos de la lengua, no con
especulaciones vagas, sin ningún fundamento práctico, ni
con trabajos parciales que ofrecen una visión sesgada de
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una realidad mucho más amplia
Nuestra investigación se propone clarificar,
partiendo de los datos, la situación linguistica de
Extremadura. Pero, por encima de ello, nos proponemos
otros objetivos que hacen referencia a cuestiones de
urgente tratamiento, que van a influir de forma directa
en la solución final adoptada respecto a la denominación
de la variedad. Se trata de determinar la presencia,
extensión y vitalidad de las distintas soluciones
fonéticas en el territorio investigado: aspiración de -s
implosiva, realización del plural (en posición intermedia
del discurso y final absoluta), geografía de la
neutralización de nl en distintos contextos, estado
actual del cierre de la vocal final, la sonorización de
consonantes, la conservación del grupo -¡¡ib-- y de la
epéntesis de yod en la terminación, revisión del fenómeno
yeísta y del interesante y controvertido asunto de los
tipos de Is!, con atención especial a la solución coronal
presente en el sur de Badajoz.
1 51. ya existen dudas —razonables o no- sobre la adscripción
dialectal de regiones que cuentan con un atlas linguistico (véase J.
Mondéjar, “Naturaleza y estatus social de las hablas andaluzas”, en
M. Alvar <coord4, Lenguas peninsulares y proyección hispánica,
Fundación Friedrich Ebert - Instituto de Cooperacián Iberoamericana,
Madrid, 1986, pp. 143-149), qué no se puede decir de una zona tan
poco investigada, en la que, además, la cuestión de su naturaleza ha
sido puesta en tela de juicio desde el primer momento (véase 14. R.
Martínez, “El lenguaje vulgar extremeflo”, en El Fclk—lore Frarnenae











punto de vista léxico pretendemos
distintas áreas del extremeño, el
de portuguesismos, leonesismos y
como elementos integrantes del caudal
región, y el origen etimológico de las
recogidas en los mapas, apoyándonos,
en la bibliografía que estudia los
otras áreas peninsulares.
En la tradición dialectal española, los atlas
lingoisticos se conciben como obras monumentales que
abarcan gran variedad de campos semánticos, parcelas
fonéticas, morfológicas y sintácticas. Y, en rigor, esto
es un atlas: el estudio de una zona lingQistica, más o
menos extensa, de acuerdo con un cuestionario lo más
completo posible. Aunque somos conscientes de que lo que
determina que un estudio de geografía lingtlística sea
considerado un atlas no es la cantidad de material
cartográfico, sino la metodología empleada y el
formateado final de los resultados en mapas2, nuestro
trabajo no pretende ser más que una contribución a lo que
en el futuro pueda llegar a ser el Atlas L.ingoistico y
Etnográfico de Extremadura, o un complemento a las
encuestas del AL
1EP en nuestro territorio.
2 El Atlas Lingifletico de Puerto Rico, por ejemplo, tan sólo
contiene 73 mapas.
5
Lo primero que se aprende al ponerse manos a la obra
con un trabajo de este tipo -como ha señalado Manuel
Alvar en distintas ocasiones’- es que el tiempo es un
enemigo que puede dar al traste con la investigación. En
nuestro caso, pretender recoger el mismo material de un
atlas linguistico formaba parte de la utopia: un solo
encuestador, con un cuestionario de 2.500 preguntas,
aplicado en las dos provincias más grandes de España, que
a la vez tiene que hacer de cartógrafo y analista de las
formas recogidas, unido a limitaciones temporales y
económicas, era un imposible del que fuimos conscientes
desde el primer momento.
Entonces -tomando como modelo el trabajo de Julio
4Fernández Sevilla - decidimos reducir el cuestionario a
preguntas exclusivamente relacionadas con la vida
popular, concretizándolas en los campos semánticos de la
agricultura y la ganadería tradicionales5, e incluyendo
un apartado final de fonética para recoger, de forma
sistemática, ciertos sonidos en los mismos contextos
véase M. Alvar, Kstructuralisrno, geoqratia lingt2ls±ica y
dialectoloqia actual, Madrid, Gredos, 1973, p. 141.
J. Fernández Sevilla, Formas y estructuras en el léxico
agrl cola andaluz. Xnterpretacidn y estudio dc 200 mapas
lingulsticos, Madrid, csic, 1975.
Los análisis teóricos que se han llevado a cabo de los
atlas españoles se han centrado casi exclusivamente en campos
semánticos rurales, ya que son los que mejor conservan las
estructuras linguisticas autóctonas -
6
fónicos. El resultado fue un cuestionario de 567
preguntas, que, ahora si, podia ser practicado de manera
realista en una red de puntos que abarcara las dos
provincias.
No seria justo cerrar estas páginas iniciales sin
reconocer mi profundo agradecimiento a todos aquellos que,
de una u otra forma, han mostrado interés por mi trabajo.
En primer lugar, agradezco a los informantes y a los
responsables de los ayuntamientos extremeños el tiempo que
me han dedicado. Al Dr. D. Mariano de Andrés Gutiérrez
(Universidad Complutense de Madrid), director y alma mater
del proyecto, a quien confieso mi inmensa deuda y eterna
gratitud. Al Dr. D. Manuel Alvar (RAE) y la Dra. J. Pilar
García Mouton <CSIC), por permitirme el acceso a los
cuestionarios del inédito Atlas L.ingtflstico de España y
Portugal. Y, en definitiva, a todos aquellos amigos que
-desde una y otra parte del mundo- me han animado a
continuar en los momentos difíciles.
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1. INTRODUCCIÓN
1.1. EL MARCO TEÓRICO DE LA INVESTIGACIÓU.
El método utilizado en la elaboración de nuestro
estudio es el de la geografía linguistica. Al trabajo de
campo (encuesta sobre el terreno aplicando un
cuestionario a un sujeto con unas determinadas
características) le ha seguido la elaboración posterior
de los materiales en mapas. Es decir, nuestro trabajo se





aparecer a raíz de
de Francia (ALF>.
de investigación, la geografía
origen en los últimos años del siglo
frutos importantes comenzaron a
la publicación del Atlas Lingilistico
Aunque desde principios del
noticias sobre la posibilidad
hablas, o de plasmar en mapas las
siglo XIX se conocen
de cartografiar las
diferencias entre las
1 Adaptación de la definición clásica de geografía linguistica
propuesta, entre otros, por 1. lordan, LingÉIls±ica románica, Madrid,
Alcalá, 1967, p. 251.
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distintas regiones dialectales de un territorio2, no será
hasta finales de siglo cuando se tenga noticia de algo
parecido a un atlas lingaistico. Se trata de la obra de
Gustav WenJcer sobre los dialectos alemanes. Wenker
pretendía demostrar la existencia de claros limites
dialectales; para ello construyó un cuestionario de 40
frases, escritas en alemán literario, que mandó por
correspondencia a 30.000 puntos centro-septentrionales
de habla alemana en 1876, con la intención de que le
fueran devueltas transcritas en el habla local.
Con los materiales recibidos, Wenker publica en 1861
el primer fascículo de su atlas~, en el que aparecen seis
mapas fonéticos. En ellos se demuestra precisamente lo
contrario de lo que pretendía el autor: cada fenómeno
tiene sus propios limites y el mismo fenómeno no se da
de la misma forma en todas las palabras en las que es
posible que esté presente. Comprobó, por tanto, que los
2 claude Franqoia Étienne Dupirt, en 1814, afirma que es
posible seguir en un mapa “la dégration des teintes et de voir les
patois se fondre nec lea nuances des départementa voisins’. Para
Sever Pop, es la primera vez en que se anuncia la posibilidad de
realizar mapas lingtlisticos coloreados. (Véase 3. Pop, La
Dialectoloqie. Aper<~u hlstorique et méthodes dienqu&tes
linguistiques, Louvain, tlniversité, 1, >00<1)
Otra tentativa posterior corresponde a Coquebert de Monbret,
quien -en 1821- ofrece a la Société Royale des Antíquaires de France
un mapa donde se delimitan los dialectos franceses (5. Pop, op.
‘ G. Uenker, Sprachatlas von Mord—und Mitteldeutschland, Aut(Srami von systezriatich mit EDite der Voiksschullehrer gesaneltem
Material aiim circa 30.000 Orten, Strassburg, 1881.
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limites dialectales son imprecisos y heterogéneos.
Evidentemente, el método utilizado por Wenker es
muy criticable <encuesta por correspondencia,
transcripción fonética poco fiable, lentitud en la
publicación de los seis mapas, etc.), pero su mérito se
encuentra en haber servido de precursor en los estudios
de cartografía linguistica; como opina O. Bremer, el
atlas de Wenker sólo puede ser considerado como un
trabajo preparatorio, en el que los resultados no son
4
definitivos
En 1909, Gustave Weigand publica el Atlas
Lingtiist±oo Daco—Rumano5. Para su confección, el autor
utiliza ya el método de la encuesta sobre el terreno,
preguntando directamente a sus informantes6. El atlas
contiene 67 mapas fonéticos (16 de ellos sintéticos) que
se corresponden con las 130 palabras interrogadas. La
investigación se llevó a cabo en 752 puntos de encuesta
O. Bremer, BeitrEqe zur Geoqraphie der deuts chan Mundaxtan
in Form Binar kritik von Wankara Spracbatias das Daaztscben Reicha,
Leipzig, 1895.
El método de Uenker tuvo continuadores: véase H. Fiacher,
Geographia dar schwlbischen Mundart, Mit cinco Atlas von 29 kartan,
Tubingen, 1895.
G. Ueigand, Linquistis char Atlas des daco—numanisohen
Sprachgebietes, Leipzig, 1898—1909.
Ya habían realizado encuestas sobre el terreno -con
anterioridad a Weigand- Gilliéron y Rousselot para sus respectivos
trabajos sobre las hablas del Valais rosan y la localidad de
Cellefrouin.
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(47 de los cuales fueron abordados por tres
colaboradores). Aunque el método todavía debía
perfeccionarse (Weigand no discriminaba informantes por
su edad7, su sistema de transcripción fonética es
incompleto y muy complicado, algunos puntos de encuesta
no fueron visitados por el investigador, etc.>, también
sirvió para sentar las bases de trabajos posteriores.
EJ. titulo de primer gran atlas le corresponde al
Atlas Lingilistico de Francia CALI>, promovido por el
lingúista suizo Jules ciííiéront que ya en 1680 babia
publicado el estudio del dialecto de una pequeña región
9
suiza -
Tres fueron las razones principales que decidieron
a Gilliéron a emprender el ALF:
1. Necesidad de salvar para la posteridad la
riqueza de las hablas populares, amenazadas por la
‘ El propio Ueigand afirma que en el punto 573 de su atlas
las respuestas fueron ofrecidas por un niño de 9 años. En un buen
misero de puntos el autor no indica la edad de sus sujetos y, otras
veces, ofrece descripciones imprecisas: “algunos hijos de pastores”
(punto 602), “unos hombres que se encontraban en la fuente del
pueblo” (punto £69), etc. (Véase 5. Pop, op. cit., 1, 704-705).
6 j• Gilliéron, Atlas Linqnistique de la France, Paris, 1902—
1910.
J. Gilliéron, Patit Atlas phonatique do Veíais ronzan (Sud
do Rhdna), Paris, 1981. El atlas contiene 30 mapas elaborados sobre
la base de un cuestionario de 200 palabras, que se interrogaron
sobre el terreno en 43 localidades.
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extensión fulminante del francés estándar.
2. Necesidad de poseer una colección de material de
todos los dialectos franceses para poder establecer
estudios comparativos.
3. Necesidad de que esos materiales fueran
homogéneos, cosa que no proporcionaban las monografías.
En comparación con sus predecesores, el ALIF cuenta
con un número de cuestiones enormemente superior: de las
1400 que componían el cuestionario utilizado en primera
instancia, se pasó a 1920 al finalizar la investigación.
Otra novedad importante hace referencia a la inclusión
de palabras que proporcionan información morfológica,
losintáctica y, sobre todo, léxica
La investigación se realizó en 637 localidades de
habla galorromance y 2 de habla italiana. Aunque la
selección no estuvo basada en ningún plan preestablecido
(únicamente imperaba el criterio geográfico), Gilliéron
tenía muy claro que debían estar presentes todos los
dialectos franceses, provenzales y francoprovenzales.
Prescindió de las hablas de la región de Bretaña, las
vascas del suroeste y las flamencas del noroeste, por no
hablar galorromance, y encuestó la mitad sur de Bélgica
10 Hasta entonces todos los estudios de cartografía
linguistica se hablan detenido únicamente en estudiar la fonética.
12
(zona valona), el oeste de Suiza (Suiza romanda) y la
frontera del Piamonte <Italia), por conservar dialectos
galos. En ningún caso se estudió el habla de las
ciudades.
De la realización de la encuesta se encargó un
colaborador no profesional de la lingtlistica, llamado
Edmond Edmont, que, durante cuatro años y medio, recogió
más de un millón de respuestas en las localidades
visitadas11.
Los informantes seleccionados para recopilar los
datos forman un grupo bastante heterogéneo: los hay de
15 y de 85 años, con instrucción secundaria o elemental,
hombres y mujeres <aunque éstas en menor número), etc.
Los materiales se publicaron en 36 .fasciculos que
contienen 1920 mapas, ordenados alfabéticamente en tres
series: ‘abeille-vrille’, que abarca todo el territorio
francés, ‘s’abriter-vous autres’, en la zona meridional,
y ‘abricot-voler’, en un territorio más reducido de esta
última.
Con la publicación del ALF los estudios
“ E. Edmont ya había publicado un estudio dialectal de la
localidad de Saint-Polois entre 188? y 1892.
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dialectológicos -carentes hasta ese momento de un método
preciso que permitiera el estudio comparado de grandes
áreas- tomaron un nuevo rumbo. La representación de los
materiales en mapas hizo que se ganara en inmediatez y
homogeneidad, pese a que todavía había muchos puntos que
era necesario mejorar.
Entre los trabajos que continuaron el estilo
iniciado por el ALE se encuentra el Atlas Lingúletico de
Córcega, dirigido por el propio Guilliéron, que presenta
la novedad de la recogida de al menos un texto dialectal
de la persona que respondía a las preguntas. 12
El Atlas LingUistico de Cataluña de Antoni Griera
es deudor en muchos aspectos del ALE’3: la distribución
del material se hace también alfabéticamente, el
cuestionario está inspirado en el que utilizó Edmont en
Córcega, con 2886 cuestiones; sin embargo, se distancia
de aquél en no contar, excepto en una localidad, con la
14
mujer como sujeto informante
12 j Gilliéron et E. Edmont, LI&tlaa Linquistique da la
France: corse, Paris, Chaspion, 1914—1915.
A. Griera, Atlas Linquistic da Catalunya, 5 vols.,
Barcelona, 1923—1939.
14 Véase A. Griera, “Exolusion des femes parsi les sujeta
des enqufites de 3/Atlas Linguistiqus de la catalogne”, O’rbis, 1,
1952, Pp. 25—26.
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Cori el Atlas Italo Suizo CAIS) de Karl Jaberg y
Jacob Jud’5 se da inicio a lo que Manuel Alvar ha
denominado la segunda etapa de la geografía
lingaistica’6. En él ya no sólo se recogen palabras, sino
también los objetos a los que representan (método Wdrter
und Sachen). Los directores de la obra contaron con tres
investigadores para recorrer el dominio: Paul
Scheuermeier (Suiza e Italia centro-septentrional),
Gerhard Rohlfs <Italia meridional y Sicilia) y Max
Leopold Wagner (Cerdeña). Con la multiplicación de
encuestadores se corría el riesgo de atentar contra la
unidad de transcripción, pero se ganaba en rapidez y en
profundidad de conocimiento de las zonas investigadas. Se
recogió el habla de 407 localidades correspondientes a
los dominios retorrománico, italiano y sardo.
Para el acopio de los datos se utilizaron tres
cuestionarios en lugar de uno, lo que supuso una
innovación respecto a sus predecesores: uno normal, de
dos mil preguntas, aplicado en 354 localidades; otro
reducido a ochocientas cuestiones para investigar el
habla de las ciudades; y otro más extenso, de cuatro mil
preguntas, empleado en uno de cada veinte puntos.
18 ~ Jaberg y .1. Jud, Sprach—und Sachatias Italiana md dar
Sfldschweiz, 8 vols., Zofingen, Ringier et c, 1928-1940.
M. Alvar, “Los Atlas Linguisticos de Zspaña”, en PFLE, 1,
Madrid, 1963, Pp. 417—426.
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Otra novedad afecta a la presentaci6n de los
materiales. Los mapas del AIS siguen un orden nacional,
agrupados por campos semánticos, en vez del orden
alfabético que había imperado hasta ese momento’7.
Además del material cartografiado se ofrecen otras
muchas informaciones adicionales en cada mapa, asi como
dibujos intercalados cte ciertos objetos. También se
publicó un volumen etnográfico, dirigido por
Scheuermeier, que contiene gran cantidad de fotografías
y dibujos. Todas estas innovaciones pasaron a formar
parte, desde entonces, del contenido general de los
atlas, por lo que el AIS puede ser considerado como el
verdadero modelo de la geografía lingUistica posterior’.
“ véase s. Pop, op. cit., 1, Pp. 660—563.
~ Otras innovaciones, que posteriormente se han tenido en
cuenta al realizar atlas linguisticos, son: presencia de la misma
palabra en dos momentos distintos del cuestionario, para fijar
perfectamente la pronunciación y para estudiar los casos de
polimorfismo; elección definitiva de algunos lugares realizada sobre
el terreno; información adicional de cada localidad (provincia,
diócesis, duración y fecha de la encueata, cuestionario empleado,
número de fotografías, consideraciones sobre aspectos geográficos,
económicos y sociales, y publicaciones sobre el habla local).
Sin embargo, todavía no estaban bien perfiladas las
características sociológicas de los sujetos. En el MS los hay
analfabetos, con instrucción secundaria e incluso superior, con
profesiones tan dispares como agricultor, jardinero, comerciante,
funcionario de biblioteca, farmacéutico, periodista, etc. En la edad
tampoco hay uniformidad se encuestó a personas couprendidaa entre
los 15 y los 85 años, si bien es verdad que más de la mitad de ellos
sobrepasan los 50. Lo que si parece quedar claro -y todos los que
hemos hecho encuestas lo hemos podido comprobar— es que los
estudiosos locales del dialecto son malos informantes. (Sobre este
último asunto véase P. Scheuermeier, “Observat±ons et expériences
personnelles faites au cours de mon enquéte pour 3/Atlas
Linguiatique et Etnographique de litalie et de la Suisse
méridionale”, Bali. da la Sao. da Ling. de Paris, XXXIII, 1, 1922,
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En relativa competencia con el AIS -elaborado por
extranjeros- se proyectó en Italia un nuevo atlas
lingoistico bajo la supervisión de cuatro importantes
filólogos nativos: M. Bertoli, G. Bertoni, U. Fellis y ‘1.
19
Bertoldi
Con el paso del tiempo sólo permanecieron aferrados
al proyecto Bartoli (en tareas de redacción> y Pellis
(como explorador).
El atlas ha contado con innumerables problemas desde
su comienzo: a la inevitable paralización de los trabajos
a causa de las dos guerras mundiales hay que unir el
fallecimiento de los miembros del comité directivo, lo
que propició el paso por la empresa de distintos
lingOistas italianos (Terracini, Vidossi, Grassi, Genre,
Campagna, etc.). Aunque se creó un boletín donde
aparecían noticias sobre la evolución de los trabajoszo,
el atlas no ha llegado todavía a publicarse21.
Pp. 93—110).
En el proyecto inicial participaron los romanistas r.
D’Ovidio, P. G. Goidanich, E. G. Parodi y C. Salvoní. Según 5. Popa
“En 1921, A l’initiative de Parodi, tous les professeurs de
linguistique (glottologia) des Universités italiennes se sont
constitzués en comité, reconnaissant 3/urgente nécesaité de réaliser
3/Atlas linguistique italien” (5. Pop, op. oit., 1, p. 599).
20 Bolletino delVAtíante Linguistico italiano promoaso dalla
Societá filologica friulana “0. 1. Ascolí”, años 1933 y su.
21 Véase L. Masnobrio, “Lo stato attuale dei lavori e le
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En el dominio lingdistico italiano hay que resaltar
también el trabajo de Gino Bottiglioni, autor del Atlas
LingUistico y Etnográfico Italiano de Córcega22, cuya
principal intención es la de corregir la presentación
inexacta e incompleta proporcionada por el atlas de
Gilliéron y Edmont. Según el propio Bottiglioni, su
decisión fue determinada por das motivos:
1. Necesidad de completar la imagen lingtxistica de los
dialectos italianos presentada en el Atlas de Jaberg y
Jud, en el que no se atiende a las hablas de Córcega.
2. Deseo de mejorar la metodología de Gilliéron en la
recogida de los materiales linguisticos.
La obra de Bottiglioni es monumental. Él es el autor
del proyecto, redactor del cuestionario, encuestador
único y cartógrafo de los diez volúmenes. Su atlas nos
presenta el habla de 55 localidades en las que se
proyectó un cuestionario de 1950 frases. Los informantes
vuelven a presentar, con todo, gran heterogeneidad,
prospettive future delJ/Atlante Linguistico Italiano CALI)”, en 6.
Ruffino (ed.>, Atlanti Llnquistici Italiani a Romanzi. Zsparianza a
confronto, Palermo, Centro di Studi Filologicí e Linguisticí
Sicilianí, 1992, Pp. 291—298.
22 ~ Eottiglioni, Atlanta linquustico—etnogratico italiano
dalia Corsica, 10 yola., Pisa, ‘LItalia dialettale’, 1933—1942.
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especialmente en lo que se refiere a la edad23; la mujer
tan sólo fue utilizada en seis localidades como sujeto de
encuesta.
Otra contribución importante a los atlas nacionales
es la del Atlas L±ngúist±ooRumano24 ideado por S.
Puscariu25. Como trabajo previo, este lingoista realizó
una interesante encuesta por correspondencia, que le
sirvió no sólo para conocer los lugares que prestaban
mayor interés, sino también para contactar con posibles
informantes.
Para la recolección de los datos se elaboraron dos
cuestionarios, lo que dio lugar, en realidad, a dos atlas
lingtlisticos, o a dos partes completamente diferentes del
mismo atlas. Sever Pop empleó el primer cuestionario, de
2200 palabras referidas a “nociones fundamentales y
características” (exclusivamente lingoistico), en la
23 Los hay de edades comprendidas entre los 15 y los 90 años.
5. Puscariu, 3. Pop, E. Petrovicí, Atlasul Linqviatic
raMn, cluj—sibiu, 1938—1942.
E. Petrovicí, Mioní Atlas Iinqvistic ronzAn. Serie nona, Sibiu-
Leipzig, 1940—1942.
___ Atíasul linqvistic rozrdn. Serie noua, Bucarestí, 1956—1966, 5
vols.
¡<fruí Atlas linqvistic romin. Serie nona, Bucarestí, 1956—196?,
TTols.
Para más información véase 14. Alvar, “Metodología e himtoria
linguistica. A propósito del Atlas de Rumania’’, en Estudios de
geografía linqvistlca, Madrid, Paraninfo, 1991, Pp. 17—48.
25 Puscariu ya habla participado en el Atlas de Ueigand
encuestando 18 localidades.
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mayor parte de Rumania; Emil Petrovici utilizó el
segundo, de 4800 preguntas relativas a cuestiones de la
vida agrícola, etnográfica y folklórica, en un número
bastante más reducido de lot ilidades. Respecto al
contenido del cuestionario hay iue señalar la novedad
presentada al incluirse, en el primero, una parte
introductoria sobre topónimos, antropónimos y apodos
corrientes de las localidades26.
Parece, a juzgar por las informaciones
proporcionadas por Sever Pop, que los informantes
constituyen un grupo bastante más compacto y homogéneo
que en los anteriores trabajos de cartografia
lingaistica: “Ii devait s’occuper lui-mome d’agriculture
et descendre d’une famille d’agriculteures”; “3’ai choisi
des informateurs ~gés de trente a soixante ans”27.
El último atlas que vamos a estudiar en este
apartado es el malogrado Atlas L±ngUist±aode la
Peninsula Ibérica <ALPI>, dirigido por Tomás Navarro
Tomás25. Si hay un atlas en el que las vicisitudes
externas hayan influido determinantemente a la hora de su
26 No tensos noticia de que esto haya vuelto a hacerse en un
atlas linguistico, al menos de forma tan sistemática.
27 ~ Pop, op. cit., 1, Pp. 723—725.
20 Atlas Linqfllstico de la Península Xbérica. 1. Fonética, .1,
Madrid, csic, 1962.
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realización éste es el ALPI, excepción hecha del ALI,
como ya dijimos.
Las encuestas se iniciaron en 1930 por medio de un
grupo de siete exploradores: A. M. Espinosa (hijo), U.
Rodríguez-Castellano, A. Otero, F. de B. Molí, M. SanctUs
Guarner, A. 14. de Gusmio y U. Cintra. Sin embargo,
tuvieron que ser suspendidas en 1936 como consecuencia de
la guerra civil, lo que motivó que la fase de trabajo de
campo no pudiera completarse hasta un cuarto de siglo
después de su inicio, en 1954.
El cuestionario del ALPI estaba integrado por tres
cuadernos (1, 11% IlE): uno fonético-alfabético (1),
otro léxico-nocional (IlE), y otro finalmente desechado
(IIG), que contaban con un número muy pobre de cuestiones
-1320- en comparación con los atlas nacionales planeados
con anterioridad29.
El número final de localidades investigadas es de
528, lo que representa una densidad en la red muy baja30.
Los aspectos metodol6gicos están expuestos en 14. Sanchis
Guarner, La cartografía linqaistioa en la actualidad y el Atlas
Llnquistico de la Península Xbérica, Madrid, CSIC, 1953, pp. 41—69
especialaente.
En Extremadura tan sólo se investigaron 18 localidades, 8
en la provincia de cáceres y 10 en la de Badajoz.
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A partir de 1939 la geografía lingiXistica cambió de
orientación. Esa fecha corresponde al inicio del
proyecto de A. Dauzat del Nuevo Atlas Lingújatico de
31Francia <¡ALT> . Su intención era la de aportar una
visión global de las hablas francesas, cosa que no
proporcionaban los desconexos atlas regionales que
hablan aparecido hasta ese momento. Dauzat pretendía
hacer un atlas nacional parcelando los dominios
lingtlisticos. Para ello perfiló un cuestionario, con
cerca de un millar de preguntas, que constaba de una
parte general, común a toda Francia e inspirada en el
cuestionario del AIJF para facilitar las comparaciones, y
una parte regional, que se aplicaba de forma distinta
según el territorio del que se tratara, donde se
prestaba especial atención a la cultura popular. Dauzat
propone que el método de interrogación no sea el de la
traducción -empleado por Edmont- sino el de provocar
respuestas por medio de preguntas indirectas, sistema
que tan buenos resultados había ofrecido en otros
trabajos.
31 El proyecto de Dauzat no surgía de la nada. Tras la
aparición del ALT, muchos investigadores se hablan lanzado al
estudio de los dialectos aplicando el método de Gilliéron a regiones
más reducidas. Así, surgieron los atlas de Normandia (Guerlin de
Guer, 1903), las Landas (Millardet, 1910), las Ardenas (Erunot,
1913), el Noroeste del Angaumois <Terracher, 1914), los Vosgos
Meridionales (Bloch, 1911), Bretaña (Le Roux, 1924>, el Nivernais(Meunier, 1926), las Tierras Frías (Devaux, 1935) y la Bala Auvernia
<Dauzat, 1906—1938), además del ya citado de Córcega (Gilliéron,
1914)
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Los primeros atlas regionales que aparecieron
fueron el del Lionesado, dirigido por 2. Gardette; el
del Macizo Central, de 2. Nauton; y el de Gascuña,
dirigido por 3. Séguy32. El principal inconveniente que
se ha visto en ellos es la pluralidad de encuestadores,
33
que a veces lleva a la atomización del trabajo
Este mismo problema se presenta, incluso más
intensificado, en el Atlas Lingúistico de los Pirineos
Orientales <ALPO> ~ en el que llegaron a participar
hasta 21 exploradores35.
En España, Manuel Alvar se ha encargado de la
dirección de siete atlas lingtXisticos, cinco regionales
y dos peninsulares: AL.EA, ALEICan, ALEM, ALEANR,
ALECant, ALMP y ALEP36.
32 ~ Gardette et al., Atlas linguistique et etbnographi que
do Lyonnais, 3 yola., Lyon, 1950—1956.
J. Séguy, Atlas linquis tique et ethnographique de la Gascogne,
3 yola., Paris, 1954—1958.
P. Nauton, Atlas linquistique et ethnoqraphique du Maesí!
Central, Paris, 1957.
En el Atlas Linguistico de Gascuña han participado 16
exploradores, algunos de ellos con contribuciones muy modestas (una
o dos encuestas)
E. Guiter, Atlas linguistique des ~Pyrénées Orientales,
Paris, CIaS, 1966.
Este atlas, dedicado al estudio del catalán rosellonés y
de una extensa zona periférica, presenta caracteristicas muy
particulares: El cuestionario utilizado es breve (565 preguntas),
pero se aplicó a todas las localidades del territorio (382 puntos>:
se utilizó el método directo de la traducción, y las preguntas
tenían en el cuestionario, nuevamente, una disposición alfabética.
36 Además, fuera de nuestras fronteras, es el responsable de
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El Atlas Lingújatico y Etnográfico de Andalucía
(ALZA>” se inició en 1952 partiendo del proyecto previo,
finalmente abandonado -o, mejor, ampliado- del estudio
geográfico-linguistico de la provincia de Granada. Las
encuestas fueron llevadas a cabo por un grupo de tres
investigadores: Manuel Alvar (director de la obra),
Gregorio Salvador y Antonio Llorente. Se encuestaron 230
localidades, lo que le convirtió en su momento en el
atlas con la red más espesa de los conocidos, y los
materiales se publicaron en seis volúmenes que contienen
1900 mapas.
En palabras de Francisco Gimeno, “cabe destacar sus
principios metodológicos <por ej. el hecho de haber dado
entrada por vez primera a la fonología dentro de la
cartografia lingaistica, mapas interpretados a partir de
colores y símbolos, etc.>, la gran densidad de puntos,
el amplio cuestionario adaptado a la realidad cultural y
el tiempo minimo de elaboración y publicación (seis y
doce años respectivamente)”.38
la ejecución del Atlas Linguistico de Bimpanoamérica.
M. Alvar, con la colaboraci6n de G. Salvador y A.
Llorente, Atlas Linql2istico y Etnográfico de Andalucía, 6 vols.,
Granada, Universidad, 1961-1913.
7. Gimeno, Dialectología y sociolinqflistica empaflolas,
Alicante, Universidad, 1990, p. 90.
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El Atlas Lingúlitico y Etnográfico de las Islas
Canarias CALEZCan> es de especial interés, ya que las
islas quedaron fuera de la elaboración del ALPI y,
además, contaban entonces con escasos trabajos de índole
dialectal en comparación con otras zonas ibero-
románicas. La red de puntos está integrada por 51
localidades, en las que la investigación permite
descubrir “cuáles son las peculiaridades idiomáticas del
español canario, qué campos merecen una mayor urgencia
de investigación, cuál es el resultado de esa larga
polémica sobre la raíz -andaluza o no- del español de
América, qué puesto tiene Canarias en nuestra historia
lingúistica, cómo fue la historia insular en todo
aquello que la historia silencia”40.
El Atlas Lingúletico y Etnográfico de Aragón,
41Navarra y la Rioja (ALZAIR> surgió también de un
proyecto previo que se circunscribía a la región de
Aragón y que, posteriormente, se amplió a las
comunidades navarra y riojana por motivos de vinculación
geográfico-histórica y, por tanto, de su conexión
14. Alvar, Atlas LingUistlco y Etnográfico de las Islas
Canarias, 3 yola., Madrid, cabildo Insular de Gran Canaria, 1975-
1978.
40 ~ Alvar, “Proyecto del Atlas Linguistico y Etnográfico de
las Islas Canarias”, RES, XLVI, 1963, p. 323.
41 ~ Alvar, con la colaboración de A. LLorente, T. Buena y
E. Alvar, Atlas Linqflistico y Etnográfico de Maqón, Navarra y
Rioja, 12 yola., Madrid, Diputación Provincial de Zaragoza, 1979—
1983.
25
lingoistica. Además, también se han incluido -por
primera vez en un atlas español— localidades externas al
dominio administrativo de estas regiones (puntos de
Burgos, Alava, Guadalajara, Cuenca, Valencia, Castellón
y Soria> . Se entrevistaron 125 localidades y el
resultado ha sido la publicación de 12 volúmenes.
El Atlas Lingílistico de los Marineros Peninsulares
(Alio>42 se aparta de los anteriores tanto en los
aspectos metodológicos como en la organización final de
los datos allegados. Las innovaciones realizadas tienen
su origen en el propio carácter del atlas: el estudio de
un campo tan amplio, similar y, a veces, contradictorio,
como el mundo de la marinería (ictionimia, artes de
pesca, etc.> ha obligado a perfilar un cuestionario
basado exclusivamente en ilustraciones; el carácter
periférico de los 117 puntos seleccionados (zona costera
peninsular) ha impedido la cartografía de las
respuestas, por lo que se ha tenido que recurrir a la
presentación en forma de glosario de ordenación
geográfica.
Por otra parte, exceptuando el inacabado AL.PI, es
el primer atlas lingtlistico multilingae publicado en




El Atlas Lingilistico y Etnográfico de Cantabria
(ALECant>« es, cronológicamente, el último de los
publicados por Manuel Alvar. Consta de 1260 mapas
automatizados, en los que se analiza el habla de 55
localidades. La metodología no difiere de la puesta en
práctica en los anteriores, lo que permite relacionar
los resultados con los demás atlas.
El propio Manuel Alvar ha proyectado otros dos
atlas en el ámbito peninsular: el Atlas Lingúlatico y
Etnográfico de Murcia (ALEM)45 y el Atlas Lingúistico de
46España y Portugal (ALRP) . El primero nació como
continuación del ALEA, pero su finalización ya parece
imposible; las encuestas, que comenzaron en 1964, están
todavía sin terminar. El segundo está llamado a
convertirse -tras el fracaso del AL.PI— en el verdadero
atlas nacional español. Se proyectó pensando subsanar
las deficiencias metodológicas del ALPI y como
Los equipos de investigación, dirigidos por 14. Alvar,
estaban coordinados por A. M. Badia (dominio catalán>, C. García
(dominio gallego-portugués> y L. Michelena <dominio Vasco).
M. Alvar, con la colaboración de C. Alvar y J. A. Mayoral,
Atlas Linqflistico y Etnográfico de Cantabria, 2 yola., Madrid, Arco-
Libros, 1995.
Véase 14. Alvar, “Estado actual de los atlas linglli8ticos
españoles”, en Actas del Xi ClISE, 1, Madrid, 1968, p. 164 y 58.
Cuestionario del ALRP, Madrid, csíc, 1914.
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contribución a la empresa del Atlas Linguarus Europae
(ALE) ~. Las ventajas que ofrece este futuro atlas,
respecto del dirigido por Navarro Tomás, son
incuestionables: la red de puntos alcanza a mil
localidades (casi el doble que la del ALFI> y el
cuestionario está adaptado a todos los dominios
peninsulares.
En la región leonesa del Bierzo se ha materializado
una experiencia interesante, aunque con resultados
-desde nuestro punto de vista— poco satisfactorios48. El
interés que presenta la zona bien merece la existencia
del atlas, pero en áreas geográficamente tan poco
extensas es difícil extraer conclusiones internas. En
todo caso, el interés de la obra se puede concretizar en
el estudio comparativo con el Atlas Lingtxistico Gallego
(ALG), rastreando las influencias gallegas en la zona y
la creciente castellanización a medida que nos
desplazamos al sur.
Pilar García Mouton y Francisco Moreno Fernández se
han hecho cargo de la elaboración del Atlas Lingúistico
~‘ Atlas Linguarwn Europae. Cartas, vol. 1, 3 fases.;
Cojunenta:res, vol. 1., 3 fases., Aseen, Van Gorcuz, 1983—1988.
48 14. Gutiérrez Tuflón, Atlas LinqUiatico da El Bierzo (ALBI>,
León, Instituto de Estudios Bercianos, 1996.
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y Etnográfico de Castilla la Mancha (ALUcHan>49, con el
que pretenden enlazar los mapas del ALZA y los del
ALEANR, y así permitir un estudio coherente desde los
Pirineos hasta las costas andaluzas. Desde el punto de
vista de la metodología, el atlas “es semejante a los
regionales de M. Alvar, pero conviene señalar que
utiliza sistemáticamente dos informantes (hombre y
mujer) por punto, que se reparten el contenido de un
cuestionario detallado y duplican algunos apartados. Por
otra parte, la encuesta en las capitales de provincia se
hace con métodos de investigación sociolinguistica”50.
En los dominios lingtlisticos peninsulares no
castellanos tampoco escasean los trabajos cartográficos:
Galicia cuenta, por fin, con su propio atlas51; en las
comunidades de habla catalana se realiza, desde 1952, el
Atlas Linguistic del Douini Catalá (ALDC>52; en el País
Véase P. García Moutón y E. Moreno Fernández, “Proyecto de
un Atlas linguistico y etnográfico de Castilla la Mancha (ALzeMan>”
en Actas del Primer Congreso Internacional de Historia de la Lengua
Española, II, Madrid, Arco—Libros, 1988, Pp. 1462—1480. Idem, “El
Atlas lingilistico y etnográfico de Castilla la Mancha. Materiales
fonéticos de ciudad Real y Toledo”, en 2. García Moutón (ed.>,
Geolingt2istica. Trabajos europeos, Madrid, CSIC, 1994, pp. 111—153.
2. García Moutón y E. Moreno Fernández, “El atlas
linguistico y etnográfico de Castilla la Mancha, op. oit., p. 112.
C. García y A. Santanarina, Atlas Lingtlistico Galego. 1.
Morfología verbal, 2 yola., Santiago de Compostela, Universidad de
Santiago e Instituto da Lingua Galega, 1990.
52 Para los aspectos metodológicos de este atlas véase J.
Veny, Introduccid a la dialectologia catalana, Barcelona,
Enciclopedia Catalana, 1986.
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Vasco hay noticias de la ejecución de un atlas propio53;
y en Portugal, a la encuesta por correspondencia de
Paiva Boleo, hay que unir la presentación del proyecto
de un atlas lingaistico y etnográfico54.
Hispanoamérica no ha permanecido ajena a los
espectaculares avances de la geografía linguistica,
aunque teniendo en cuenta la vastedad del territorio y
el número de estudios cartográficos terminados, se
siente cierto desequilibrio del que resulta la
insuficiencia en el conocimiento de las áreas. A la
tardía llegada del método de los atlas lingúisticos a
tierras del nuevo mundo (hasta 1946 no se publicó el
primero), hay que unir el periodo de más de 30 años
salpicado de noticias sobre proyectos que no han llegado
a materializarse. No obstante, en los últimos veinte
años el panorama ha cambiado sustancialmente y la
geografía lingt2istica ha tomado nuevos rumbos que van
permitiendo, poco a poco, conocer el complejo dialectal
55
de las hablas americanas
6. Aurrekoetxea y X. Videgain, “Historia y futuro del
atlas lingilistico vasco (ESA>”, en 2. García Moután (ed4, op.
cit., Pp. 79—96.
2. Boléo, a. de carvaiho y L. Cintra, “Pro~ecto de un
Atlas Linguistico-Etnográfico de Portugal e da Galiza”, BF.LI, XVI,
1956—57, p. 41.
L. Cintra et al., “Trabalbos preparatários para o ALEPG”,
Actas del y CaL1~1, Madrid, csic, 1911, pp. 513—STO.
J. Saramago, “O Atlas Linguistico—Etnográfico de Portugal e da
Galiza (ALEPG)”, en 2. García Moutón (ed.), op. oit., Pp. 225-232.
~ véase E. Thun, “Atlanti Linguisticí dellt~aerica Latina”,
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El Atlas LingUistico de Puerto Rico es el estudio
pionero de tipo cartográfico en ~ Tomás
Navarro Tomás recogió en esta pequeña isla, con un
cuestionario de 445 preguntas, los fenómenos fonéticos,
morfológicos, sintácticos y léxicos de 43 localidades,
expuestos en 73 mapas.
El Atlas Lingúíutico—Utnográfico de Colombia
<ALEC), dirigido por Luis Flórez; el polimórfico Atlas
Lingúistico de México <AflO, de Lope Blanch; el Atlas
Lingúistico-Utnográfico del Sur de Chile <ALUSUCR>, de
Guillermo Araya; y la Muestra cartográfica y glosario
léxico del Salitre <ALUEOCH), de Angel Araya, son, hasta
el momento, los documentos publicados que atienden, de
forma nacional o regional, a la distribución lingaistica
hispanoamericana desde el punto de vista geográfico.
En cuanto al proyecto de un Atlas lirigúistico de
en G. Ruffino <cd.), op. oit., Pp. 231-273.
T. Navarro Tomás, Kl espenol en Puerto Rico, contribucidn
a la qeogra fía lingltistica hispanoamericana, Rio Pedras PR,
Universidad de Puerto Rico, 1948.
L. Flórez, Atlas Linguistico—Etnográfico de Colombia, 6
yola., Bogotá, 1981-1983.
J. M. Lope Blanch, Atlas Linqdistico de México, 3 vols.,
México, El colegio de México y rondo de Cultura Económica, 1990.
G. Araya, C. Uagner, C. Contreras y 14. Bernalea, Atlas
LingVIstico—Etnoqráfico del Sur de Chile, vol. 1, Valdivia,
Instituto de FilologIa, 1913.
A. Araya, ALR’NOcH. Muestra cartográfica y glosario léxico del
salitre, Antofagasta, Universidad del Norte, 1982.
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Hispanoamérica, presente en la mente de los
investigadores desde que Navarro Tomás publicó su
se
posible cuestionario en 1943 , hoy se puede decir que es
una realidad: las encuestas están totalmente acabadas en
unos territorios y muy avanzadas en el resto. La cuarta
etapa de la geografía lingtiistica -tal como la ha
definido Manuel Alvar- comienza a dar frutos: en Europa,
el Atlas Linguarun Zuropae, al que España ha contribuido
con 250 puntos; en América, este macroatías del español,
la empresa más abarcadora de cuantas se han proyectado
en el marco de la geografía linguistica.
El Atlas de Hispanoamérica supondrá el
esclarecimiento definitivo de las áreas lingaisticas del
continente y abrirá caminos insospechados a la
investigación dialectal. En palabras de Manuel Alvar, la
realización de la empresa significará:
1. “Caracterizar la vinculación peninsular de las zonas
que suelen establecerse para el estudio del español de
América.
2. Establecer los resultados linguisticos de la
hispanización.
3. Determinar la función ejercida por el castellano al
T. Navarro Tomás, Cuestionario linqdistico hispano-
americano, Reed., Buenos Aíren, Instituto de Filología, 1945.
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transmitir el léxico amerindio por zonas imprevistas.
4. Establecer la estructura sincrónica que el español
tiene en cada país.
5. Conocer la persistencia y vitalidad de los
indigenismos.
6. Colaborar para la formación de la koiné del mundo
hispánico.
7. Iluminar con nueva luz las tesis del
a) Andalucismo del español de América.
b) Español de América y latín vulgar.
c) Carácter vulgar o no, rural o no, del español
amer i no
d> Proceso nivelador de la lengua sobre las
variedades regionales”.
En el mundo no románico, los resultados de la
geografía linguistica son muy desiguales. Hay atlas
repartidos por todo el mundo, pero en ningún lugar han
tenido la proyección que se ha dado en los paises
románicos. En Estados Unidos la finalización del atlas
lleva esperando desde que se emprendió en 193060, y no
14. Alvar, “Proyecto de un atlas lingtlistico de
Hispanoamerica”, Cuadernos Hispanoamericanos, 409, 1984, Pp. 43—68.
60 Se han publicado don atlas regionales que se encuadrarían
dentro del Atlas de Estados Unidos y Canadá. Nos referimos a las
obras de u. Kurath et al., fl2e Linguistic Atlas of New England, 3
vda., Providence, Rhode Island, Brown University, 1939, y E. E.
Alíen, The Linguistic Atlas of the Upper Midwest, 3 yOla.,
University of Minnesota Presa, 1913—1976.
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creemos que el problema sea -como quieren Chambers y
Trudgill- la falta de atracción de los jóvenes hacia
esta disciplina 61, sino, más bien, la falta de motivación
ejercida desde instancias superiores.
De todas formas, ahí están los atlas de Inglaterra,
Polonia, Siria y Rusia, por poner unos cuantos ejemplos
representativos de diversas realidades, que dan fe del
desarrollo y atención prestada a la cartografía
lingOistica62.
LA INTERPRETACIÓN DE LOS DATOS CARTOGRAFIADOS.
Los atlas lingoisticos se han definido
tradicionalmente como colecciones cartográficas de
material lingflistico63, definición que, si bien es válida
desde el punto de vista formal, resulta insatisfactoria
J. K. Chambers y 2. Trudgill, La Dialectología, Madrid,
Visor Libros, 1994, p. 43.
El ~ Orton, 5. Sanderson, J. Niddowson <eds4, The
Linquistia Atlas of Rngland, Croom Bela, 1978.
M. Malecki, K. Nitmch, Atlas jezyko>q Polskiego Podkarpacia, 2
vols., Krakdw, Nakladem Polskie~ Akademij umiejetnosci, 1934.
G. Eergstrasser, “Sprachatlas von Syrien und Palástina”, en
Zeitschrift des deutachen Pal¡stina—vereins, oavin, uelf 3, 1915,
Pp. 169—222.
R. 1. Avanesov, Atlas russkij narodnij qovorov taentral nij
oblastel k vostolcu ot Moskvi, Mosicvi, 1957.
E. Coseriu, “La geografla linguistica”, en El hatre y
su lenguaje, Madrid, Gredos, 1985, p. 112: E. Gimeno Menéndez, op.
cit., p. 81.
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para valorar objetivamente el verdadero motivo por el
que los atlas tienen razón de ser. Porque, antes de
nada, el atlas es un instrumento de investigación; de
poco servirían esas colecciones ingentes de datos si
después no se estudia su distribución y no se pro.fundiza
en el conocimiento de las variedades determinadas en los
mapas.
El Atlas lingUistico es un instrumento de
investigación que presenta una serie de materiales
linguisticos cartografiados, que posteriormente se
elaborarán según la naturaleza del trabajo.64
Sin embargo, al tratar estos materiales en estudios
posteriores hay que tener especial cuidado, ya que el
método de la geografía lingaistica presenta un buen
número de imprecisiones que es necesario no pasar por
alto.
Las limitaciones del atlas están motivadas,
fundamentalmente, por el método de recolección de los
datos, pero son el justo precio que hay que pagar a
cambio de conseguir una visión de conjunto de las hablas
SI Según Pilar García Moután, “los mapas proporcionarán
materiales. ‘en bruto’, que luego podrán elaborarse según lo que se
busque en ellos” (“El estudio del léxico en los mapas linguisticos”,
en E. Moreno Fernández (recop.), Estudios sobre variación
IingL2istica, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá, 1990, p. 29).
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sobre las que se proyecta la investigación. Los
dialectólogos han sido conscientes siempre de esta
realidad y no por ello se ha dejado de aplicar la
metodología ni se ha dudado de su eficacia. Veamos
algunas opiniones a este respecto:
‘Le but dun atlas linguistique rfest pas de renseigner sur
tous les détajis de la répartition des phénoménes linguistiques; il
ne veut en donner qu’une esquisse, laissant á des enquétes
particuliéres <...) le ~oin de remplir les lacunes” (K. Jaberg,
‘Resefta al ALC de Gricra”, Romania, L, 1924, p. 288).
‘LOS mapas, como ya lo seftalaba el mismo Gilliéron, no
reflejan todo el hablar correspondiente a una lengua. Y esto, no
sólo por el contacto algo artificial que se establece entre hablante
e investigador por medio de un cuestionario fijado de antemano, ni
sólo por las inevitables limitaciones materiales (seria imposible
investigar todos los puntos de un territorio y a todos los hablantes
en cada punto y ningún cuestionario puede ser jamás ‘completo’),,
sino también porque se investiga sólo un determinado momento
histórico y, en cada caso, sólo un determinado momento de hablar’
(coseriu: “La geografia lingtlistica”, op. cit., PP. 155—156>.
“Pero no debemos caer en un falso G5~BJ15EOi un Atlas no es
una panacea universal. Es, simplemente, un espléndido instrumento de
trabajo, no hay que pedirle lo que no puede dar. El Atlas es una
obra limitada: investiga -sólo— unos cuantos puntos y pregunta
-sólo- unas cuantas cuestiones. El director de la obra elige los
lugares que se van a investigar y, previamente, ordena el
cuestionario común que estima más conveniente. A pesar de estas
limitaciones, los frutos son generosos’ (14. Alvar: “Proyecto del
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Atlas Lingílistico y Etnográfico de las Islas canarias”, En, XLVI,
1963, p. 324).
Los atlas linguisticos presentan una serie de
ventajas y permiten el estudio de determinados hechos
que, de otra manera, serian imposibles de establecer.
En primer lugar, y por encima de todo, “el atlas
permite comprobar la existencia misma de una forma,
hecho que se considera particularmente importante si se
trata de la persistencia de una forma antigua,
sustituida por formas más recientes en la mayoría de los
hablares investigados”65. Pero este inventario de formas
no es exclusivo de los atlas lingtiisticos: también forma
parte de los trabajos monográficos y de los glosarios
dialectales, aunque sólo en los mapas se descubren las
relaciones que manifiestan las distintas formas entre
si, aplicadas al mismo concepto, o si una misma forma
convive al lado de otras más antiguas (innovadora) o de
otras más modernas (conservadora).
La fijación de isoglosas -sobre todo fonéticas- y
áreas -particularmente léxicas- constituye un objeto
primordial en la confección de los atlas lingtlisticos,
por eso los estudios monográficos deben realizarse
E. coseriu, op. oit., p. 128.
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después, y no antes, -o, por lo menos, no necesariamente
antes- que la investigación geolingúistica. Sólo cuando
tengamos una visión de conjunto de las hablas que
conforman el mosaico dialectal de una región, estaremos
en condiciones óptimas de proceder al estudio minucioso
de localidades concretas. Además, contar con un atlas en
una comarca determinada, en el momento de recoger los
datos monográficos, proporciona materiales que pueden
ser puestos en relación con los que nos presenta el
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estudio -
La experiencia extremeña nos enseña que las
monografías -en la mayoría de los casos- no sirven ni
siquiera para perfilar un cuestionario, porque son
estudios sin conexión, cada uno aborda un problema
distinto y se limitan a una recogida sesgada de material
lexicográfico, difícil de documentar en otros lugares.
La falta de rigor científico y metodológico no hace sino
entorpecer el camino de la investigación.
Otra ventaja que presenta el atlas es el estudio de
las palabras en relación con los objetos a los que
representan. El atlas no es sólo un instrumento de
investigación linguistica, sino que se combina con los
“ El punto de vista contrario es defendido, entre otros, por
R. 1. Avanesov y J. J. Montes Giraldo (véase J. J. Montes Giraldo,
Dialectoloqia y geografía linguistica, Bogotá, iCC, 1970, p. 82)
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aspectos materiales (sobre todo los tradicionales) para
arrojar luz sobre determinados conceptos y sobre los
cambios que se han producido en las palabras motivados
por los cambios en los objetos. De hecho, todos los
atlas regionales proyectados y publicados en España -a
excepción del AbEl- llevan el apellido de etnográficos,
lo que demuestra la importancia que se concede a este
asunto.
Las formas recogidas en los mapas permiten, además,
obtener resultados, con su estudio, en otros campos de
investigación distintos67. Es lugar común en los manuales
de geografía lingilistica hacer referencia a los
principios esenciales de la doctrina de Gilliéron,
basados fundamentalmente en sus trabajos sobre los mapas
del ALE dedicados a la abeja y al gallo58, principios que
no son sino resultado de las ventajas que proporciona el
atlas de claridad y abundante acopio de material
estructurado: patología y terapéutica lingúisticas
(homonimia, etimología popular, mutilados fonéticos,
sustitutos léxicos, etc,) y estratigrafía lingtlistica
67 Véase E. E. Vidos, Manual de linql2istica roiMnica, Madrid,
Aguilar, 1973, pp. 42—85.
GB j• Gilliéron, Étvde de géographie linquistique~ Patboloqie
et thérapeutique verbales, 3 vois., Neuveville—Paris, 1916-1921.
J. Gilliéron et 14. Roques, “Ludes de géographie linguistique
<Plumer — peler. Mirages phonétiques>”, Revue de pbilologie
franQaise et de la litteratura, >0<1, 1907, Pp. 107—149.
J. Gilliéron, Génésloqie des mots qui désiqnent liabeille
daprés 1 ‘Atlas linguistique de la France, Paris, 1918.
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(la presencia esporádica de ciertas formas antiguas
puede constituir un estrato anterior en la evolución del
idioma) 69< Para Pilar García Moutón “los mapas señalan el
avance o el retroceso de las palabras, las fórmulas de
compromiso a las que lleva la convivencia y ofrecen la
posibilidad de aventurar previsiones, al tiempo que
informan sobre los caminos de adopción o rechazo de
préstamos”70.
Los atlas también han contribuido a fortalecer el
principio de las normas areales, desarrollada a partir
de la teoría de Bartoli sobre linguistica espacial71.
Este autor distingue cinco normas que establecen las
relaciones cronológicas entre las palabras: del área
aislada <que conserva una fase anterior por estar menos
expuesta a las comunicaciones>, de las áreas laterales
(que presenta una fase más antigua que las áreas
intermedias), del área mayor <que conserva una fase
anterior a causa de su gran extensión>, del área
posterior (que conserva una fase anterior por ser de
tardía colonización) y norma de la fase desaparecida
69 Véase J. Jud, “Problese der altromanisohen Uort—
geographie”, ZrPh, XJO<VIII, 1917, Pp. 1—75.
10 2. García Moután, “El estudio del léxico en los atlas
linguisticos”, op. cit., p. 40.
14. Bartolí, Introduzione alía Neolinquistica, Ginebra,
1925. Idem, Saqqi di linguistica spaziale, Bond, 1945.
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(que suele ser la más antigua> 72•
Todos los atlas lingUisticos, tarde o temprano, se
convierten en valiosisimos documentos para el estudio de
la historia de la lengua. Si las formas recogidas en los
mapas nos muestran un estado concreto de la evolución
(el momento de la recolección), con el paso del tiempo,
al revisar esos materiales mediante nuevas encuestas, se
pueden descubrir los cambios que se han producido en
ellos, a la vez que se podrán determinar las causas que
los han favorecido.
En resumen, la geografía lingOistica es el método
más adecuado para estudiar grandes zonas dialectales,
porque permite reunir una cantidad de materiales que, de
otra forma, seria imposible obtener, al menos en su
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dimensión de homogeneidad y claridad
Para una revisián crítica de la linguistica espacial,
véase E. coseriu, op. cit., pp. 147—153.
“ Según Gregorio salvador, “la geografía linguistica ofrece
mayor posibilidad que ninguna otra rama del estudio de la lengua en
orden a la comparación de lenguas funcionales en número muy amplio,
y brinda así un excelente capo de observación a la semántica
estructural” (G. Salvador, “Estructuralismo linguhstico e
investigación dialectal”, en Estudios dialectolóqicos, Madrid,
Paraninfo, 1987, p. 29)
según Eugenio coseriu, “el único método enteramente adecuado
para la dialectología ea la geografía linguiatica, que encara
directa e inmediatamente la variedad idiomática” <E. Coseriu, “Los
conceptos de ‘dialecto’, ‘nivel’ y ‘estilo de lengua’ y el sentido
propio de la dialectología”, LEA, 111/1, 1981, Pp. 18—19)
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1.2. EL MARCO QEOGRÁIZCO.
INTRODUCCIÓN
:
La modalidad lingoistica de un territorio y sus
variedades internas se van forjando con el lento devenir
de los tiempos. La interacción de factores históricos y
factores geográficos determinan, a la postre, las
características propias del habla. La geografía física
de una región condiciona la distribución de las áreas
linguisticas y la aparición de islotes anquilosados; los
ríos y las cadenas montañosas propician la formación de
fronteras lingoisticas, mientras que los terrenos de
penillanura o meseta ofrecen -en lineas generales- una
estabilidad de las variedades presentes.
A la hora de estudiar el habla de una región, hay
que tener muy en cuenta los rasgos geográficos que la
definen, tanto en su aspecto puramente físico, como en
los sociales y económicos. El habla de una zona de
población envejecida, con una gran tasa de analfabetismo
o con presencia masiva de emigración-inmigración, es
radicalmente distinta de otra -por muy cercana que
esté— en la que haya facilidad de acceso a la cultura,
núcleos urbanos o población joven. Los tipos principales
de ocupación de los habitantes de las localidades objeto
de estudio también son determinantes lingúisticos de
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relevancia: no se expresa de la misma forma una sociedad
ocupada en tareas agrícolas que otra que dependa
exclusivamente de actividad industrial. El léxico -mucho
más rico y preciso en la primera- es completamente
distinto, como también lo es la propia concepción del
mundo. Además, no hay que olvidar que los centros
económicos de una región (capital, cabeza de partido
judicial, cabecera de comarca, etc.) imponen en los
núcleos rurales circundantes un modelo lingaistico a
seguir, observado con respeto por los hablantes de los
pueblos próximos.
Los avatares históricos que se suceden en un
territorio conforman, junto con los geográficos, los
elementos lingúisticos que se presentan en el habla. El
origen de los primitivos pobladores (célticos, ibéricos,
etc.) deja una huella imborrable en las fases sucesivas
de evolución; las distintas civilizaciones dominadoras
imponen sus modos de vida, sus creencias y su lenguaje,
de suerte que, con el paso del tiempo, la historia
lingtiistica de una región se visluznbra como una serie de
capas superpuestas, que, vistas en conjunto desde la
perspectiva actual, presentan aportaciones diversas de
distinto origen. De los pueblos más antiguos la
pervivencia lingUistica se deja notar, sobre todo, en
los nombres toponímicos o en vocablos relacionados con
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el mundo material más cercano a los primitivos
pobladores; de las civilizaciones posteriores se han
tomado los aspectos gramaticales (cuando los dominadores
han ejercido el poder durante un gran periodo de
tiempo), o aspectos léxicos que se han introducido
adaptándose a reglas ya existentes.
En el caso concreto de Extremadura, los momentos
históricos de mayor trascendencia para la formación de
la variedad de habla son: la época de poblamiento
primitivo, que constituye el sustrato repartido por toda
la región; la época de Reconquista y Repoblación del
territorio, verdadero momento de formación de lo que
después denominaremos extremeño; y el largo periodo de
tiempo en el que Extremadura ha permanecido en una
situación de aislamiento respecto a la realidad
nacional, con una precariedad extendida a todos los
órdenes, que ha motivado la conservación de sus rasgos
linguisticos.
Pese a todo, desde la segunda mitad del siglo XX,
se ha abierto en Extremadura, en lo que concierne a la
cuestión del habla, una nueva época marcada por la
creciente castellanización, favorecida por la ruptura
con el pasado de atraso y depresión, ruptura en la que




Como complemento de los marcos geográfico e
histórico en los que se desarrolla una variedad de
habla, es necesario tener presente también el conjunto
de tradiciones populares que se conservan en la
comunidad, objeto de especial importancia por sus
relaciones con las caracteristicas idiomáticas y
etnográficas de un pueblo.
La pérdida de antiguas costumbres no sólo supone el
olvido de una parte de la esencia popular, sino también
la desaparición de un caudal importante de voces
relacionadas con cada una de las manifestaciones
folclóricas: expresiones, cánticos y poemas que
acompañan a multitud de tradiciones, refranes y
sentencias populares, o la rica transmisión oral que
afecta a cuestiones como la medicina popular o las
leyendas antiguas. Todo un mundo, en suma, que
desaparece ante nuestros ojos y que es difícil -por no




a> Características básicas del relieve
:
Aunque el paisaje de alta montaña no es el más
significativo de Extremadura, en Cáceres, la sucesión de
cadenas montañosas es constante, especialmente en la
mitad septentrional de la provincia. La altitud máxima
se alcanza en el pico Calvitero de la Sierra del Losar,
con 2401 m. Dentro del mismo sector occidental de la
Sierra de Gredos se elevan distintas cumbres de
considerable altura: La Loma de las Batallas <2258 m.),
en la Sierra de Madrigal; el Casquero de Peones (2271
in.> y el Peludillo <2254 m.), en la de Villanueva; los
Regajos del Guarro <2270 m.) y el Cancho (2274 m.>, en
la de Marinejos; Covacha <2399 m.> y el citado Calvitero
(2401 m.>, en la del Losar.
Continuación de la Sierra de Gredos en el Macizo
Central es la Sierra de Tormantos, que se eleva sobre el
Valle del ~Jerte en su sector meridional. La altitud
máxima alcanzada por dicha sierra se sitúa en La Cuerda
de los Infiernillos con 2240 m.
La barrera de los 2000 m. de altura ya no se
sobrepasará en ninguna cumbre extremeña, pero atendiendo
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a la importante extensión de las sierras, cabe destacar
también las siguientes: Sierra de la Corredera (1238
rn.4, en el sector Sur de la Peña de Francia, dentro de
la comarca de las Hurdes; el Cerro .Jálama (1492 m.>, en
la Sierra de Gata; la Sierra de las Villuercas <1601
m.4, ya en el cuadrante sur-oriental de la provincia; y
las sierras de San Pedro, Montánchez y Guadalupe,
cercanas a la provincia de Badajoz.
La altitud en la que se encuentran enclavados los
pueblos cacereños se sitúa entre los 250 y los 600 m.,
sin presencia de pueblos de alta montaña, a excepción de
Guijo de Santa Bárbara (876 m.), al Sur de la Sierra de
Tormantos, y Cabañas del Castillo <786 ni.), en la de las
Villuercas. Otros municipios, aunque sin estar situados
a una altura considerable, si se elevan de manera
notoria sobre los alrededores, como es el caso de
Montánchez (707 ni.), Segura de Toro (636 m.) o Síjas
<591 ni.), por citar algunos ejemplos de la red de puntos
utilizada en nuestro trabajo.
En la provincia de Badajoz la orografía mantiene un
nivel más regular que en la de Cáceres. El único pico
que supera los 1000 m. de altura es el Tudia (1104 m.),
en las estribaciones de Sierra Morena.
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Según Gonzalo Barrientos Alfageme, de norte a sur,
las unidades protagonistas del relieve son’:
1. El Sistema Central.
2. El piedemonte con los valles del Arrago, Alagón y
Tiétar.
3. Los riberos del Tajo.
4. La penillanura trujillano-cacereña.
5. El sector occidental de Los Montes de Toledo.
6. Las vegas del Guadiana.




Los dos grandes ríos extremeños son el Tajo y el
Guadiana. Además, todos los ríos que nacen en tierras de
Extremadura vierten sus aguas en alguno de estos dos,
excepto el Malena, afluente del Duero, y el Viar y
Bembézar, que desembocan en el Guadalquivir.
El rio Tajo recibe sus aguas en Extremadura del
Tiétar, ¿Jerte-Alagón y Arrago, por su vertiente
septentrional, y de los poco caudalosos Tamuja y
G. Barrientos Alfagene: “Introducción geográfica a la
historia de Extremadura”, en AAW: Historia de Extremadura, 1,
Badajoz. ¶Jniversitas Editorial, 1995, p. 11.
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Almonte, por su vertiente meridional. La construcción de
grandes embalses a lo largo de su red hidrológica ha
permitido, además de mejorar la precaria situación de
abastecimiento, la instalación de sistemas de regadío y
la implantación de cultivos no autóctonos en la región.
Entre estos embalses -grandes productores de energía
eléctrica— destacan el de Valdecañas, entre la comarca
del Campo Arañuelo y los Ibores; el de Torrejón-Tiétar,
enclavado en el Parque Natural de Monfragtle; el embalse
de Gabriel y Galán, que recoge las aguas del río Alagón
y de los arroyos procedentes de las Murdes; el embalse
de Alcántara, el más elevado sobre el nivel del cauce y
el de mayor capacidad; el de Borbollón, que abastece al
sector noroccidental de la provincia; y la presa de
Cedillo, en la misma frontera hispano-lusa.
El río Guadiana presenta una fisonomía radicalmente
distinta a la del Tajo. Definido como rio irregular, de
llanura y con un caudal escaso, permite un
aprovechamiento mayor de sus aguas para el regadío. Por
el margen derecho recibe las aportaciones del Ruecas y
Gévora; por el izquierdo, las del Zújar y Matachel, ríos
todos ellos que en periodo estival secan casi por
completo su cauce.
Los embalses del Guadiana se concentran
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principalmente en el primer tramo de recorrido por la
provincia pacense (Cijara, García Sola, Orellana y
Zújar>, con los que se abastece a las zonas regables de
las Vegas Altas y Bajas.
La implantación de grandes zonas de regadío y la
construcción de presas han motivado el nacimiento de
núcleos rurales repartidos a lo largo del recorrido de
los grandes ríos. En el cauce del Tajo y sus afluentes
destacan las poblaciones de la Moheda, en el término de
Gata, Alagón del Caudillo, en Galisteo, y el poblado
Gabriel y Galán, en Guijo de Granadilla. En el cauce del
Guadiana encontramos Zurbarán, Ruecas, Hernán Cortés y
Pueblonuevo del Guadiana, entre otros,
c> Climatología
:
En Extremadura, como en el resto del mundo
mediterráneo, la climatología se caracteriza por el
elevado valor de las temperaturas estivales y por la
suavidad de los inviernos. No obstante, se aprecian
distintas subzonas internas según los valores
termométricos medios. Así, tenemos una primera área
localizada en el extremo norte (Sierra de Gata, ¡lurdes,
Tormantos-Gredos) en la que la temperatura media anual
no supera los trece grados; el resto de la provincia de
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Cáceres, así como la de Badajoz hasta Tierra de Barros,
se sitúa en una media de diecisiete grados; por último,
en las estribaciones de Sierra Morena, la temperatura
desciende hasta los quince.
La irregularidad es la característica que define
las precipitaciones en Extremadura. Las desigualdades
pluviométricas internas contribuyen a crear la variedad
paisajística de la región. Mientras en las sierras del
Sistema Central las precipitaciones medias anuales se
calculan entre los mil quinientos y los dos mil
milímetros, en zonas centrales de Badajoz se recogen
escasamente cuatrocientos.
La irregularidad de las lluvias también se presenta
en sentido temporal. En Cáceres, en el periodo
comprendido entre 1930 y 1970, se recogieron como media
481 mm. anuales; en 1974 el volumen fue de 305 mm. y en
1977 de 681 mm. En Badajoz la situación es similar: de
los 876 mm. medidos en 1963 se pasó a los 207 en 1974.
El clima de Extremadura se ha definido como
mediterráneo con débiles matices atlántico-
continentales, distinguiéndose cuatro subtipos
climáticos repartidos por la región:
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1. Tipo húmedo (Sistema Central), con precipitaciones
abundantes y temperaturas suaves.
2. Tipo subhúmedo <Sierra Morena, Villuercas, Montánchez
y piedemonte del Sistema Central), caracterizado por
precipitaciones cercanas a los 1000 mm.
3. Tipo seco—subhúmedo (Jerez, Llerena, Azuaga, Serena,
Montes, Alburquerque, Alcántara, Cáceres, Trujillo,
Coria y Campo Arañuelo), representación climática
general.
4. Tipo semiárido <Tierra de Barros, Vegas Bajas y
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~ Para una mayor información, véase G. Barrientos Alfageme,
Geografía de Extremadura, Badajoz, Universitas Editorial, 1990, p.
45.
52
(Tomado de G. Barrientos Al.faqeme, GeagraCia de




Según el censo de 1991, Extremadura cuenta con
1.061.852 habitantes, lo que supone el 2,73% de la
población española. Este bajo porcentaje, en una región
tan extensa (41.602 km2>, conlíeva que la densidad sea,
en la mayor parte del territorio, de menos de 25 h/km.




<Tomado de G. Barrientos Alfageme, op. tn.~., p. 96)
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Los núcleos urbanos de importancia se sitúan en el
doble eje de comunicaciones norte-sur y este-oeste, como
corresponde a un territorio de paso. En el primero
-continuador de la Vía de la Plata- se suceden las
localidades de Monesterio, Fuente de Cantos, Zafra,
Almendralejo, Mérida, Cáceres, Coria y Plasencia. En el
segundo se observan dos ramificaciones: la que sirve de
unión entre Madrid y Lisboa (Navalmoral de la Mata,
Trujillo, Cáceres, Alcántara> y, ya en Badajoz, el Valle
del Guadiana, donde se concentra la tercera parte de la
población de esta provincia (Villanueva de la Serena,
Don Benito, Mérida, Montijo y Badajoz>.
Como en otros muchos aspectos, en lo referente a
las características de los municipios, Cáceres y Badajoz
son dos provincias completamente distintas. De los 218
ayuntamientos cacereños, 131 tienen menos de 1000
habitantes, mientras que de los 162 pacenses, tan sólo
47 no alcanzan esa cifra3. Estos datos ponen de
manifiesto que en la Alta Extremadura tiene mayor peso
la vida rural, mientras que en la Baja Extremadura las
gentes se concentran en núcleos urbanos, lo cual también
tiene consecuencias en las actividades económicas que se
desarrollan en uno u otro lugar.
Anuario Estadístico de Extremadura, 1993.
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El aspecto más sobresaliente de la historia social
extremeña es la emigración. Desde principios de siglo el
balance es negativo, aunque en la primera mitad se
mantiene en limites aceptables. Es a partir de 1950
cuando se dispara la salida masiva de extremeños: entre
1950 y 1980, más de 723.000 personas huyen de la
precariedad, la explotación y el caciquismo en busca de
nuevas oportunidades, bien en territorio nacional, bien
en el extranjero. La mayor parte de ellos eligen como
destino las regiones más industrializadas del país
(Madrid, Cataluña, Vascongadas y Valencia>, aunque
también hay un buen número de nativos en Andalucía,
Castilla-La Mancha, Castilla-León y Asturias.
(Tomado de G. Barrientos Alfageme, op. cit., p.116)
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Esta tónica negativa se ha visto truncada por
primera vez en el presente siglo a lo largo del
quinquenio 1981—1985, en el que el saldo ha sido
positivo a favor de la inmigración con 14.572 casos. Los
inmigrantes proceden fundamentalmente de las comunidades
fronterizas: Andalucía, Castilla- León, y
Castilla—La Mancha.
La pirámide de población extremeña nos muestra un
estado de progresivo envejecimiento con escaso indice de
natalidad. En el gráfico correspondiente a 1986 se
observa cómo se produce un estrechamiento entre los 30 y
los 50 años, lo que prueba los desastres de la
emigración, fenómeno que también influye en la baja tasa
de natalidad, ya que las generaciones más fecundas se
encuentran fuera del territorio.
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Extremadura es una región pobre. Entre los factores
que se pueden aducir como responsables de esta situación
cabe destacar los siguientes:
a) Situación de abandono en la que el Estado ha
mantenido históricamente a Extremadura.
b) Falta de recursos propios para desarrollarse: minería
casi inexistente e industria de carácter artesanal.
Tal situación ha dado como resultado la creación de
una oligarquia terrateniente que explota a las masas
campesinas. Es la oposición amo-criado en la que se basa
el caciquismo y que, todavía hoy, se observa en algunos
pueblos.
Pruebas de la depresión que sufre nuestra comunidad
son: la escasa participación en el PIB nacional (1,84 %
en 1988), la elevada tasa de paro <28,1 %), sólo
aventajada por Andalucía, o el hecho de que el valor de
la producción por km2 sea cuatro veces menor que la media
nacional.
Como corresponde a una región depauperada, el
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sector primario cobra una especial importancia: la
agricultura, la ganadería y la explotación forestal son
los tres grandes bloques en los que se estructura el
sector.
El cultivo que ocupa mayor superficie de
explotación es la cebada, seguida del trigo, viñedo,
girasol, maíz, avena y tabaco. Los mayores beneficios
económicos se obtienen del maíz, con una gran diferencia
respecto al viñedo, en segundo lugar, o al tabaco, la
cebada y el trigo. Los cultivos arbóreos, como la cereza
o la aceituna, también tienen su importancia.
La producción ganadera se sustenta en cuatro
especies principales: ganado ovino, porcino, caprino y
vacuno. Sin embargo, excepto en esta última, la
reducción de cabezas ha sido considerable a partir de
mediados de siglo. El porcino extremeño, por ejemplo,
que en 1960 significaba el 14,3% del nacional, se ha
visto reducido al 4,9% en 1986, con una pérdida cAe
trescientas mil cabezas.
La tercera parte de la superficie regional está
ocupada por el bosque. La producción forestal se
organiza -como en el resto de España- en cuatro
apartados: frutos <48,4%), corcho (28%), madera <14%) y
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leña (9,6%), pero los beneficios internos tan sólo
ascienden al 4% del total regional.
Pese a los intentos por parte de la Administración
de dotar a Extremadura de una red industrial sólida
(Plan Badajoz, declaración de Gran Zona de Expansión
Industrial, etc.), elaborados más como propaganda que
como verdadera preocupación de desarrollo regional, la
realidad industrial extremeña ofrece un panorama
desalentador. Tan sólo la producción de energía
eléctrica, basada en el aprovechamiento de los embalses
del Tajo y de la Central Nuclear de Almaraz, ocupa un
puesto predominante entre los sistemas de producción
industrial. Un ejemplo claro de la situación actual se
encuentra en la explotación tabaquera: Extremadura
produce las 3/4 partes del tabaco nacional, pero su
elaboración la realizan empresas ajenas a la región.
Más de la mitad de la población activa extremeña
con ocupación trabaja en el sector servicios, lo que
demuestra el gran auge que ha experimentado en los
últimos tiempos. La actividad comercial -escasa si se
compara con los indices nacionales-, los Servicios de la
Administración (sanidad, educación, justicia> y la rama
de los transportes, tampoco ofrecen unos rendimientos
que se puedan calificar de positivos. La red de
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carreteras extremeñas es todavía deficiente, aunque en
los últimos a¡¶os ha mejorado de forma considerable; la
sanidad se articula en hospitales insuficientes, con
escasez de medios técnicos y humanos, y el sistema
educativo permite el mantenimiento de las desigualdades
sociales, ya que los centros de estudio se encuentran en
zonas alejadas de los núcleos rurales.
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1.3. EL MARCO HISTÓRICO.
En Extremadura -como en la mayor parte de la
Península- se poseen pruebas materiales de la presencia
de pueblos pertenecientes al periodo Paleolítico
Inferior. Los restos hallados se concretizan,
fundamentalmente, en hachas, raspadores, cinceles de
piedra y buriles, procedentes de las fases Chellense-
Abbevillense y Acheulense. De la cultura Musteriense
(Paleolítico Medio), se han recogido muy pocos restos en
nuestra región, pero éstos son abundantes en períodos
posteriores correspondientes ya al Paleolítico Superior:
Auriñaciense, Solutrense y Magdaleniense. A esta última
cultura pertenecen las pinturas rupestres aparecidas en
la Cueva de Maltravieso (cerca de Cáceres) -
Los rasgos comunes de todos estos pueblos
anteriores a la aparición de la agricultura se resumen
en los siguientes puntos:
Forman grupos familiares reducidos.
Se dedican a labores de caza y recolección.
Debido a las fluctuaciones en la presencia de
animales para la caza, se caracterizan por una
amplia movilidad.
__ Alta tasa de natalidad, alta mortalidad infantil
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y edad de mortalidad baja.
Sus lugares de habitación son difíciles de
precisar por la ausencia de estructuras
arquitectónicas o por la incapacidad de
encontrarlas debido a la acumulación de tierras,
Con el paso del tiempo la organización social se
hace más compleja; el clan deja paso a la tribu, más
estable desde el punto de vista del asentamiento. Surge
la cultura Dolménica, que ha dejado abundantes restos en
Extremadura. Los conjuntos megalíticos más importantes
de nuestra región se concentran en Valencia de
Alcántara, Hernán Pérez, Aldea del Cano y Talavera la
Vieja, en la provincia de Cáceres, y Olivenza,
Barcarrota, Pizarrilla y Azuaga, en la de Badajoz.
Pero lo verdaderamente interesante de esta época de
antiguos pobladores <protohistoria), para cuestiones
relacionadas con la evolución lingoistica, es la nueva
etapa que se abre con la oleada de pueblos que invaden
la Península alrededor del año 1000 a.C. <penetración de
tribus célticas) y. sobre todo, la distribución de las
culturas prerromanas en Extremadura <Lusitanos,
Vettones, Túrdulos y Célticos).
Los Vettones ocuparon el cuadrante nororiental de
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la actual provincia de Cáceres, donde se dedicaron casi
exclusivamente a tareas ganaderas. Su legado cultural
son los denominados “verracos”, de los que existen
muestras en Botija, Montehermoso, Segura de Toro,
Malpartida de Plasencia y Hervás.
Los Lusitanos se instalaron entre el río Alagón y
la actual frontera de Portugal. Descritos como un pueblo
feroz, de costumbres salvajes y con acentuadas
desigualdades sociales, fueron protagonistas de largas
guerras contra Roma en la época de romanización.
<Tomado de M. Cardalliaguet Quirant, Historia de





Los Túrdulos ocupaban la zona sur del Guadiana, en
lo que hoy es la mayor parte de la provincia de Badajoz.
Fue un pueblo ibérico que sucumbió pronto al yugo
romano -
Todos estos pueblos, de habla indoeuropea, dejaron
su huella, ya no sólo en la cultura material repartida
por todo el territorio, sino también en los nombres de
los lugares que ocuparon: los topónimos.
Aunque el problema de la invasión ligur todavía no
está definitivamente resuelto, si parecen, en efecto, de
este origen topónimos como ‘Azubroz’ (río cercano a las
ruinas romanas de Caparra) ~, ‘Aznbrum’ (garganta que va
desde Pinajarro hasta el río Santihervás>2, ‘Magasca’
(rio de la provincia de Cáceres que desemboca en el
Tajo), el propio ‘Badajoz’, en el que se descubre el
sufijo mediterráneo —oz, frecuente en muchos nombres
toponímicos de España y del noroeste de Italia
<territorio ligur)3.
Nombres célticos transmitidos por contacto con los
Véase M. Mayans castanos, Artes y pueblos primitivos de la
Alta Extremadura, Plasencia, La victoria, 1961, p. 166.
~ Idem.
Véase R. Menéndez Pidal, Toponimia prerromana hispánica,
Madrid, Gredos, 1968, p. 102—103.
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latinos, formando híbridos, también son frecuentes en la
toponimia: W mansio It. Ant. Mirobriga (Capilla),
Nertobriga Concordia lulia (Fregenal de la Sierra),
Turobriga (en las cercanías de Aroche), Arabriga (en el
norte de Cáceres), Augustobriga (Talavera la Vieja)4.
De la raíz ibérica Thar ‘río’ parece que procede el
topónimo Ibor <río de la zona suroriental de la
provincia de Cáceres y apellido de los pueblos
ribereños: Mesas de Ibor, Fresnedoso de Ibor, Bohonal de
Ibor, Castañar de Ibor y Navalvillar de Ibor), aunque no
faltan voces que pongan en tela de juicio esta posible
etimología al considerar que la raíz ibérica ibar “no
encaja bien en estos lugares”5
La llegada de los romanos a la Península supuso
-como no podía ser de otra manera en un periodo de
conquista- la aniquilación de las culturas indígenas y
la imposición de nuevos modos de vida y de un nuevo
lenguaje. El latín se impuso como lengua y se convirtió
en elemento unificador de los procesos comunicativos,
dando cohesión a las formas de expresión en la inmensa
mayoría de los territorios peninsulares.
véase y. García de Diego, “Escarceos de toponimia
extremefla”, RES, 1976, PP. ~
Idem, p. 396.
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Los principales asentamientos romanos en
Extremadura fueron Emerita (Mérida), Metelinum
(Medellín), Norba Caeserina <Cáceres) y Turgalium
(Trujillo). Como afirma Marcelino Cardalliaguet Quirant,
“la colonia Augusta Emerita se convertiría en uno de los
nudos de comunicación más importantes de toda Hispania,
ya que las tres grandes calzadas que cruzaban la
Lusitania y la ponían en
las provincias, convergían




Bracara Augusta <Braga) y
a Emerita (Mérida)’. Este
desde fecha muy temprana,
siempre sobre el carácter
de Extremadura.
comunicación con el resto de
en ella”6. Estas tres calzadas
de Emerita <Mérida> a Asturica
Vía ¡Jalma tía, de Olissipo
a) a Toletum <Toledo) y
y la Vía Guinea, que partía de
Conimbriga (Coimbra) y llegaba
nudo de comunicaciones prueba,
lo que se ha venido repitiendo
fronterizo y de tierra de paso
La presencia romana en Extremadura dejó sentadas
las bases de la evolución lingoistica posterior -al
igual que en el resto de la Romania- y perpetuó
6 M. Cardalliaguet Quirant, Historia de Extremadura, Badajoz,
Universitas Editorial, 1988, p. 46.
También se localizan en Mérida otras seis calzadas que la
ponían en comunicación con Córdoba, la desembocadura del Guadiana,
Sevilla, Lisboa -por otros dos itinerarios- y Zaragoza -por
Lusitania-.
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topónimos en la región, entre los que destacan, aparte
de los consabidos Mérida, Coria, Medellín o Herrera, los
que se derivan de antiguos posesores latinos:
Montánchez, Ruecas, Eljas, Cedillo, Botija, etc. Según
la opinión de Sánchez Salor, “en Cáceres, los topónimos
que responden al nombre del posesor antiguo no presentan
sufijo de posesión (—anus, —enus, —mus) con tanta
frecuencia como en otras regiones. Son más frecuentes
los topónimos que responden al viejo sufijo —jus, —la, o
—ilius, —lila, o incluso a un genitivo latino”8.
La invasión árabe propició un nuevo golpe de timón
a la historia de la Península. Los árabes -como ya
ocurrió siglos antes con los romanos- extendieron una
nueva mentalidad y un nuevo patrón de vida entre los
pueblos conquistados: construyeron nuevas edificaciones
(alcázares, adarves, almenas>, introdujeron cultivos
hortofruticolas (albaricoque, albérchigo, acelga,
altramuz), perfeccionaron los sistemas de riego
<acequias, norias, aljibes, albercas, azudas),
impusieron un nuevo modelo de pesas y medidas <quilates,
arrobas, quintales, fanegas, maquilas), extendieron sus
instituciones jurídicas y ocupaciones <alcalde,
alguacil, albañil, alfarero) y dejaron -en fin- una
8 E. Sánchez Salor, “Topánásos derivados de nombres de
‘possesores’ latinos en la provincia de Cáceres”, en AAW: Estudios
dedicados a Carlos Callejo Serrano, cáceres, Diputación Provincial,
1977, p. 732.
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huella imborrable en la toponimiat
El territorio que hoy ocupa la Baja Extremadura
perteneció, en una primera etapa de dominación, a la
provincia musulmana ‘Al-Garb’ (“el occidente”), que
también integraba los territorios portugueses de la
Lusitania romana. Esta provincia conoció un momento de
gran prosperidad económica, “surgieron entonces
numerosas poblaciones que aún hoy conservan sus nombres
árabes. La agricultura y la artesanía extremeñas se
enriquecieron con nuevos cultivos y especialidades, se
multiplicaron las ferias y mercados, e, incluso, las
fiestas populares de muchos pueblos actuales recogen la
huella cultural de los musulmanes.”’0
De la época árabe sobreviven numerosos topónimos en
nuestra región. Miguel Asín Palacios” ofrece una lista
de 63 nombres de lugar que proceden directamente del
árabe y otros 20 “probable o seguramente arábigos no
descifrados todavía”’2. Entre los primeros cita los
‘ véase R. Menéndez Pidal, Manual de Gramática Histórica
Española, Madrid, Espasa-Calpe, p. 22-24.
14. Cardalliaguet, op.oit., p.66.
11 14. Asín Palacios, Contribución a la toponimia draba en
España, Madrid, csic, 1944, 2’ cd.
‘~ El término AJ4BROZ, que para Amin Palacios procede de un
nombre propio de persona árabe, tiene su origen -como ya ha sido
puesto de manifiesto— en la lengua de un pueblo prerromano,
probablemente ligur.
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siguientes: Alanje (‘la culebra’), Albalá <‘la cloaca’),
Albuera (‘la laguna’), Alcántara <‘el puente’), Alía
(‘alta’), Ceclavin (‘esclavos’), Jaraiz (‘campo
labrado’), Táliga (‘libre de impuestos’). Entre los
segundos, Alcarrache, Alcollarin, Alcuéscar, Almoharin,
Bembézar, Guadajir y Guadarranque. La densidad
toponímica árabe en Extremadura es de 2-3 nombres por
cada 100 km2’3.
El periodo que se abre a partir de la segunda mitad
del siglo XII es crucial para el desarrollo linguistico
de Extremadura y para la determinación de su variedad de
habla. El proceso de Reconquista va a sentar las bases
de la organización administrativa y política de nuestra
región; el proceso de Repoblación provocará la
existencia de diferencias internas desde el punto de
vista linguistico. A lo largo de todo este periodo,
Extremadura se convertirá en “marca fronteriza entre
gentes de distinta raza, de distinta lengua o de
distinta cultura”’4 (musulmanes, leoneses, castellanos y
antiguos pobladores del reino de Portugal>.
Véase O. Lleal, La formación de las lenguas romances
peninsulares, Barcelona, flarcanovas, 1990, p. 194.
14 ~• Cardalliaguet, op.cit, p.81.
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(Tomado de M. Cardalliaguet, op. cit., p. 86>
La Reconquista cristiana del territorio extremeño
se articula en dos fases bien diferenciadas: la primera
se desarrolla a lo largo del siglo XII, la segunda
durante el siglo XIII.




extremeño quedó teóricamente repartido, mediante el
Tratado de Sahagún, entre los Reinos de León y Castilla:
la franja territorial al Oeste de la antigua calzada
romana de la Via de la Plata se anexionaría al Reino de
León (Fernando II); el margen oriental de dicha calzada
pasaría a formar parte del Reino de Castilla (Sancho
III)
En la segunda etapa se consolidan definitivamente
las posesiones conquistadas y se extiende el territorio
cristiano por la región. En 1218 se toma la plaza de
Alburquerque; entre 1227 y 1232 se reconquistan Cáceres,
Badajoz, Mérida, Montánchez y Trujillo. Medellín, Alanje
y Santa Cruz de la Sierra cayeron en poder cristiano en
1234. Por último, en 1248, Fernando III (rey de Castilla
y de León) toma Montemolin, en el Sur de Badajoz.
La repoblación de los territorios reconquistados es
un elemento trascendental para el estudio de la actual
distribución lingtlistica de Extremadura. El origen,
leonés o castellano, de los colonos determinará la
extensión y perpetuación de rasgos dialectales distintos
en la región.
Los reyes leoneses y castellanos concedieron
amplios fueros y privilegios a numerosas poblaciones con
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la intención de atraer nuevos pobladores (Coria,
Cáceres, Usagre, Plasencia, etc.). Extremadura, al
finalizar la etapa de Reconquista, era un desierto
demográfico: los mudéjares quedaron asentados en aldeas
y pueblos, mientras que los primeros cristianos se
instalaron en ciudades’5. Los reyes castellano-leoneses
contaron con la ayuda de las Órdenes Militares para
proceder a la repoblación de estas tierras (Caballeros
Templarios, Frates de Cáceres, Orden de Alcántara, Orden
de Calatrava>
Aunque es difícil precisar el origen concreto de
los repobladores de numerosos puntos, si podemos afirmar
que el elemento leonés tuvo una participación más activa
de lo que tradicionalmente se ha ~ A pesar de
todo, habría que tener en cuenta, no sólo el origen
nativo de estos pobladores, sino también las relaciones
entre unos y otros, que harían modificar, a lo largo del
tiempo, la estructura lingOistica de estas zonas. En
palabras de M. Alvar, “en la frontera, con los
castellanos, habría leoneses que podrían decir axan, en
A raíz de la rebelión musulmana de 1263, el rey Alfonso X
el Sabio se vio obligado a iniciar una nueva reconquista de zonas
ampliamente pobladas por mudéjares (como el Valle del Guadiana), que
fueron condenados al destierro, por lo que grandes extensiones de
tierra quedaron desiertas.
véase r. flores del Manzano, “Incidencia del factor
histórico en la configuración geolinguistica de Extremadura”, en
AAVV., Actas del Primer congreso Internacional de Historia de la
Lengua Española, III, Madrid, Arco—Libros, Pp. 1449—1489.
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na plaga, demays, o cosas parecidas, porque la vida no
está en la uniformidad, sino en tantas y tantas
diferencias como se pueden encontrar entre unas gentes
que vienen de sitios diversos, que se han acercado para
gozar las ventajas de la puebla, que se detienen en el
mercado o que van y vienen sin encontrar su reposo”’7. Si
ya en estos primeros momentos de la formación dialectal
extremeña se postulan problemas de interacción entre las
distintas variedades, qué no decir de la actual
situación, en la que los leonesismos ya no permiten
aventurar hipótesis sobre origenes, al haberse extendido
a zonas ajenas al primitivo territorio leonés, y los
castellanismos se han hecho generales en todas las
áreas.
De este periodo histórico proceden numerosos
topónimos que reflejan distintos origenes. De la
presencia de las Órdenes Militares se documentan, entre
otros, Arroyo de San Juan, Santiago de Carbajo, Nava de
Santiago, San Vicente de Alcántara, Villa del Rey, Villa
Gonzalo, etc. Las poblaciones sureñas de Badajoz con el
apellido de León proceden de San Marcos de León, de la
que dependían eclesiásticamente: Calera de León, Segura
de León, Fuentes del León, etc. Las Puebla y Villafranca
14. Alvar, “Prólogo”, en E. Ramírez Vaquero, Kl Fuero de
Plasencia, 1, Mérida, Editora Regional de Extremadura, 1987, Pp. 15-
16.
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denotan aspectos concretos de la repoblación: Puebla del
Prior, Puebla de la Calzada, Villafranca de los Barros,
etc.18
Extremadura, durante los siglos XV y XVI “se
convierte en un núcleo subdesarrollado con graves
conflictos sociales”’9. Según Rodríguez Sánchez, esta
situación está motivada por las siguientes causas:
1. Acumulación de cargos públicos en familias
nobles.
2. Control económico que realizan los nobles en
perjuicio del pueblo llano.
3. Autoritarismo del concejo y la nobleza sobre las
poblaciones de su término.
4. Esfuerzos económicos y humanos exigidos a la
población.
5. Diferenciada apariencia y comportamiento social
20de los poderosos -
Esta precaria situación social y económica se ve
compensada en dos frentes distintos, que, aunque puedan
Véase y. García de Diego, op. cit., PP. 398—399.
A. Rodríguez Sánchez, “Introducción a la historia de
Extremadura”, Boletin de la Sociedad Europea de Profesores de
Español, VIII, 1976, p. 68.
20 Idem, pp. 68—70.
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parecer tópicos, no son sino la cruda realidad, en
cierto modo favorecida por esa situación de
empobrecimiento generalizado21. Nos estamos refiriendo a
la cuestión de la contribución extremeña al proceso de
conquista de América y al desarrollo intelectual de la
Extremadura del Siglo de Oro.
En el primer bloque hay que citar las
extraordinarias hazañas de personajes como Vasco Núñez
de Balboa (descubridor del Mar del Sur), Francisco
Pizarro <conquistador del Imperio Inca del Perú>, Hernán
Cortés (conquistador del Imperio Azteca de México),
Pedro de Alvarado (explorador de Guatemala), Hernando de
Soto (descubridor del Mississipi) y Francisco de
Orellana (descubridor del Amazonas), por citar sólo los
22
nombres más sobresalientes de la aventura americana
Dentro del segundo bloque destacan distintas
figuras extremeñas en el campo de las letras y las
artes, entre los que se encuentran humanistas como
Bartolomé de Torres Naharro, Diego Sánchez de Badajoz,
Francisco Sánchez de las Brozas “el Brocense“ y Benito
Arias Montano, y los pintores Luis de Morales “el
2± Véase 14. Cardalliaguet, op. cit., Pp. 139-182.
Los motivos que llevaron a los conquistadores y sus
seguidores a América no fueron otros que los de medrar econdotica y
socialmente, exactamente igual que los emigrantes de los aflos 60 y
10 de nuestro siglo.
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Divino” y Francisco de Zurbarán. A ellos habría que
añadir multitud de nombres que representaron el saber de
su época en diferentes campos <arquitectura, escultura,
jurisprudencia, etc.>.
La época que se abre a partir del siglo XVII, que
se extiende hasta la primera mitad del siglo XVIII,
aunque con repercusiones muy posteriores, está marcada
por una profunda decadencia política, económica y
social, no sólo en Extremadura, sino también en el resto
de España. Sin embargo, en Extremadura el problema se
acentúa como consecuencia de la proximidad geográfica
con Portugal, territorio hostil con motivo de las dos
guerras que protagonizó esta nación.
Durante el siglo XIX se produce cierta recuperación
demográfica en nuestra región, pero los problemas
sociales y económicos siguen presentes como una lacra
imposible de solucionar. En este sentido, aceptamos
plenamente la opinión de Rodríguez Sánchez, recogida en
la siguiente cita:
zxtremadura es y ha sido a lo largo de la historia una región
deprimida. Este carácter no se debe a la escasez de recursos
económicos, sino a la forma con que éstos han sido explotados y al
peculiar reparto que no ha beneficiado más que a un sector
minoritario de la población. Extremadura, aún hoy, es una región
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esencialmente agraria. su población ha permitido que la propiedad de
la tierra y de la cabaña ganadera estuviese en manos de la nobleza y
el clero. Este monopolio económico es la causa fundamental de que el
pueblo extremeño se flOS aparezca como una entidad sojuzgada, sin
derechos, sin posibilidades de progreso, cuya liberación ha ido
lográndose mediante el desarraigo de la emigración”~’
Duras palabras que definen breve, pero
contundentemente, la realidad del pueblo extremeño.
Evitando formular juicios de valor, conviene, no
obstante, hacer un comentario a la actual situación de
Extremadura: el aparente desarrollo que se siente en el
plano institucional y de infraestructuras no tiene
relación directa con la evolución social del pueblo
extremeño: de poco les sirve a los habitantes una región
con carreteras y autovías modernas si en esa región la
tasa de paro se sitúa en porcentajes alarmantes o la
renta per cápita es la más baja del conjunto nacional.
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1.4. LAS TRADICIOEES POPULARES.
sí complejo mundo de las tradiciones populares
requiere un estudio minucioso que nosotros ahora no
podemos llevar a cabo. Aquí vamos a presentar el esquema
general con el que se deberla abordar la tarea y
desarrollaremos únicamente aquellos puntos que
contribuyan a dar una imagen coherente y de conjunto del
ffolclore extremeño.
La investigación geográfico-lingt2istica, desde la
implantación del método “Wdrter und Sachen”, no ha
permanecido ajena a la importancia de las tradiciones.
En los atlas incluso han tenido cabida ciertas
manifestaciones relacionadas con referentes concretos
que son interrogados <canciones, sentencias, refranes,
etc.). Si la geografía lingixistica se define como el
estudio cartográfico de las hablas populares, es lógico
que se atienda también a la recogida del acervo cultural
tradicional, no sólo en lo que se refiere a la cultura
tradicional material <instrumentos agrícolas,
procedimientos de siembra, formas de elaborar el vino o
el aceite, etc.), sino también a la cultura tradicional
espiritual (cancionero musical, gastronomía,
1
supersticiones, ritos populares, etc.)
Para una visi6n más amplia de estos asuntos remitimos a la
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Una caracterización completa de las tradiciones
populares extremeñas debería contener, a nuestro juicio,
los siguientes apartados:
1. Desarrollo del ciclo vital.
a) Nacimiento, bautizo, infancia.
b) Ritos de paso: los quintos.
o) Noviazgo y matrimonio.
d) Muerte. Costumbres funerarias.
2. Desarrollo del ciclo festivo.
a) Navidad y año nuevo.
b) Carnaval.
c) Cuaresma y Semana Santa.
d) Ciclo primaveral.
e) San Juan.
f> Fiestas locales de verano y otoño.
3. Religiosidad popular: Hermandades y Cofradías.
Culto a la Virgen y a los Santos. Ritos paralitúrgicos.
4. Música popular.






8. Supersticiones y creencias.
Los estudios del folclore extremeño se dividen
claramente en dos tipos: los que tratan de forma
específica alguna de las manifestaciones anteriores y
los que optan por una visión general, reduciendo la
geografla. De los primeros trataremos más extensamente
en las páginas que siguen. Entre los segundos destaca el
excepcional trabajo de Fernando Flores del Manzano, en
el que se analiza la vida tradicional en el Valle del
Jerte2. Este estudio es prueba fehaciente de cómo la
investigación .folclórica proporciona abundantes
materiales lingUisticos <en especial lexicográficos), o
mejor aun, cómo la investigación folclórica es, a la
vez, investigación lingilistica.
La música popular es uno de los campos más
desarrollados del folclore extremeño. Los cancioneros
a 1. Flores del Manzano, La vida tradicional en el Valle del
Jerte, Mérida, Asamblea de Extremadura, 1992.
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recopilados contienen gran cantidad de composiciones,
unas típicamente extremeñas <de carácter regional o
local), otras compartidas con regiones cercanas3. La
tradición más antigua de los cantos extremeños posee las
principales características de la tendencia meridional:
“carácter indolente, tristón, melismas (adornos
melódicos>, desinencias cadenciales que van al primer
grado de la escala andaluza <...>, armónico unas veces,
4
melódico otras” Pero este esquema raramente aparece en
estado puro, sino que se combina con la escala menor
europea. Por ello las melodías del folclore musical
extremeño pueden ser definidas como “módulos andaluces
con ingerencias <sic) modales europeas”5.
Los cancioneros más representativos de nuestra
región son los de Bonifacio Gil -primer gran estudioso
de la música popular extremeña-, Emilio González Barroso
y Francisco García Muñoz ~. Otros investigadores se han
Según Bonifacio Gil, Extremadura es la región de España que
más ha influido en el ambiente folcídrico de Bispanoamérica: “En los
cancioneros de Puerto Rico y Méjico vemos -en muchos de sus
ejemplos- que existen giros, y hasta frases enteras, que coinciden
en un todo con las tonadas extremeñas, incluyendo el texto poético”
(E. Gil, El canto de reíación en el folklore infantil de
Extremadura, Badajoz, Centro de Estudios Extremeños, 1943, p. 5).
E. Gil, Folklore extremeño, Badajoz, Diputación Provincial,
1938, p. 8.
~ Idem.
6 E. Gil, Cancionero popular de Extremadura. Contribución al
folklore musical de la región, 2 yola.., Badajoz, Diputación
Provincial, 1956—1966.
E. González Barroso, Cancionero popular extremeño, Badajoz,
Universitas Editorial, 1985.
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centrado en la selección y estudio de composiciones
recogidas en la provincia de Cáceres o en alguno de sus
municipios. Tanto Manuel García Matos como Ángela
Capdevielle basan sus cancioneros en composiciones
altoextremeñas7; Francisco García Redondo recoge el
cancionero de Arroyo de la Luz8, y Pedro Majada Neila se
centra en el de la Garganta <Cáceres> t En este sentido
conviene advertir que el estudio del folclore extremeño
-no sólo en lo que afecta a lo musical- se encuentra más
desarrollado en Cáceres que en Badajoz.
Extremadura también posee su propio traje regional.
Éste responde a las características generales del traje
de Montehermoso <Cáceres), a pesar de que “es de
diferente tipo que los restantes de la provincia. La
gorra, la escravina y lo corto y abultado de sus sayas
le ofrecen una particular silueta. Tiene una indudable
semejanza con el de los pueblos del oeste de la
provincia de Toledo, y concretamente con el de
Lagartera, aldea que también nos brinda un traje
E. García Mufloz, Canciones populares de Extremadura para coro
mirto, Mérida, Editora Regional, 1991.
PI. García Natos, Lírica popular de la Alta Extranadura,
Madrid, Unión musical espaflola, [1944].
A. Capdevielle, Cancionero de Cáceres y su provincia, Cáceres,
Diputación Provincial, 1969.
a T. García Redondo, Cancionero arroyano, Cáceres, Instituci6n
cultural ‘El Brocense’, 1985..




Badajoz, según la opinión de Nieves de Hoyos
Sancho, no es una provincia rica en trajes regionales
<se atiende más a la necesidad que al arte) . Pero, aun
así, se pueden distinguir cuatro tipos: el de la zona
que linda con Andalucía (marcado por la influencia del
traje andaluz), el de la Siberia <en el que se conservan
detalles impuestos por la necesidad, como el zurrón del
pastor>, el del Noroeste <que se acerca al modelo
cacereño) y el de la comarca de la Serena (el más
completo e interesante de todos, distinguiéndose trajes
de labrador y de pastor, de diario y de fiesta -entre
los hombres- y trajes con sayas variadas -entre las
mujeres—) ~
En Cáceres la existencia de traje regional está más
extendida que en Badajoz, aunque, “en realidad, el traje
cacereño no tiene más que tres tipos, y es curioso que
dos de ellos se den al norte del partido judicial de
Plasencia, a muy poca distancia, en Montehermoso y
Cabezabellosa. El tercer tipo es el del resto de la
provincia, incluida la capital: pues, aunque existen
diferencias dignas de tenerse en cuenta, no son sino
U. de Hoyos Sancho, “El traje regional de Extremadura”,
ROTP, XI, 1955, p. 368.
‘~ Idem.
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variedades comarcales dentro del mismo tipo de
indumentaria”’2
El campo tradicional más amenazado -en muchas
ocasiones incluso extinguido- es el que hace referencia
a los juegos infantiles. El juguete fabricado ha
sustituido a la imaginación y a la inventiva popular.
Ahora ya resulta cuanto menos extraño encontrar en las
plazas y en las calles de nuestros pueblos —incluso en
los más aislados y pequeños- grupos de muchachos
practicando alguno de esos juegos. Pero con la pérdida
de estas prácticas lúdicas no sólo se está perdiendo el
juego en si, sino que también -y lo que es más
importante- se están llevando al olvido multitud de
composiciones que pertenecen al cancionero popular y
gran cantidad de expresiones únicamente pronunciadas en
el marco del juego infantil13. Hoy, hasta los nombres de
estos juegos, en la mayoría de los casos, no nos dicen
nada, son totalmente desconocidos y carecen, por tanto,
de un referente real. En Peñalsordo (Badajoz), por
ejemplo, “había juegos que eran comunes a muchachos y
muchachas <...) tales como el ‘cábiro’, la ‘bucha ca
puro’, el ‘jilo negro’, las ‘escondichas’, el ‘pitin
~ Idem, p. 353.
13 Un buen repertorio de estas composiciones cancioneriles -
recopiladas en Madrofiera y Trujillo (cáceres)- se puede consultar en
el trabajo de FI. Curiel Merchán, “Juegos infantiles de Extremadura»,
RL2TP, 1, 1944—45, Pp. 162-187.
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miné’, el ‘cucharón’, el ‘piso’,... Otros eran
plenamente femeninos; así las ‘casitas’, el ‘ratón que
te pilla el gato’, la ‘comba’,... Y por último, los del
mundo masculino propiamente(...>. Entre estos últimos
señalamos el ‘jincote’, el ‘marro~, la ‘reja’, el
‘tango’, el ‘envido’, el ‘abejorro’, las ‘espadas’, los
‘pelotazos’ o ‘pelota al boche’,... y la variedad de las
llamadas ‘burras’ “‘~
Otro tema folclórico amenazado de extinción a causa
de la creciente industrialización y el consiguiente
abandono de la tradición oral -fundamental vehículo de
transmisión de estos saberes- es el que afecta a las
supersticiones y creencias, en especial a la rica
parcela de la medicina popular. Los remedios naturales,
herederos de tradiciones centenarias, van siendo poco a
poco abandonados en el entorno rural como consecuencia
de la adopción de remedios científicos procedentes de la
veterinaria y la medicina moderna. A esto hay que unir
el hecho de que las generaciones jóvenes ya no se
sienten atraídas por este mundo de la magia y la
superstición. Según Fernando Flores, “la evolución del
mundo contemporáneo, la acción escolar, y la función
niveladora de los medios de comunicación han producido
14 A. García Galán, “Juegos en Extremadura: la ‘Calva’ en
Peflalsordo”, RIN, xxxvii, 1981, Pp. 486—487.
90
una profunda ruptura generacional, de tal suerte que en
los jóvenes, enfrentados a una realidad tan dispar a la
que experimentaron sus progenitores, apenas tienen
cabida las supersticiones tradicionales”’5. Lo mismo
cabria decir de otros muchos campos etnolingaisticos,
pero este es otro asunto del que trataremos más
adelante.
£3. estudio de las creencias populares arranca, a
principios del siglo XX, con la obra de Publio Hurtado’6,
con intención más recreativa que de rigor científico. A
partir de entonces, por la curiosidad despertada en
algunos aficionados y el interés de los investigadores,
e). campo de las supersticiones <recogida de amuletos),
las creencias plasmadas en dichos y expresiones
populares (refranes y sentencias>, y la curación
mediante procedimientos naturales, ha sido vertido en
estudios de distinta índole. Entre ellos destaca el
trabajo de Pilar Montero Curiel, primera investigadora
que ha abordado seriamente el tema en una localidad
‘7
concreta
15 ~ riorea del Manzano, op. oit., p. 303.
16 P. Hurtado, Supersticiones extremeñas. Anotaciones psico—
fisiológicas, Cáceres, Jiménez, 1902.
P. Montero Curiel, Medicina popular extremeña (encuestas en
Madroñera), cáceres, Real Academia de Extremadura, 1992.
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Los hábitos alimenticios del pueblo extremeño se
han caracterizado históricamente por su austeridad y
naturalidad. Los productos de la huerta y los
proporcionados por los animales domésticos y de
explotación ganadera, unido a la variedad en la
repostería, han sido la base de la alimentación durante
siglos. El típico cocido, las migas o las sopas de
cachuela, los productos de la matanza, los quesos de
elaboración artesanal y los dulces <‘perrunillas’,
‘roscas de muégado’, ‘bollos de Pascua’...) forman,
entre otros muchos, la cultura culinaria de nuestra
región. En este sentido hay que reconocer el papel
desempeñado por las sociedades gastronómicas y las
asociaciones folcióricas en la recuperación y difusión
de los recetarios tradicionales, haciendo que la cocina
extremeña esté tan considerada como la de otras regiones
españolas.
El ciclo festivo extremeño es el apartado
folclórico más conocido de todos. La variedad de
tradiciones populares, perpetuadas en las fiestas de
nuestra región, ofrece al erudito un campo de interés
excepcional, tanto por su originalidad como por la
posibilidad de ponerlas en relación con las de otras
regiones. Extremadura está salpicada de festividades
tradicionales, desde el comienzo del año, hasta el
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último día del mes de diciembre. Esquemáticamente
señalamos a continuación las más interesantes’:
1. LA NAVIDAD:
a) Las Rajas, la Misa de la Gallina y el Auto
Sacramental <Galisteo).
b) El Tuero <Aldea del Cano).
c) La Borrasca de Navidad <Ceclavin).
d) Hogueras de Nochebuena <Azuaga) -
e) La Adoración de los Pastores <Casar de Palomero).
f> Las Jornadas (Torrejoncillo).
2. EL CARNAVAL:
a) Los Corros (Arroyo de la Luz).
b) Los Bujacos (Casar de Cáceres).
c) Fiesta de las Comadres (Escurial).
d) El Peropalo (Villanueva de la Vera).
e) La Muerte del Carnaval <Olivenza>.
3. LA CUARESMA Y SEMANA SANTA:
a) Los “empalaos” <Valverde de la Vera).
b) Los flagelantes <Ahigal).
c) Escenificación de la Buena Mujer <Barcarrota,
Acehuchal).
Seguimos el estudio de J. Sendin Blázquez, lYadiciones
extremeñas, León, Everest, 1992.
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d) El Judas (Cabezuela, Torremenga, Cabeza la Vaca>
e) La ‘Enramá” (Orellana la Vieja).
it) La “Alborá” <Casar de Palomero).
4. FIESTAS DE MAYO:
a) Los Mayos (Campanario>.
b> La “Enramá” (Garbayuela, Pinofranqueado).
e) Los Ramos <Navaconcejo, Casas del Castañar).
U) Las Cruces y la Entrega (Acebuchal).
e) La Cruz de Mayo (Tornavacas, Ceclavin).
it> Fiesta de la Santa Cruz <Feria).
g) El Ramo del Cristo del Amparo <Jerte).
5. FIESTA DE SAN JUAN:
a) Las hogueras de San Juan (Orellana la Vieja).
b) Los niños alunados (Navas del Madroño).
c) Las brujas <Tornavacas, Trujillo>.
d) Los convertidos en flores <Fregenal de la Sierra>.
Aunque, evidentemente, la mayoría de estas fiestas
tienen un marcado carácter religioso> conviene abrir un
nuevo bloque dedicado a cuestiones exclusivas de
religiosidad popular. A las hermandades y cofradías que
participan en las procesiones de Semana Santa y que
veneran una imagen distinta hay que unir las
festividades del santoral, observadas con respeto y
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conmemoración por los pueblos. Entre éstas destacamos,
por su singularidad, las siguientes:
1. TRADICIONES DE ANIMAS:
a) El ramo de ánimas (Casar de Cáceres).
b) El toque de ánimas <Tornavacas).
c) El Carnaval de ánimas (Villar del Pedroso).
2. FESTIVIDADES MARIANAS Y DE ALGUNOS SANTOS:
a) La “encamisá” de la Inmaculada Concepci6n
<Torrejoncillo>.
b) La “encamisá” de San Antón (Navalvillar de Peía>.
c) Fiesta de los escobazos en vísperas de la Inmaculada
<Jarandilla).
d) Fiesta de San Blas (Pasarón de la Vera,
Aldeacentenera, Nuñomoral).
e) Vaca romera de San Blas (Garrovillas>.
it) Celebración de San Sebastián:
- El taraballo (Navaconcej o).
- El jarramplás (Piornal).
- Las Carantoñas (Acebuche).
- Los corros de San Sebastián <Capilla y Peflalsordo).
g> San Mateo: la danza de los tableros <Torre de Santa
Maria).
h) El cordón de San Antón (Brozas).
1) Los auroros de Nuestra Señora del Rosario (Zarza-
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Capilla)
Los acontecimientos que se suceden a lo largo del
ciclo vital también son objeto de un tratamiento
peculiar (tradicional) por parte de los extremeños.
Desde el comienzo de la vida, con el nacimiento y el
bautizo, las costumbres hacen acto de presencia y
acompañan al pueblo hasta el momento de la muerte. En
todas estas manifestaciones hay que tener muy en cuenta
el aspecto supersticioso> motor que pone en
funcionamiento el desarrollo de muchas costumbres.
Durante los bautizos, tras el sorteo de los
quintos, en las bodas y los entierros, se dan cita
distintas tradiciones inmemoriales, mantenidas con celo
por el pueblo, en las que se conjugan todo tipo de
manifestaciones de carácter tradicional <canciones,
creencias, costumbres culinarias, actividades
lúdicas...) que ponen de relieve lo insuficiente de una
visión atomizada de las tradiciones populares.
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En 1902. Nicolás Izquierdo Hernández se lamentaba de
la escasez de trabajos que habían aparecido hasta ese
momento sobre el extremeño’. Desgraciadamente, casi un
siglo después, podemos afirmar que sus palabras siguen
siendo vigentes, quizá no tanto por el número de
publicaciones como por la profundidad de estos trabajos.
Del centenar largo de títulos que componen la
bibliografía del habla de nuestra región, no hay ni
siquiera uno que aborde de manera rigurosa la
descripción completa de la modalidad lingoistica
extremefia, lo que ha provocado que Extremadura -en lo
concerniente al estudio dialectal- figure en situación
precaria respecto a otras regiones españolas (Andalucía,
Aragón, Canarias, etc.>.
A pesar de todo, durante este siglo, han aparecido
algunas referencias a la urgente necesidad de contar con
un atlas lingúistico propio. Ya en 1936, Francisco
Santos Coco se daba cuenta de lo funcional de un estudio
de tipo geográfico-lingaistico para establecer las
variantes locales del habla:
Aunque ya hay coleccionado un caudal considerable de voces,
U. Izquierdo Hernández, “Algo sobre el habla popular de
Extremadura”, Revista de Extremadura, III, 1901, Pp. 299—305.
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mucho mayor seria, si me hubiera sido posible recorrer, pueblo por
pueblo, las dos provincias y recoger las numerosas variantes locales
que existen, tanto en el vocabulario como en la pronunciación. con
ello hubiera logrado informes suficientes para determinar en
adecuados mapas todas las variantes locales del habla extreaefla”2
En 1976, el profesor Antonio Viudas Camarasa
confiaba en una próxima investigación de Extremadura
desde el planteamiento de la geografía lingoistica,
investigación que, al menos de forma independiente,
3nunca se llevó a cabo
Pedro Barros García, en su estudio del campo
semántico ‘arar’ en Extremadura, también siente la
necesidad de la existencia del atlas para comprobar los
resultados de su trabajo4, aunque -dicho sea de paso- no
tendría razón de ser un estudio como el presentado por
el autor si hubiera contado con mapas elaborados, ya que
la realización de encuestas por correspondencia estaría
fuera de lugar.
Por último, Enrique Segura Covarsi -en el prólogo-
y Eugenio Cortés Gómez -en la descripción del habla de
2 ~ Santos-coco, “Apuntes lingúisticos de Extremadura”, UCEE,
X, 1936, p. 170.
A. Viudas Canarasa, “El dialecto extrazeflo”, Boletin de la
Asociación Europea de Profesores de Espaflol, VIII, 1976, p. 12?.
~ 2. Barros García, “El capo semántico arar en Extremadura”,
nr, xxxiii, 1977, p. 366.
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Higuera de Vargas- también hacen referencia a la futura
redacción de lo que ellos denominan Atlas Linguistico y
Etnográfico de Extremadura <ALEEx)5.
La ausencia de un estudio que abarque todo el
territorio extremeño ha motivado la aparición de
trabajos localistas con una clara tendencia a la
descripción léxica, dejando a veces completamente
olvidadas las parcelas fonético—fonológica y
morfosintáctica, o repitiendo los mismos fenómenos que
se creían generales (aspiración, yeísmo, epéntesis de
yod, articulo ante posesivo, etc.>. Lo lógico -y a la
vez funcional- hubiera sido contar con una descripción
completa del extremeño por medio de una investigación
como la que quería llevar a cabo Santos-Coco, ya que, de
esta manera, los trabajos posteriores -monográficos-
tendrían una base de comparación en las hablas de las
localidades vecinas.
La bibliografía con que contamos sobre el extremeño
se divide en cinco bloques: repertorios léxicos
<vocabularios y diccionarios>, monografías dialectales,
descripciones generales, trabajos de toponimia y
estudios teóricos.
E. Cortés Gómez, El habla popular de Higuera de Vargaa,




Sin lugar a dudas forman el núcleo más numeroso de
títulos. Los trabajos que se agrupan en este bloque son
del carácter más variopinto. Por un lado tenemos
repertorios léxicos de campos semánticos o de
localidades concretas (vocabularios); y, por otro,
córpora lexicográficos generales (diccionarios).
Entre los primeros cabe destacar los estudios de
Eduardo Barajas Salas <Salvatierra de los Barros,
Villanueva del Fresno y Arroyo de la Luz), Pedro Barros
García <Arroyo de la Luz), Fernando Flores del Manzano
<Alta Extremadura), Oscar Fink <Sierra de Gata), Miguel
Becerra Pérez <Almendralejo) y Pilar Montero Curiel
(Madroñera), entre otros6
En cuanto a los diccionarios, tres son los
disponibles para nuestra región: el de Francisco Santos-
Coco, publicado en la Revista del Centro de Estudios
Extremeños, que, a pesar de no estar concebido
estrictamente como un diccionario> es todavía el más
completo repertorio lexicográfico con la agrupación de
los términos por campos semánticos; el de Antonio Murga
Las referencias completas de estas obras se puede consultar
en la bibliografía que se ofrece al final del capitulo o en la
bibliografía general del final de la obra.
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Bohigas, ya en el formato clásico del diccionario
alfabético; y el de Antonio Viudas Camarasa, que
constituye hasta el momento la colección más numerosa de
voces extremeñas.
El problema fundamental de estos diccionarios atañe
a la localización geográfica de las entradas, ya que
unas veces se sitúan los términos en un punto concreto
cuando en realidad se utilizan en grandes áreas -o
incluso en todo el territorio- y, otras veces, no se da
la localización precisa de otros que tienen una
geografía limitada. En este sentido, se muestra clara la
tendencia a registrar como categorías lo que, en
palabras de Manuel Alvar, no pasa de ser anécdota,
.7
realización ocasional o motivo personal
MONOGRAFÍAS DIALECTALES
:
Ya hemos aludido más arriba a la ausencia de un
estudio que sirva de base de comparación para los
trabajos sobre puntos concretos. Los investigadores
analizan el habla de su localidad o su comarca sin poder
saber cuál es el limite exacto de los fenómenos que
tratan ni si tienen o no una continuidad en otras zonas.
PI. Alvar, “El Atlas Lingúistico y Etnográfico de Santander
(Espafta)’, RFE, LIX, 1977, p. 97.
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La tesis de Alonso Zamora Vicente sobre el habla de
Mérida es la “monografla modelo”8 de los estudios
extremeños. Según José W Martin Valenzuela, “la más
valiosa aportación, por lo que significó en su momento y
significa todavía, a la descripción lirigtxistica
extremeña”9.
En la misma línea que el estudio de Zamora Vicente
se sitúa otra importante contribución al conocimiento
del habla de una zona determinada: la tesis de John G.
Cununins sobre la comarca de Coria. Dos son, a nuestro
juicio, los principales aciertos de este investigador en
su obra: la incorporación de textos populares en
transcripción fonética, que permiten estudiar la
morfología y la sintaxis de forma aislada; y la
presentación en campos semánticos del vocabulario
recogido durante su investigación.
Otros estudios monográficos son los de Eugenio
Cortés Gómez <Higuera de Vargas>, Pedro Barros García
(Arroyo de San Serván), Manuel Martínez Martínez
(Olivenza), Juan José Velo Nieto y José W Requejo
Valor atribuido por Sever Pop en su Dlalectologle. Aper~u
hiatorique et n~tbode d’enquhtes linquiatiques, Louvain, Université,
1950.
~ J. M. Martin Valenzuela, “El habla de Mérida y sus cercanías
de A. Zamora y la dialectologla extremet~a”, en AAVV, Hcsr¡enaje a
Alonso Zamora Vicente, II, Madrid, Castalia, 1989, Pp. 209.
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Vicente <Hurdes), Fernando Flores del Manzano <Valle del
Jerte>, Oscar Fink y W. Bierhenke <Sierra de Gata>,




Denominamos así aquellos trabajos que tienen una
proyección geográfica completa, aunque para su
configuración no se hayan llevado a cabo investigaciones
en todo el territorio. Las dos primeras noticias que
conocemos de nuestra variedad tienen este carácter
general. Son las aparecidas en el boletín de la Sociedad
“El Folk-lore Frexnense y Bético- Extremeño” de los años
1863-1884, salidos de la pluma de Luis Romero Espinosa y
Matías Ramón Martínez. A este núcleo pertenece también
el interesante articulo de Francisco Santos—Coco
titulado “Apuntes lingOisticos de Extremadura”. Pedro
Barros García, por último, estudió el campo semántico
arar siguiendo el modelo propuesto por Gregorio
Salvador, pero utilizando la metodología de la encuesta
por correspondencia.
TRABAJOS DE TOPONIMIA
El estudio más completo de toponimia extremeña es
el que realizó en 1886 el injustamente olvidado Vicente
Paredes y Guillén. A pesar de las numerosas
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equivocaciones que comete el autor, su obra se plantea
el origen de la mayor parte de los nombres de las
localidades, de los ríos y de otros accidentes
geográficos. El ilustre Vicente García de Diego también
ofreció su contribución con unos “Escarceos de toponimia
extremeña” en 1975. Eustaquio Sánchez Salor centra su
preocupación en los topónimos derivados de posesores
latinos en la provincia de Cáceres. Y Eduardo Barajas
Salas, en una serie de artículos publicados en revistas
portuguesas y extremeñas, profundiza en los topónimos de




En este apartado incluimos todas aquellas obras que
de alguna manera aportan algo al conocimiento de la
variedad linguistica extremeña, bien de forma general,
bien particularizada en algún aspecto gramatical o de
carácter geográfico.
M Josefa Canellada realiza en 1941 el único
análisis existente hasta la fecha de la peculiar
entonación del extremeño. El problema de la filiación de
nuestra variedad lingúistica es abordado por Antonio
Viudas Camarasa y Eugenio Cortés Gómez, quienes no dudan
en denominar “dialecto” a tal variedad. Las
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descripciones generales, desde el punto de vista
gramatical, son tratadas por Antonio Salvador Plans en
1987; este mismo autor estudió tres puntos andaluces de
habla extremeña según los datos revelados por el ALEA:
Encinasola, El Real de la Jara y Cuenca. La problemática
de las hablas fronterizas entre España y Portugal ha
sido trabajada por los investigadores José Leite de
Vasconcellos, M Clarisa Azevedo Maia y M’ Fátima
Resende Matías, y la influencia linguistica portuguesa
en Extremadura por Eduardo Barajas Salas. Manuel Ariza
Viguera y Fernando Flores del Manzano se han preocupado
de la historia lingtlistica y de la configuración de las
hablas como resultado de la incidencia de factores
históricos. El extremeño literario ha sido estudiado en
la obra de José W Gabriel y Galán y Luis Chamizo por
Nicolás Izquierdo, Alonso Zamora Vicente y Antonio
Viudas Camarasa. Para terminar, el asunto de la
conservación de las antiguas sonoras medievales, así
como otros fenómenos fonéticos de la Alta Extremadura,
tienen su representación en las obras de Manuel Ariza
Viguera y Máximo Torreblanca. Especial apartado merece
el magistral estudio de Aurelio Espinosa <hijo) titulado
Arcaísmos dialectales, punto de partida de todas las
revisiones posteriores del fenómeno de la conservación
de consonantes sonoras en la provincia de Cáceres y,
probablemente> el trabajo más completo de los que se han
112
elaborado en nuestra región.
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2. METODOLOGÍA
2.1. SELICCION DE PUNTOS DE BICUESTA
No existe un criterio de aplicación matemática para
seleccionar puntos de encuesta. A priori, cualquier
localidad de una región puede ser objeto de
investigación. Pero estudiar todas las comunidades
lingt)isticas de un territorio es prácticamente
imposible, además de innecesario1. Las encuestas no sólo
multiplicarían el material, complicando la cartografía,
sino que, además, en el momento de delimitar isoglosas,
nos encontraríamos con que lo recopilado se podría haber
generalizado en menos puntos. No siempre cuantos más
puntos se investiguen mejores resultados se obtendrán,
entre otros motivos porque un proyecto demasiado
abarcador tropieza con problemas como el tiempo -enemigo
mortal de la geografía lingoistica- y, sobre todo, con
vaivenes económicos que pueden dar al traste con la
investigación. Creemos que es más sensato elegir una
buena red de puntos, significativa de todas las
variantes presentes, en una buena distribución
geográfica, como de hecho se ha realizado en los atlas
lingoisticos publicados en España.
1 Aunque hay lugares en los que se ha hecho, como en el Atlas
Linguistico de los Pirineos Orientales (ALPO>.
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Algunos investigadores han tratado de sintetizar la
elección de localidades según distintos criterios.
Montes Giraldo establece los siguientes factores:
a) Que las localidades estén más o menos uniformemente
distribuidas en todo el territorio.
14 Que la localidad sea lo suficientemente antigua para
que tenga una tradición lingúistica común.
c> Que tenga un mínimo de autonomía o vida propia.
2d> Que haya posibilidades de acceso a la localidad
Sólo es posible delimitar una buena red de puntos,
como un buen cuestionario, al terminar la investigación,
o, al menos, mientras ésta se lleva a cabo.
Antes de comenzar las encuestas realizamos una
selección de 74 localidades distribuidas de la siguiente
forma: 35 en la provincia de Cáceres, 36 en Badajoz y 3
en el Norte de Andalucía. Pero ya desde el primer
momento nos dimos cuenta de los problemas que acarreaba
tal selección, por lo que hubo que buscar una
aíternativa’. Definitivamente, la red quedó integrada por
a j• ~ Montes Giralda, Diaiectoloqia y qeografla linqI2lstica.
Notas de orienta cidn, Bogotá, WC, XIII, 1970, pp. 86—88.
Babia zonas en las que setia Imposible cartografiar los
datos debido a la acumulación de puntos.
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56 puntos (30 en Cáceres y 26 en Badajoz> y nos ceñimos
exclusivamente al territorio administrativo extremeño.
Otro aspecto que conviene tener presente es que la
selección no ha sido, salvo excepciones, inamovible. De
hecho, en alguna ocasión, se han producido -por
distintos motivos— desplazamientos en las localidades.
Por ejemplo, pensábamos recoger, en el cuadrante
Noroccidental de la provincia de Cáceres, el habla de
Valverde del Fresno, pero debido a la intensa
castellanización a la que se ha visto sometido el
pueblo, preferimos realizar la encuesta en Eljas, núcleo
bastante más conservador que Valverde a causa de su
geografía y número de habitantes.
Los criterios que hemos seguido para formalizar la
red de puntos son los siguientes:
1. Distribución geográfica: Sin duda es el criterio
más importante, ya que hemos pretendido que haya una
distribución homogénea en el territorio, sin grandes
acumulaciones que dificulten la cartografía ni grandes
áreas sin puntos de encuesta, excepto, como es lógico,
El hecho de que en Cáceres se hayan inveatigado más puntos
que en Badajoz se debe al mayor número de municipios de la provincia
alto-extremeña. Cáceres cuenta con 218 ayuntamientos, frente a los
162 que tiene Badajoz.
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en los despoblados naturales5.
2. Presencia de todos los partidos judiciales
:
Administrativamente, Extremadura está dividida -como el
resto de España- en entidades políticas más reducidas:
los partidos judiciales. Nuestra intención ha sido
investigar al menos una localidad de cada partido, lo
que ha dado como resultado una distribución de los
núcleos regular desde el punto de vista geográfico. Este
procedimiento es el que ya se ha materializado en los
trabajos de cartografía lingúistica dirigidos por Manuel
E
Alvar
3. Preferencia en el estudio de localidades
rurales: Las características de nuestro cuestionario
hacían necesario el establecimiento de una red de puntos
de marcado carácter rural. Dentro de esta red se ha dado
preferencia a los núcleos más pequeños sobre los
mayores. Así, hemos preferido para la selección
cartográfica Mesas de Ibor a Bohonal de Ibor, Villa del
Rey a Brozas, o Cedillo a Alburquerque. Pese a todo,
~ Aliseda (Cc 500) es un núcleo que , en cualquier selección,
debe estar presente como consecuencia de su posición geográfica.
Para la elaboración de la red de puntos del ALEGMan, Pilar
García Moutón y Francisco Moreno Fernández han recurrido a otra
entidad subprovincial denominada “área de dominación” socio—
económica y cultural o “comarca funcional” (véase ~. García Moutón y
7. Moreno Fernández, “Proyecto de un atlas lingtlistico (y
etnográfico> de Castilla la Mancha (ALEGMan) “, en Actas del r
Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, II,
Madrid, Arco—Libros, 198B, p. 1164>.
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hemos encuestado tres cabezas de partido judicial en la
provincia de Cáceres (Logrosán, Montánchez y
Garrovillas) y dos en Badajoz (Herrera del Duque y
Olivenza)
Otro criterio que también ha influido en la
determinación de la red ha sido la exclusión de
localidades de nueva creación, muy abundantes en el
valle del Guadiana y en la ribera del Tajo, que
—interesantes linguisticamente desde otros puntos de
vista- no pueden seleccionarse para un estudio de
geografía lingflistic&.
No nos ha preocupado, en lineas generales, el hecho
de que algunas localidades ya hayan sido investigadas en
el ALPI o en el ALEP. Nuestra red coincide en diez
puntos con el primero y en diecinueve con el segundo. En
el caso del Sur de Badajoz, así como en la frontera
pacense con Portugal, es prácticamente imposible no
coincidir con el ALEP, ya que los puntos tienen una
situación estratégica.
Las localidades que hemos seleccionado como objeto
de estudio, con el número que aparecerá en el
Los núcleos visitados más modernos son Cedillo (Cc 304) y
corte de Peleas (Ea 300), y ambos cuentan con más de 200 afios de
historia.
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Ea 400 Benquerencia de la Serena
Ea 401 Puebla de la Reina
Ea 402 Retamal de LLerena
Ba 403 Peraleda del Zaucejo
Ea 500 Valle de Santa Ana
Ea 501 Valencia de Mombuey
Ea 502 Higuera la Real
Ea 503 Calera de León
Ea 600 Usagre
Ea 601 Malcocinado
Ea 602 Puebla del Maestre
Además, en el verano de 1992 hicimos nueve
encuestas piloto -de las que trataremos más adelante- en
la zona central de la provincia de Cáceres. Los puntos
que en aquella ocasión se entrevistaron fueron: Santa
Cruz de la Sierra, Aldeacentenera, Plasenzuela,
Benquerencia, Santa Ana, Alcuéscar, Montánchez, Escurial
e
y Madroñera
También -durante la realización de las encuestas
definitivas- se han intercalado otras encuestas
complementarias en distintos puntos de Extremadura, que,
e Posteriormente, ya en la selección definitiva de
localidades, se repitieron las encuestas en Montánchez y Escurial,
con los mismos informantes, y en Madrollera, con otro distinto.
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aunque no aparecen cartografiadas, se tendrán en cuenta
al realizar el estudio posterior. Estos puntos han sido:
Pinofranqueado, Caminomorisco, Casas del Monte, Casar de
Cáceres y Bohonal de Ibor, en la provincia de Cáceres, y
Magacela, en la de Badajoz.
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CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
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El cuestionario utilizado está integrado -salvo en
el apartado de fonética- por conceptos pertenecientes al
mundo rural. De los cuestionarios usados en los
distintos atlas lingúisticos, hemos escogido las partes
relativas a las faenas agrícolas y actividades
ganaderas, por considerar que son las más
representativas para caracterizar la región desde el
punto de vista etnolingúistico. Además, la experiencia
de otros atlas nos demuestra que es ésta la parcela más
estudiada, siendo casi inexistentes los trabajos
realizados sobre otros campos <vida doméstica, partes
del cuerpo humano, oficios, etc.) . Por otra parte,
muchas de las realidades investigadas están a punto de
desaparecer, o ya lo han hecho, por lo que consideramos
urgente la recogida de lo que aún existiera o se
recordara1.
El cuestionario está redactado tomando como base el
del ALEA, pero también se han consultado los de otros
Las preguntas relativas a las partes del carro han supuesto
un verdadero calvario en muchas localidades ya que la mayoría de los
informantes no recordaban los nombres, y los que los recordaban no
sabían exactamente su localización. flos han dado la voz “espinas”
para la denominación de los “radios”, los “varales” eran confundidos
con los “puentes”, etc., por lo que no es de extraftar que en esos
mapas existan lagunas importantes. Por otra parte, la abundancia de
formas verbales en pretérito imperfecto de indicativo, en la
transcripción de los informes del sujeto, revela que tales
cuestiones son consideradas arcaicas.
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atlas <ALEANR, ALEP, ALECMan). En una primera redacción
contenta 350 preguntas -posteriormente ampliadas a 400-
que se aplicó en nueve pueblos de La provincia de
Cáceres durante el verano de 1992 <encuestas piloto) . La
conclusión teórica de esas encuestas se concretó en la
insuficiencia del cuestionario planteado, así como en la
necesidad de adecuar la formulación de la pregunta al
ámbito de la encuesta2. Con la experiencia de esas nueve
entrevistas se redactó el cuestionario definitivo, que
se compone de 567 preguntas y está estructurado de la
siguiente forma:
AGRICULTURA
1. El campo. Generalidades <1-27>
2. Cereales. La siega (28—83)
3. Regadío <84—102)
4. Maíz (103—108)
5. Legumbres. La bellota <109—114>
6. Heno y guadaña <115-122>
7. Instrumentos de labranza (123—134>
8. El yugo <135—148)
9. El arado (149—173)
10. El carro <174-194)
11. El aparejo <195—205)
2 Se vuelve a tratar este tema en el apartado dedicado a las
encuestas piloto.
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INDUSTRIAS RELACIONADAS CON LA AGRICULTURA
1. Viticultura y fabricación del vino <206-242)
2. Aceituna y fabricación de]. aceite (243-261)
3. Fabricación del pan <262-286>
4. Carboneras <269—297)
5. El corcho <296—302)
GANADERÍA. VIDA PASTORIL. ANIMALES DOMÉSTICOS
1. Pastoreo <303-326)
2. Ganado vacuno (321-346)
3. Ganado ovino <347-366)
4. Ganado caprino <369-375)
5. Fabricación del queso <376-383)
6. Ganado porcino. La matanza <384-409)




11. Gatos y perros (456—462)




1. Vocales tónicas <481-495)
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1. E—, G-, J—, iniciales <523-526)
2. L-, N- iniciales. Grupos -LL-, —NN-, -RR- <527-
535)
3. Grupos iniciales <536—540)
4. 5— inicial latina <541)
5. Consonantes interiores (542-551)
6. 5 ante palabra siguiente <552-556>
7. Tratamiento de -it—, -11-, -j-, -x- <559-563)
8. Consonantes finales <564—567)
Las preguntas recogidas bajo el rótulo de ACTITUDES
SOCIOLINGtIÍSTICAS, poseen -en el marco de la encuesta-
un valor práctico, ya que permiten el paso de cuestiones
bien conocidas por los informantes <agricultura,
ganadería) a otras sin una conexión lógica con lo
anterior (fonética> . Estas preguntas favorecían el
análisis de la fonética de nuestros informantes sin que
existiera una perturbación en la estructura de la
3
encuesta
3 Salvo excepciones, a los informantes no se les explicaba con
exactitud el verdadero motivo de nuestra visita. Aprovechando las
características del cuestionario, se les hacia ver que se trataba de
una encuesta para recoger información sobre agricultura y ganadería
tradicionales, aunque si recalcábamos que nuestro interés se
centraba en conocer los nombres de las realidades por las que
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Las preguntas del cuestionario responden casi en su
totalidad al tipo de preguntas indirectas denominadas
por E. Dieth y H. Orton como NAMING, es decir, preguntas
que buscan la respuesta por medio de una perífrasis~.
Conviene hacer constar también que el número total
de preguntas realizadas a los informantes es bastante
superior al de cuestiones recogidas en el cuestionario,
ya que muchas de aquéllas se desglosan en varias
preguntas que recogen aspectos concretos. Así, por
ejemplo, al preguntar por las aguaderas, también lo
hacíamos por el material del que están construidas y por
el número de cántaros que contienen; al preguntar por el
nombre genérico del cencerro, lo hacíamos también por
los nombres del más grande y del más pequeño; al
preguntar por las coyundas, el frontil, la collera o el
ataharre, también lo hacíamos por el material de
elaboración; al preguntar por la gavilla, lo hacíamos
por el número de manojos, etc. De la misma forma, otras
cuestiones han sido recogidas sin que aparecieran
preguntábamos, tal como se conocieran en la localidad.
Acceder a un núcleo rural para realizar una encuesta de
agricultura no extrafla a nadie, pero descubrir desde el primer
momento que nuestro objeto es recoger el habla de la localidad
produce desconcierto, muchas veces no sólo entre los informantes,
sino, incluso, entre las autoridades municipales.
Véase J. K. Chambers y 2. Trudgill, La dialectologla,
Madrid, Visor, 1994, Pp. 46-49.
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expresamente formuladas en el cuestionario, en especial
cuando la encuesta se efectuaba a un sujeto muy
consciente del interés de nuestro estudio5.
Por otra parte, algunos de los conceptos presentes
en el cuestionario no han dado lugar a un mapa. Algunos,
cuando existía un interés léxico, han pasado a formar
parte de las informaciones adicionales que acompañan a
ciertos mapas, o se han habilitado láminas especiales
para recoger el léxico en listas de palabras.
El cuestionario con que se han recogido los datos
en todas las localidades es el que se detalla en las
páginas siguientes
Para realizar las primeras encuestas nos ayudamos de un
cuestionario auxiliar en el que llevábamos anotadas las preguntas,
para, de este modo, formularlas de idéntica manera en todos los
puntos. Lógicamente, con el paso del tiempo, el uno de este
cuestionario dejó de ser necesario. Sobre este asunto véase 14.
Petrovicí, “Les nouveaux atlas linguistiques de la Romania
orientale’, en Actes du Colloque Xnternationa.L de Civilisations,
Littératures st Lanquea Romanes, Bucares, 1959, pp. 184-185; y J. J.
Montes Giraldo, Dia.Lectoiogia general e Hispanoamericana, Bogotá,
icc, 1987, p. 99.
6 Para recopilar el léxico del arado y del carro nos hemos










Patronos (días de su fiesta)
Fecha de la investigación










Naturaleza de la madre
Vi a j es












material de separación entre tincas








punta de la besana
barbecho
allanar la tierra arada































50. vencejo para atar el haz
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55. forma de transporte
era. Tipos
instrumento para endurecer el piso de la era
sombrajo de la era
abalear
60. escoba de la era





instrumento para recoger la parva trillada
trillo
animales que arrastran el trillo
aventar
70. instrumento para aventar
tamo
corzuelo
mont6n alargado de trigo
cribar
75. criba


















hoyo que hace el agua al correr












105. barba de la mazorca
hojas de la mazorca
deshojar
carozo
legumbres que se cultivan
110. vaina de las legumbres
vaina del garbanzo
desgranar legumbres





piedra para afilar la guadaña
vasija para llevar la piedra
120. picar la guadafla
martillo
yunque
instrumento para rozar zarzas











conjunto de instrumentos de labranza
135. yugo de caballerías
yugo de bueyes














150. tipo de arado
vertedera













165. calzar la reja
labrador
labrar
jefe de una cuadrilla de labradores
cabaña
170. aguijada



























































herramienta para cortar los racimos
vasija en la que se recogen los racimos
lagar
estrujar la uva


















































paños para cubrir los panes













plantas de las que se hace carbón
aterrar el horno
deshacer el horno






300. alcornoque sin descorchar
descorchador
puntal
III - GANADERÍA. VIDA PASTORIL. ANIMALES DOMÉSTICOS.
rebaño
hatajo
305. rebaño de varios dueños
lugar donde pasa el verano
lugar donde pasa el invierno
pastor
pastor de cabras
310. pastor de vacas




























































menor de un año
de un año
de uno a dos años
de tres años
de tres a cuatro años






barba de la cabra
375. rebaño de cabras
encella






























instrumento para chamuscar la piel del cerdo
raspador
clases de chorizos y morcillas
regalo de una matanza




































































nombre dialectal de los habitantes
475. nombre del habla local
¿cómo cree que se habla en su pueblo?
¿quiénes hablan mejor, los jóvenes o los mayores?
¿dónde se habla peor?
¿dónde se habla mejor?






















































































































La selección de los informantes -como la de la red
de puntos- ha estado determinada por el tipo de
cuestionario utilizado. Al haberse preguntado casi
exclusivamente por términos de agricultura y ganadería
tradicionales, se ha hecho necesaria la colaboración de
personas que conocieran a la perfección dichos campos.
No eran útiles, por ese motivo, personas excesivamente
jóvenes ni otras, aunque fueran mayores, que no hubieran
trabajado en esos sectores. En lineas generales,
nuestros informantes pueden ser catalogados, utilizando
la terminología de Chambers y Trudgill, como NORM’ S
(nonmobíle, older, rural males), que, por otra parte,
1
suelen ser los habituales en trabajos de este tipo
Hemos seguido el criterio del informante único,
aunque siempre que nos ha sido posible -o cuando las
circunstancias lo requerían- se han utilizado
informantes secundarios.
La mujer nunca ha sido seleccionada como informante
principal porque en Extremadura -como ocurre en otras
partes de España- no ha desempeñado un papel destacado
en la realización de las labores agrícolas. Aun así,
J. X. Chambera y 2. Trudgill, OP. oit. PP. 56-59.
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cuando en el ámbito de la encuesta se encontraba una
mujer, no desaprovechábamos la ocasión para recoger sus
testimonios, sobre todo para observar la fonética.
Las características generales que hemos buscado en
2
nuestros informantes han sido las siguientes
1. Nativos de la localidad.
2. Con edades comprendidas entre los 60 y los 80
años.
3. Analfabetos o con escasa instrucción.
4. Agricultores o de profesión relacionada con el
campo.
5. Con ascendentes y cónyuge nativos de la
localidad.
6. Personas poco viajeras y que no hayan residido
fuera del término municipal.
7. Con dentadura completa.
8. Personas con buen carácter, de inteligencia
natural, sin problemas graves de salud, simpáticas y
comprensivas.
El sistema puesto en práctica para acceder a los
informantes ha tenido pocas variaciones: Tras llegar a
2 Cuando algiln sujeto incumple uno de los requisitos se da la
explicación correspondiente en su ficha personal (vid. mfra)
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la localidad, nos entrevistábamos con algún
representante local <alcalde, secretario), al que
explicábamos el objeto de nuestra visita y pedíamos
colaboración para que nos ofreciera una persona con las
características antes señaladas y un lugar en el que
poder realizar la encuesta3. Si la persona recomendada no
era la más indicada para nuestros objetivos, optábamos
por alguna de las siguientes soluciones:
a) Si el informante incumplía gravemente alguno de
los requisitos, se le hacia una parte de la encuesta
para ganar su confianza y pedirle luego que nos
presentara a otro vecino.
b) Si el informante se negaba
colaboración, volvíamos a recabar la
responsables municipales.
En cualquier caso, lo que -desde nuestro punto de
vista- no es recomendable, a no ser que sea
absolutamente necesario, es acceder directamente a los
informantes, ya que entonces el grado de desconfianza, e
incluso de rechazo, es manifiesto.
a prestar su
ayuda de los
Los únicos municipios en los que se probaron otros sistemas
han sido Escurial (informante proporcionada por el párroco>,
Madroflera (informante conocido de antemano al ser el encuestador
natural de esta localidad>, Aliseda y Campanario <informantes
seleccionados por el investigador en el lugar habitual de reunión de
los jubilados)
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Los principales problemas con los que hemos
tropezado en la selección del informante han sido los
siguientes:
1. Informantes influidos por normas lingixisticas
4ajenas a la variedad local
2. Informantes que aparentemente no muestran
influencias externas, pero que han residido fuera del
municipio o han viajado con asiduidad5.
3. Informantes con un nivel cultural apreciable o,
a pesar de carecer de estudios oficiales, valorados
positivamente por la comunidad. Son los denominados
cronistas del municipio, “sabios locales” que conocen la
historia del pueblo y las costumbres; en algún caso, se
han preocupado, incluso, de elaborar listas de palabras
en el habla popular. Quizá éstos sean los más peligrosos
para nuestros intereses, ya que pueden pasar
~ En e]. Ayuntamiento de Malcocinado <Ba 601) se nos recomendó
a un sujeto que en el. desarrollo de la encuesta mostraba una
fonética peculiar (presentaba una -1 final de tipo velar). Al
aparecer, durante el interrogatorio, términos agrícolas catalanes
aprovechamos para preguntarle por su vinculación con aquellas
tierras y resullt que pasaba largas temporadas en Barcelona con uno
de sus hijos. Por respeto a este sujeto, se le hizo completa la
primera parte de La encuesta (agricultura), pero los materiales
allegados son completamente inservibles y hubo que repetirla con
otro informante.
En Berzocana <Cc 601), nuestro primer informante habla
residido varios aflos en Madrid, por lo cual, aunque conservaba los
rasgos autóctonos, preferimos repetir la encuesta con otro sujeto,
de mayor edad que el anterior, pero cumplidor de todas las
caracterl.sticas sefialadas.
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desapercibidos si camuflan su forma de hablar para dar
una sensación rústica6.
De cualquier forma, los Ayuntamientos
ofrecer buenos informantes, si antes se les advierte de
los requisitos que deben reunir.
La nómina de las personas a las que se ha realizado
la entrevista es la siguiente:
Alanje
:
D. Juan Velloso Seguro, 71 años, natural de Alanje,
agricultor con instrucción hasta los 8 años; cónyuge y
padres naturales de Alanje; hizo el Servicio Militar en
Ripolí y ha viajado muy poco fuera de la región.
Alía
U. Victor Silveira Sánchez-Rubio, 78 años, natural de
Alía, labrador semianalfabeto; cónyuge y padres de Alía;
hizo el Servicio Militar en Guadalupe y ha viajado a
Cáceres y Madrid <varios días).
6 En casatejada (cc 400), las autoridades no comprendieron
nuestros intereses y nos ofrecieron un informante con un nivel
cultural superior (era perito agrónomo): tras mantener una corta,
pero provechosa conversación con él, conseguimos que nos relacionara
con uno de sus peones, el cual resulté ser un informante
excepcional. Algo parecido ocurrió en Ahigal <cc 102), donde los
responsables municipales nos recomendaron a una persona muy
interesada en la cultura popular, con conocimientos te6ricos sobre
agricultura tradicional, foiclore e incluso dialectología. Esta






U. Justo Galeano Barriga, 66 años, natural de Aliseda,
agricultor semianal.fabeto; cónyuge y padres naturales de
Aliseda; no hizo el Servicio Militar y prácticamente no
ha salido de la localidad.
Almendral
13. Francisco Lorenzo Panduro, 78 años, natural de
Almendral, agricultor sin instrucción; cónyuge y padres
de Almendral; hizo el Servicio Militar en Guadalajara y
únicamente ha salido de la localidad para participar en
alguna excursión del Inserso’.
Ahigal
13. Martin Paniagua Panadero, 75 años, natural de Ahigal,
agricultor con escasa instrucción; cónyuge y padres de
Ahigal; hizo el Servicio Militar en Cáceres y Gerona; ha
a
pasado unos días en Barcelona
Baterno
13. Ciprián Camacho Alcobendas, “el Conejo’1, 69 años,
‘ También fueron de especial ayuda las informaciones de 13.
Casimiro Ramos Arostegul, natural de Almendral de 14 aftos,
agricultor sin instrucción. Su mujer y sus padres son naturales de
Almendral y no ha viajado fuera de la comarca.
También participé activamente en la encuesta 12. Alvaro
Paniagua Simón, de 69 aflos, natural de Ahigal, guarnicionero con
escasa instrucción; cónyuge y padres de Ahigal; ha viajado por
diversas provincias de Espafla (Badajoz, Salamanca, Zamora, Orense> y
ha pasado una semana en Jerusalén.
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natural de Baterno, agricultor con escasa instrucción;
cónyuge y padres de Baterno; hizo el Servicio Militar en
Cáceres y ha viajado a Lérida y Valencia <varios días>
Benquerencia de la Serena
:
O. Nicolás Romero Tena, 64 años, natural de Benquerencia
de la Serena, agricultor y albañil semianalfabeto;
cónyuge y madre de Benquerencia, padre de Castuera; hizo
el Servicio Militar en Huesca; pasó, en su juventud,
cuatro años en Alemania.
Berzocana
O. Julián González Velardo, 76 años, natural de
Berzocana, agricultor semianalfabeto; cónyuge y padres
de Berzocana; ha viajado a Barcelona <unos días).
Calera de León
O. Francisco Méndez Cubero, 62 años, natural de Calera
de León, agricultor con instrucción hasta los 12 años;
cónyuge y padres de Calera de León; hizo el Servicio
Militar en Madrid y ha viajado a Madrid y Barcelona
(varios días)
Campanario
O. Diego García Calderón, 75 años, natural de
Campanario, agricultor con escasa instrucción; cónyuge y
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padres de Campanario; no ha viajado fuera de la región9.
Casas de Don Gómez
:
13. Gerardo González Pérez, 76 años, natural de Hoyos (a
los dos años sus padres se trasladaron a Casas de Don
Gómez), herrero con instrucción hasta los 14 años;
cónyuge y padre de Casas de Don Gómez, madre de Hoyos;
ha viajado a San Sebastián y Barcelona <períodos
vacacionales)
Casar de Palomero
13. Jesús Caballero Gordo, 63 años, natural de Casar de
Palomero, agricultor y tabernero sin instrucción;
cónyuge y padres de Casar de Palomero; sólo ha viajado
en la época de la siega a Salamanca.
Casatej ada
13. Ceferino González Mateos, 76 años, natural de
Casatejada, labrador con instrucción hasta los 10 años;
cónyuge de Belvis de Monroy, padre de Romangordo, madre
de Casatejada; hizo el Servicio Militar en Córdoba y
siempre ha residido en la localidad.
En la encuesta participaron otros don lugareflos, naturales
de Campanario, de 79 atlas de edad cada uno: 13. Miguel Soto (ganadero





13. Luis Carreta Viera, 85 años, natural de Ceclavin,
agricultor analfabeto; cónyuge y padres de Ceclavin; no
ha viajado.
Cedillo
13. Pedro Carrillo Derecho, 82 años, natural de Cedillo,
agricultor y tabernero sin instrucción; cónyuge y padres
de Cedillo; hizo el Servicio Militar durante la guerra
civil y ha visitado alguna ciudad cercana de Portugal.
La Codosera
13. Vitoriano Vilés Ribero, 64 años, natural de La
Codosera, guarda de campos semianalfabeto; cónyuge y
madre de La Codosera, padre de Portugal; no hizo el
Servicio Militar y ha viajado unos días a Mérida, Ciudad
Real y Badajoz.
Corte de Peleas
D. Teodoro González Juy, 76 años, natural de Corte de
Peleas, guarda de campos analfabeto; cónyuge y padres de
Corte de Peleas; no ha salido de la localidad, excepto
en alguna vacación estival.
Cheles
D. Jesús Contadora Contadora, 62 años, natural de
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Cheles, carpintero y agricultor con instrucción hasta
los 12 años; cónyuge y padres de Cheles; no ha viajado
fuera de la región.
Deleitosa
:
13. Juan Mateo Rey, 67 años, natural de Deleitosa,
labrador y guardia municipal sin instrucción; cónyuge y
padres de Deleitosa; hizo el Servicio Militar en Madrid
y ha viajado muy poco.
Elj as
13. Daniel Rivas Rivas, 70 años, natural de Eljas,
agricultor y carnicero sin estudios; cónyuge y padres de
Eljas; hizo el Servicio Militar en Aranjuez y ha viajado
a Zamora en alguna ocasión.
Escurial
13. Artemio Martínez Pérez, 70 años, natural de Escurial,
agricultor semianalfabeto; cónyuge y padres de Escurial;
hizo el Servicio Militar en Badajoz y ha viajado a
Madrid (un mes) y a Barcelona <varios días).
Fuente del Maestre
O. Maximino Muñoz Salamanca, 70 años, natural de Fuente
del Maestre, agricultor con instrucción hasta los 12
años, cónyuge y padres de Fuente del Maestre; hizo el
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Servicio Militar en Plasencia y ha viajado a Madrid para
visitar a sus hijos.
Garrovillas
:
D. Martin Sánchez Gutiérrez, “el Soso”, 72 años, natural
de Garrovillas, trabajador del campo sin instrucción;
cónyuge y padres de Garrovillas; hizo el Servicio
Militar en Madrid y ha viajado a Madrid, Reus y Palma de
Mallorca <varios días en verano>.
Guijo de Galisteo
13. Julián Ruano Gutiérrez, 70 años, natural de
Montehermoso <a 5 ¡cm. de Guijo), a los dos años se
trasladó con su familia a Guijo de Galisteo, donde ha
residido ininterrumpidamente durante toda su vida;
agricultor semianalfabeto; cónyuge de Guijo de Galisteo,
padres de Montehermoso; ha viajado a Madrid y Salamanca
(algunos días) -
1-felechosa de los Montes
13. Angel García Sánchez, 72 años, natural de Helechosa,
agricultor semianalfabeto; cónyuge y padre! de
Helechosa; no ha salido de la localidad o sus
loinmediaciones
‘~ También ha sido muy valiosa la aportación de 13. Maximiliano





13. Manuel Rodriguez Rubio, 69 años, natural de Herrera
del Duque, agricultor con instrucción primaria; cónyuge
de Castilbíanco, padres de Herrera del Duque; ha viajado
en algunas ocasiones a Madrid, pero siempre ha residido
en Herrera.
Higuera la Real
O. Julián Cárdenas Alvarez, 55 años, natural de Higuera
la Real, guardia municipal con instrucción hasta los 14
años; cónyuge y padres de Higuera; hizo el Servicio
Militar en Sevilla y no ha viajado fuera de la región.
Lobón
O. Alvaro Torres Carretero, 73 años, natural de t±obón,
agricultor con instrucción primaria; padre de Lobón,
madre de Montijo; hizo el Servicio Militar en Mérida y
los Pirineos.
Logrosán
D. Lucas Carrasco Avila, 84 años, natural de L.ogrosán,
agricultor sin instrucción; cónyuge y padres de
Logrosán; hizo el Servicio Militar en Medina del Campo
<Valladolid) y ha viajado a Ceuta y Mallorca”.
En esta localidad efectuamos una encuesta múltiple en la
que participaron, además del sujeto considerado principal, los
siguientes informantes:




13. Manuel Gómez Solís, 57 años, natural de Madroñera,
labrador sin instrucción; cónyuge y padres de Madroñera;
hizo el Servicio Militar en Ceuta y Cádiz, y no ha
viajado fuera de la región.
Malcocinado
D. Jesús Gómez Ruiz, 56 años, natural de Malcocinado,
obrero agrícola de escasa instrucción; cónyuge y padres
de Malcocinado; no ha salido de la región.
Malpartida de Plasencia
13. Antonio Morán Barrado, 71 años, natural de Malpartida
de Plasencia, agricultor y ganadero con estudios
primarios; cónyuge y padres de Malpartida; ha viajado
por diversas provincias españolas, pero siempre ha
residido en la localidad.
Medellín
13. Jesús Parejo Navarro, 69 años, natural de Medellín,
guarda de campos sin instrucción; cónyuge y padres de
Medellín; no hizo el Servicio Militar y ha viajado a
Bilbao y Madrid (varios días>.
estudios.
13. Pedro Mufloz Pizarro, 69 aflos, natural de Logrosán, agricultor sin
instrucción.





D. Maximino Moreno Espá.rrago, 79 años, natural de
Membrio, labrador sin estudios; cónyuge y padres de
Membrio; hizo el Servicio Militar en Segovia y no ha
viajado fuera de la región.
Mesas de Ibor
D. Andrés Martin Peraleda, 70 años, natural de Mesas de
Ibor, labrador con instrucción hasta los 10 años;
cónyuge y padre de Mesas de Ibor, madre de Bohonal de
Ibor; hizo el Servicio Militar en Cáceres, residió
durante dos años en Francia y ha viajado a Málaga en una
ocasión.
Mirandilla
13. Nemesio Fuertes Sánchez, 63 años, natural de
Mirandilla, guarda de campos sin instrucción; cónyuge y
padres de Mirandilla; hizo el Servicio Militar en Toledo
y ha viajado poco.
Monroy
13. Ángel Alonso Asensio, 74 años, natural de Monroy,
agricultor semianaltabeto; soltero, padres de Monroy;
hizo el Servicio Militar en Madrid y Alicante, y ha
viajado a San Sebastián y Barcelona <varios días)”.




13. Aniceto Fernández Moreno, 66 años, natural de
Montánchez, agricultor semianalfabeto; cónyuge y padres
de Montánchez; hizo el Servicio Militar en Andalucía y
ha viajado a Madrid (varios días)
Orellana de la Sierra
13. Ángel Gómez Diaz, 59 años, natural de Orellana de la
Sierra, agricultor y ganadero semianal.fabeto; cónyuge y
padres de Orellana de la Sierra; ha viajado por la
región y a ferias de Toledo y Ciudad Real.
Olivenza
13. Enrique Piriz Mira, 74 años, natural de Olivenza,
agricultor con estudios primarios; cónyuge y padres de
13Olivenza; ha viajado poco fuera de la localidad
Peraleda del Zaucejo
13. Fidel González Rey, 72 años, natural de Peraleda del
Zaucejo, agricultor sin instrucción; soltero, padres de
Peraleda; no hizo el Servicio Militar y no ha viajado.
Sánchez, de El aflos, natural de Monroy, agricultor sin instrucción,
su cónyuge y sus padres son de Monroy.
13 También se recogieron informaciones de un empleado de la





13. Manuel Sánchez Corrales, 65 años, natural de Portaje,
agricultor sin instrucción; soltero, padres de Portaje;
hizo el Servicio Militar en Madrid y no ha viajado.
Puebla de Obando
D. Luis Sánchez González y D. Manuel Sánchez Jaén, 67 y
65 años respectivamente, naturales de Puebla de Obando,
agricultores sin instrucción; cónyuges y padres de
Puebla de Obando; siempre han residido en la localidad.
Puebla de la Reina
O. Leopoldo Sánchez Sánchez, 69 años, natural de Puebla
de la Reina, agricultor con escasa instrucción; cónyuge
de Puebla de la Reina, padres de Valle de la Serena;
hizo el Servicio Militar en Tarragona.
Puebla del Maestre
D. Federico Muñoz Danta, 77 años, natural de Puebla del
Maestre, agricultor sin instrucción; cónyuge y padres de
Puebla del Maestre; ha viajado muy poco.
Retamal de Llerena
12. Rafael Tena Hidalgo, 67 años, natural de Retamal de
Llerena, agricultor con escasa instrucción; soltero,
padres de Retamal; ha viajado por diversas ciudades de
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España y ha visitado Francia y Alemania como temporero.
Robledillo de la Vera
:
13. José Castaño Martin, 67 años, natural de Robledillo
de la Vera, agricultor con estudios primarios; cónyuge y
padres de Robledillo; hizo el Servicio Militar en
Madrid.
Santa Marta de Magasca
13. Emiliano Bermejo Regodón, 62 años, natural de Santa
Marta de Magasca, agricultor y comerciante sin estudios;
cónyuge y padres de Santa Marta de Magasca; hizo el
Servicio Militar durante la guerra civil.
Segura de Toro
13. Esteban García Sánchez, 90 años, natural de Segura de
Toro, jornalero sin instrucción; cónyuge y padres de
Segura de Toro; hizo el Servicio Militar en Madrid y no
ha viajado.
Serradilla
Eh Gonzalo Antón Fernández, 70 afos, natural de
Serradilla, agricultor semianalfabeto; cónyuge y padres




13. Julián Granado Pulido, “el de la ruina”, 69 años,
natural de Portaje <al nacer, sus padres se trasladaron
a Torrejón, de donde también es su cónyuge), agricultor
y minero en la localidad, sin instrucción; hizo el
Servicio Militar en Vicálvaro <Madrid) y no ha viajado.
Torremocha
13. Leoncio Mendoza Barroso, 76 años, natural de
Torremocha, labrador con estudios primarios; cónyuge y
padres de Torremocha; no hizo el Servicio Militar y no
ha viajado.
Usagre
O. Gabriel Masero Durán, 62 años, natural de Usagre,
guarda de campos municipal con instrucción hasta los 10
años; cónyuge y padres de Usagre; hizo el Servicio
Militar en Madrid.
Valencia del Mombuey
13. Antonio Visigas Reyes, 61 años, natural de Valencia
del Mombuey, agricultor sin estudios; cónyuge y padres
de Valencia del Mombuey; hizo el Servicio Militar en
Africa y ha viajado a Galicia y Canarias <varios días).
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Valle de Santa Ana
:
13. Pascasio Chaves Labrador, 69 años, natural de Valle
de Santa Ana, agricultor sin instrucción; cónyuge y
padres de Valle de Santa Ana; no ha viajado.
Villa del Rey
O. Alejandro Tapias Sánchez, 69 años, natural de Villa
del Rey, agricultor sin instrucción; cónyuge y padres de
Villa del Rey; hizo el Servicio Militar en Badajoz y no
ha viajado.
Villar del Pedroso
D. Antonio Santos González, 86 años, natural de Villar
del Pedroso, agricultor con estudios primarios; cónyuge
y madre de Villar del Pedroso, padre de Madrid; hizo el
Servicio Militar durante la guerra civil y no ha
viajado.
Zarza Capilla
13. Germán Muñoz Ruiz, “el Boquilla”, 80 años, natural de
Zarza Capilla, pastor sin instrucción; cónyuge y padres
de Zarza Capilla; hizo el Servicio Militar en Cáceres y




Como ha sido puesto de manifiesto en distintas
ocasiones, la entrevista no constituye la situación
comunicativa ideal, ya que la formalidad del marco de la
encuesta proporciona una imagen distorsionada de la
realidad lingúistica’. Para intentar aminorar —en la
medida de lo posible- el autocontrol al que los
informantes se someten, es necesario poner en marcha
distintos mecanismos~. En nuestro caso, el hecho de
utilizar un cuestionario compuesto casi de forma
exclusiva por léxico rural ha sido de especial ayuda:
los informantes se veían sometidos a un examen que -a
medida que avanzaban las preguntas- se sabían
conscientes de aprobar3. Por otra parte, entablar una
conversación preliminar sobre cualquier aspecto que
surja espontáneamente <fisonomía del pueblo, condiciones
climatológicas, diferencias entre los tiempos antiguos y
‘ Véanse E. Labov, Modelos sociolingbisticos, Madrid, Cátedra,
1983, p. 75; y J. c. González terrero, La estratifIcación
sociolingbistica de una comunidad sentí urbana: Toro (Zamora),
Salamanca, Universidad de Salamanca, 1991, p. 97.
Resulta curioso que hayamos encontrado mayor comprensión
hacia nuestro estudio y menor deseo de autocontrol en informantes de
localidades que conservan aún muy diferenciadas sus características
lingtlisticas. En Eljas, Serradilla, Garrovillas, Cedillo o Cheles,
todos los sujetos mostraron, desde el principio, una predisposición
ejemplar.
~ La aplicación del cuestionario fonético no ha ocasionado -en
lineas generales- grandes problemas, ya que, a esas alturas de la
entrevista, nos habíamos ganado la confianza del encuestado y,
aunque a veces no se entendieran las razones por las que se
preguntaban cuestiones tan absurdas, los informantes contestaban con
agrado e interés.
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los modernos, etc.), utilizando rasgos fonéticos propios
de la comarca y expresiones coloquiales, contribuye a
aminorar la imagen fría que el encuestador -por el hecho
de ser un completo desconocido- despierta en los
lugareños. Son condiciones indispensables, para llevar
el interrogatorio a buen puerto, que el informante
cortfie en el investigador y que se consiga un grado de
naturalidad en el discurso.
La encuesta, en nuestro trabajo, ha seguido el
patrón marcado por el cuestionario: primero se hacían
las preguntas relativas a la agricultura y a las
industrias con ella relacionadas; después, las relativas
a la ganadería y a los animales domésticos; y, por
último, las componentes de la parte fonética.
Por lo general, la encuesta ha tenido una duración
de dos días por localidad4. Aunque el cuestionario bien
puede rellenarse en una sola jornada, es preferible
tener dos contactos con el informante, siempre que sea
posible, por varias razones: La primera, para evitar un
cansancio innecesario en los sujetos, que,
~ El periodo de encuestas se ha prolongado durante dos aflos.
comenzaron el 5 de septiembre de 1995, en Deleitosa <cc 405>, y
finalizaron el 2 de julio de 1997 en Olivenza (Ea 301). Aunque los
puntos no se han investigado en zig-zag, como se recomienda en algún
manual de geografía linguistica, el calendario de entrevistas se
fijaba alternando núcleos cacereflos con pacenses, o -dentro de la
misma provincia- núcleos de distintos cuadrantes geográficos; cada
fin de semana se elegían, en Madrid, las dos localidades que se
visitarían la semana siguiente.
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evidentemente, no están acostumbrados a responder a un
gran número de preguntas de una sola vez. La segunda.
porque, llegando a cierta altura del cuestionario, el
informante comienza a responder con brevedad, sin dar ya
demasiadas explicaciones. La tercera, porque el segundo
día se pueden matizar o corregir las informaciones
5
dudosas de la jornada anterior
En las localidades donde se han invertido dos dias
para rellenar el cuestionario, la encuesta se ha
estructurado de la siguiente forma: el primer día se
preguntaba sobre cuestiones relativas a la agricultura y
las industrias relacionadas; el segundo se rellenaban
las partes dedicadas a la ganadería y la fonética. No
obstante, no han faltado localidades en las que -por
motivo de las ocupaciones o compromisos del informante-
se han tenido que invertir tres, y hasta cuatro días
(Torremocha, Puebla de Obando, Ahigal>, asi como otros
en los que tan sólo hemos podido permanecer durante una
jornada, con sesiones de mañana y tarde, o en una sola
sesión continua (Puebla de la Reina, Ceclavin, Mesas de
~ Veamos dos ejemplos significativos¡
En Casas de non Gémez (Oc 104), nuestro sujeto, el primer día
nos respondió ‘sierra grande” a la pregunta del tronzador y nos dijo
que entre el aparejo y el lomo de la caballería se colocaban unos
“trapos”. Al día siguiente, tras informarse con sus vecinos, nos
aseguré que al tronzador le llaman “sIerro”, y que entre el aparejo
y el lomo se pone el “suacro”.
En cheles (Ba 304), eJ. segundo día, nuestro informante nos
proporcioné tres respuestas a otras tantas preguntas que el día




Con todo, la labor del dialectólogo no termina con
la realización de la encuesta; falta todavía recorrer el
lugar para fotografiar las realidades que más interesen,
además de escuchar a la gente del pueblo en situaciones
informales, y confirmar de esta forma los resultados
obtenidos en el interrogatorio. Para esto último
recurriamos a las tabernas, al mercado o al parqus
público.
La estancia del investigador en los puntos de
encuesta se puede resumir atendiendo a la siguiente
estructura:
1. Primer acercamiento a la localidad y sus
inmediaciones para conocer los tipos de cultivo y la
explotación ganadera, y poder así, durante la encuesta,
hacer mención de lo que se ha visto y de lo que se ha
echado en falta.
2. Visita al Ayuntamiento para explicar nuestras
intenciones y pedir colaboración.
3. Entrevista con el informante.
4. Recorrido por la localidad para tomar





Lo ideal, para desarrollar la encuesta con
comodidad y tranquilidad, es trabajar con el informante
en un lugar lo más aislado posible, no sólo para evitar
ruidos, sino, principalmente, para impedir las
interferencias de terceras personas que puedan coartar
la espontaneidad de nuestro sujeto.
Los ámbitos en los que hemos llevado a cabo las
encuestas han sido:
1. Dependencias municipales <despacho de alcaldía,
sala de reuniones del Ayuntamiento, juzgado de paz,
etc.) . Son lugares ideales para recoger datos, a veces
incluso más convenientes que el propio domicilio del
informante, ya que evitamos intromisiones y no queda
duda de la intención y buena voluntad del investigador.
En cierto modo, es como si la investigación contara con
el apoyo institucional. Como contrapartida se puede
argumentar que quizá se dota a la encuesta de un
carácter demasiado serio y oficial, que puede influir en
la posición que adopte el informante respecto al
encuestador. En este caso, el explorador debe tener
suficiente pericia como para hacer de la conversación
una actividad distendida y natural. Ante todo, hay que
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hacer ver al informante que nuestro interés se centra en
las labores típicas de su localidad, y que sus formas de
expresión —tan devaluadas por nuestra sociedad- para
nosotros tienen una riqueza capital6.
2. Domicilio del informante: Desde el punto de
vista de la espontaneidad, éste es el ámbito más idóneo.
El informante está en su ambiente, rodeado de sus
enseres habituales, en un inundo que conoce a la
perfección. Sin embargo, todas estas ventajas se pueden
tornar en inconvenientes si el sujeto no vive solo y sus
familiares no participan de nuestro interés. La mujer
del informante, que -por regla general- o se mantiene al
margen de la encuesta o participa activamente en ella,
puede convertirse en un obstáculo que haga peligrar el
7
desarrollo del interrogatorio . Realizar la entrevista en
el domicilio del sujeto cuenta con la ventaja añadida de
tener al alcance de la mano muchos objetos por los que
se pregunta, con lo que se facilita también la labor de
Aquí entra en juego el conocimiento que el explorador posea
de la región estudiada y de su modalidad linguistica, ya que si
puede usar ciertas expresiones sentidas como propias por los
nativos, éstos se sentirán menos tentados a camuflar su fonética y
harán de su elocución un vehículo natural para transmitir la
información requerida. Que el encuestador use vulgarismos
ampliamente extendidos en la zona, aspiraciones de -s implosiva, un
léxico fácilmente entendible e incluso yeísmo allí donde se
presente, provoca que el sujeto desatienda también su habla.
‘ Tales fueron los casos de ceclavin y corte de peleas, aunque
la intervención de mujeres se produjo cuando ya estaban




3. Lugar de trabajo del informante: También han
sido utilizados como ámbito de encuesta aquellos lugares
en los que los informantes ocupan la mayor parte de su
tiempo, lugares en los que, si no se está sujeto a un
horario, la conversación resulta muy provechosa. En
Ahigal, por ejemplo, la encuesta se desarrolló
íntegramente en el taller de albarderia que posee uno de
los informantes, lo que facilitó la recogida del caudal
léxico referente a todo tipo de herramientas y
utensilios de carácter popular. Lo mismo ocurrió en
Guijo de Galisteo y Garrovillas, donde se desarrollaron
en el cobertizo de una huerta y en un “tinao”,
respectivamente.
4. Dependencias aisladas en el lugar de reunión
habitual de los lugareños: Únicamente hemos recurrido a
estos ámbitos cuando no han podido ser sustituidos por
otros más idóneos <Puebla de Obando, Campanario, Aliseda
y Casar de Palomero). 8
a
La experiencia nos ha hecho ver que el lugar en el que se
recogen los datos es un factor secundario en la investigación
dialectal; lo importante es que el informante se encuentre cómodo en





En la realización de nuestro trabajo distinguimos
los siguientes tipos de encuesta:
a) ENCUESTAS PILOTO: Son las efectuadas con
anterioridad al proyecto final. Durante los meses de
agosto y septiembre de 1992 se ejecutaron nueve
encuestas en otras tantas localidades de la zona central
de la provincia de Cáceres, con la intención de probar
la validez del cuestionario y ajustar la formulación de
las preguntas. Las poblaciones investigadas fueron:
Santa Cruz de la Sierra, Aldeacentenera, Santa Ana,
Plasenzuela, Benquerencia, Madroñera, Escurial,
9Montánchez y Alcuéscar . El resultado de este trabajo se
puso de manifiesto en la necesidad de ampliar el
cuestionario, que en esos momentos contaba con tan sólo
350 preguntas de términos agrícolas y ganaderos, y en la
Posteriormente sólo Madroñera, Escuna]. y Montánchez
entraron a formar parte de la selección de puntos definitiva. Las
encuestas se repitieron con los mismos informantes en Escunial y
Montánchez, y con otro distinto en Madroflera.
La nómina de los informantes de estas nueve localidades es la
siguiente:
Santa cruz de la Sierra: D. Francisco Casco Ranos, “Casquino”.
Santa Ana: 13. Francisco Poblador Avilés.
Madroñera: U. Pablo Mavaliche.
Plasenzuela: 13. Julián Cebrián castuera.
Aldeacentenera: D. Francisco Mariscal Tnigoso.
Benquerencia: 13. Nicolás Méndez Alonso.
Montánchez: 13. Aniceto Fernández Moreno.
Escurial: D. Artemio Martínez Pérez.
Alcuéscar: 13. Valentin Saavedra Belenes.
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conveniencia de incluir otro cuestionario para recoger
diversos aspectos fonéticos.
b) ENCUESTAS BASE: Con esta denominación hacemos
referencia a toda encuesta principal desarrollada en
cada uno de los puntos. En la mayor parte de las
localidades —en atención al criterio seguido del
informante único- esta encuesta ha sido la única
realizada.
c) ENCUESTAS SECUNDARIAS: Son las efectuadas para
enriquecer o completar las informaciones de un primer
sujeto. En unas ocasiones estas encuestas tienen un
carácter totalizador (son una repetición íntegra del
cuestionario), en otras son simplemente una elaboración
parcial de algún aspecto concreto o de una de las
parcelas en las que se divide el cuestionariot0•
d) ENCUESTAS MÚLTIPLES1’: Logrosán y Campanario son
las dos localidades en las que llevamos a cabo una
‘o
informante.
Manuel Alvar denomina a este tipo de encuesta “reiterada”
(sujetos distintos con idéntico interrogatorio> y reserva el nombre
de “mUltiple” para la encuesta en la que participan distintos
informantes en diferentes interrogatorios. (Véase M. Alvar, “El
Atlas Lingúistico—Etnográfico de Andalucía”, Aztor, 157, 1959, Pp.
1—32)
Sólo en contadas ocasiones hemos recurrido a un tercer
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encuesta con varios sujetos a la vez12. Aunque este
sistema de encuesta múltiple tiene la ventaja de contar
con el criterio de varias personas, presenta el
inconveniente de tener que prestar atención a discursos
simultáneos, lo que a veces se convierte en un verdadero
problema para transcribir.
e) ENCUESTAS COMPLEMENTARIAS: El material
cartografiado no es todo el conseguido mediante la
encuesta. Por distintos motivos (imposibilidad gráfica,
informaciones dudosas, etc.), no todos los puntos
encuestados están presentes en la selección final
ofrecida en los mapas. Las localidades de
Pinofranqueado, Caminomorisco, Casas del Monte, Casar de
Cáceres, Bohonal de Ibor y Magacela también han sido
objeto de investigación, cuyos resultados tan sólo serán
tenidos en cuenta al analizar el léxico acopiado en la
region.
Cuatro informantes en Logrosán y tres en Campanario.
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2.5. TBAISCRIPCZÓN VONÉTICA
El procedimiento de transcripción fonética ha sido
doble. Por una parte, sobre el terreno, se ha efectuado
una transcripción lo más fiel posible a las locuciones
del informante, anotando todo aquello que resultaba
alejado de la norma castellana y prestando especial
atención a los fenómenos más destacados: tipo de /s/,
tipo de /yI, realización del plural, pronunciación de la
/x/ castellana y de sonidos combinados por fonética
sintáctica (s+b, s+d, s+g, s+y)’.
Después, a partir de la grabación íntegra de la
encuesta2, se ha procedido a transcribir, en sucesivas
audiciones, el contenido de las cintas. Es decir, hemos
interrelacionado los métodos directo e indirecto de
transcripción, aunque reconocemos que se le ha concedido
mayor importancia a este último3.
En la alta Extremadura se tuvo especial cuidado en la
transcripción de las vocales finales y de los sonidos en los que
tradicionalmente se ha mantenido la pronunciación sonora: /01-4 fu]:
/e/—* [1]: /s/—* (z]; /81—4 [d].
2 Para la grabación se han utilizado los equipos PANASSONIC
RQ-L 305 y AlO. TP-S6Q. El soporte de audio Lo forman cintas de
bandas de cromo TDK coingil.
La utilización de aparatos magnetofénicos no ha representado
ningin obstáculo para el desarrollo de la encuesta. Los informantes
los han acogido con naturalidad e indiferencia.
a
Véase M. Alvar, “La transcripción indirecta en
dialectología”, en Homenaje a Ellas Serra Rátols, 1, Tenerife,
Universidad de la Laguna, 1970, Pp. 123—131.
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El alfabeto utilizado es el de la Revista de
Filología Española, completado con los signos propuestos
por Manuel Alvar y sus colaboradores en los atlas
lingUisticos ejecutados. Hemos pretendido, no obstante,
simplificar la complejidad de algunos apartados (tipos
4de /sI, tipos de /y/, vocales intermedias, etc.)
En un trabajo de este tipo la transcripción
fonética resulta fundamental, especialmente en lo que se
refiere a fenómenos concretos que permiten, en teoría,
el trazado de isoglosas.
La 1±5ta de los signos de transcripción fonética se ofrece
en la introducción del volumen II.
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2.6. oRDENACIóN Y CLASIFICACIÓN DEL MATERIAL.
CARTOGRA?LA.
Con todo el material transcrito en sus
correspondientes cuestionarios, el siguiente paso en un
estudio de cartogra.fia lingUistica es la elaboración de
“cuadernos de formas”. Éstos van a contener, en una
ordenación geográfica, toda la información que
posteriormente aparecerá en los mapas. Cada cuaderno
está dedicado a una cuestión distinta, con la anotación
de las respuestas obtenidas en cada uno de los puntos
visitados.
Cuando los datos se tienen debidamente ordenados,
comienza la tarea definitiva para presentar el material:
la cartografía.
El sistema de numeración utilizado en nuestro
trabajo es el mismo que ya ha sido puesto en práctica en
los atlas lingoisticos dirigidos por el Dr. Alvar: cada
pueblo está representado por la abreviatura oficial del
Ministerio de Fomento que corresponde a su provincia (Cc
en Cáceres y Ba en Badajoz) y por un número de tres
cifras. Cada provincia ha sido dividida en seis sectores
trazando una línea de norte a sur y dos de este a oeste,
lo que ha dado como resultado las siguientes zonas: 100
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(noroeste), 200 <nordeste>, 300 <centro-oeste),




Dentro de cada una de las casillas, la numeración




Según el contenido de los mapas del estudio
cartográfico distinguimos2:
La situación exacta de cada pueblo en su representación
cartográfica se corresponde con la segunda letra de la sigla
utilizada. En cáceres se sitúa exactamente en la segunda ‘a’; en
Badajoz en la ‘a’. No se han producido desplazamientos para
favorecer la cartograf la, excepto en el caso de Portaje (desplazado
unos milímetros al sur) y Casas de don Gómez (desplazado unos
milímetros al norte). La escala a la que están confeccionados los
mapas es 1:2.000.000.
2 Para la consulta de distintas tipologías, véanse: E.
coseriu, “La geografía linguistica”, op. oit., PP. 112—113, J. .3.
Montes Giraldo, Dialectoloqia general e Hispanoamericana, op. oit.,
p. 106; .3. K. Chambers y P. Trudgill, op. cit., pp. 51—56, M. Alvar,
Atlas Linqdistico—Etnográfico de Andalucía, Granada, Universidad de
Granada, 1961—1973, vol. 1, nota preliminar.
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a) Mapas lingt2isticos: Presentan, en transcripción
fonética, el léxico recopilado durante las encuestas
(mapas puntuales o sintéticos) o una elaboración, por
medio de símbolos especiales, de los aspectos fonéticos
más sobresalientes (mapas analíticos)
b) Mapas etnográficos: Muestran, mediante símbolos, la
distribución de las variedades etnográficas. En alguna
ocasión se completan con láminas de dibujos.
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3. ANEXOS
Como complemento de este volumen introductorio
incluimos tres anexos en los que se observan los pasos
dados en la investigación.
El primero corresponde al cuestionario de preguntas
con que hemos recogido los datos de nuestro trabajo.
El segundo contiene, como ejemplo, los cuestionarios
de dos localidades: Abigal <Cc 102> y La Codosera (Ba
100)
En el tercero se incluyen, también para ejemplificar,
los cuadernos de formas de dos cuestiones interrogadas:






1. ¿Cómo se llama un terreno que ni se labra ni se
cultiva?.
2. ¿Qué nombre tiene la tierra de labor que se deja
descansar sin ser labrada?.
3. Meter el arado en un terreno que está sin trabajar,
¿qué es?.
4. ¿Qué nombre le dan a arrancar las raíces y las malas
hierbas?.
5. ¿Cómo se llama la porción de tierra bien delimitada
que se dedica a un mismo cultivo?.
6. ¿Y la separación entre dos fincas?.
7. La piedra que señala el fin de la finca.
8. ¿Qué material se utiliza para separar fincas?.
9. ¿Por dónde se entra a una finca cercada?.
10. Terreno que se guarda, dejando que crezca la hierba
para que se la coman los animales.
11. Trozo de terreno que se señala en una finca para
repartir la simiente con igualdad.
1
cuando preguntábamos al informante, como es lógico, no
siempre utilizábamos la fórmula interrogativa, por lo que el
cuestionario que reproduzco ha de ser observado como un patrón que,
en su aplicación, se ha adaptado a las características peculiares de
cada situación. El contenido de las preguntas (en su formulación
interrogativa o enunciativa) ha sido, no obstante, siempre el que se
recoge en estas páginas. Evidentemente, si el informante enlazaba
por sí solo unas cuestiones con otras —caso muy frecuente— no
necesitábamos preguntar por los conceptos que ya nos había
proporcionado.
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12. Terreno que no necesita agua.
13. Terreno que necesita mucha agua.
14. Levantar los rastrojos con el arado.
15. Segunda labor que se le da a una tierra con el
arado.
16. Tercera labor.
17. Sitio donde la yunta da la vuelta cuando está
arando.
18. Terreno que descansa un año entero.
19. Poner toda la tierra llana después de ararla.
20. ¿Con qué se hace?.
21. Forma de sembrar que es haciendo así <hacíamos el
movimiento del brazo típico de sembrar a voleo).
22. Otra forma de sembrar echando el grano en el surco
abierto por el arado.
23. Enterrar las semillas de una en una en un hoyo.
24. ¿Qué se pone en las tierras para que no se posen los
pájaros?.
25. ¿Cómo se llama lo que se hace con las malas hierbas
para que no perjudiquen a las buenas?. <Si la respuesta
no nos parecía convincente la completábamos diciendo que
suele utilizarse una herramienta)
26. ¿Con qué se hace?.









(Para recoger los nombres ‘trigo’,’avena, ‘cebada’ y
centeno’ recurrimos a una pregunta general formulada de
la siguiente forma: ¿qué cereales -o qué mieses- se
cultivan aquí?)
33. Lo primero que echa el trigo cuando nace.
34. Parte alta del trigo.
35. ¿Dónde está metido cada grano de trigo?.
36. Raspa que queda en la espiga de trigo cuando se le
quitan todos los granos.
37. ¿Cómo se llama al que recoge el trigo?.
38. ¿Qué es lo que hace el segador?.
39. ¿Con qué se siega?.
40. ¿Tiene el filo liso o con dientes?.
41. Jefe de una cuadrilla de segadores.
42. ¿Qué se pone en los dedos el segador cuando recoge
el trigo?.
43. ¿Qué se pone en el brazo?.
44. ¿Qué se pone en el pecho?.
45. ¿Cómo se llama lo que coge el segador con una mano
para cortarlo con la hoz que lleva en la otra?.
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46. Vuelta que el segador da a cada puñado.
47. Montón de puñados o manojos sin atar. (N0 de
puñados).
48. Gavilla atada. (N0 de gavillas)
49. ¿Qué se hace con el haz para que no quede suelto?.
50. ¿Cómo se llama a la atadura del haz?. ¿De qué se
hace?.
51. ¿Qué se dice que ha pasado cuando se sale el trigo
sin que se haya roto el atadero del haz?.
52. ¿Qué queda en la tierra después de segar?.
53. Montón de haces sobre el rastrojo. N0 de haces.
54. ¿Qué se hace con la mies para llevarla de un sitio a
otro?.
55. Instrumento para transportar los haces a lomo.
56. ¿Dónde se hace la trilla?. Tipos.
57. Instrumento para endurecer el piso de la era de
tierra.
58. ¿Qué se pone para que dé sombra cerca de la era?.
59. Separar el trigo de la paja gruesa, ¿qué es?.
60. ¿Con qué se hace?.
61. Muchacho que ayuda a los segadores.
62. ¿Dónde llevan el agua los segadores para beber?.
63. Conjunto de haces apilados, unos sobre otros.
64. Mies colocada en la era para la trilla.
65. Poner en parva las mieses.
66. Instrumento para recoger la parva trillada.
212
67. ¿Cómo se llama el instrumento que sirve para
trillar?. ¿Cómo es’?.
68. ¿Qué animales arrastran el trillo?.
69. Echar al viento la cascarilla y el grano.
70. ¿Con qué se hace?.
71. Polvo mezclado con paja que queda en la era después
de trillar.
72. Granos de trigo a los que no se les ha quitado la
cascarilla cuando se ha trillado.
73. Montón alargado de trigo.
74. ¿Cómo se dice a pasar el trigo para que se separe de
la arena? (Hacíamos el movimiento con las manos>
75. Instrumento para cribar.
76. Montón redondo de trigo.
77. ¿Qué se dice que se está haciendo cuando se pone
todo el trigo a la misma medida en la cuartilla
pasándole un palo por encima?.
78. Palo para rasar las medidas.
79. ¿Qué se hace con el trigo para poderlo llevar al
sitio donde se guarda?.
80. Sitio para guardar el trigo.
81. Lugar donde se guarda la paja.
82. ¿Qué se pone encima del carro para llevar paja?.
83. Instrumento compuesto por dos varas con unas tablas
atravesadas donde se pone la carga para llevarla entre
dos.
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84. ¿Por dónde va el agua para el riego?.
85. Acequla (o el nombre propuesto por el informante)
secundaria.
86. Surco para regar dentro de la huerta.
87. Montón de tierra o barro que se pone en una regadera
para cambiar la dirección del agua.
88. ¿Qué se pone en la acequia para cortar el agua?.
89. Pasar el agua de un surco a otro.
90. El agua de riego estancada, ¿qué forma?.
91. ¿Qué hay que hacer para que el agua deje de correr?.
92. Quitar la porquería para que corra el agua.
93. Hoyo que hace el agua al correr.
94. Lugar por donde se escapa el agua.
95. Rueda para sacar agua mientras da vueltas un animal
de carga.
96. Cubos de la noria.
97. Lugar de donde se saca agua en una finca.
98. ¿Qué se mete en el pozo para sacar agua?.
99. Pared de piedra que rodea al pozo.
100. ¿Qué se coloca en la parte de arriba del pozo para
subir y bajar el cubo?.
101. Otra forma de sacar agua de un pozo con un palo y
una piedra.
102. Lugar donde se siembran tomates y pimientos antes
de llevarlos a la huerta.
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103. Cereal con granos amarillos.
104. ¿Cómo se llama el lugar donde están metidos todos
los granos del maíz?.
105. Pelos rojizos de la mazorca.
106. ¿Qué envuelve a la mazorca?.
107. Lo que se hace para dejar sin hojas a la mazorca.
108. Corazón que queda al desgranar la mazorca.
109. Legumbres que se cultivan.
110. ¿Cómo se llama lo que recubre a las habas o los
guisantes?.
111. ¿Y la del garbanzo?.
112. ¿Qué se hace para quitar la vaina a los garbanzos?.
113. Cabeza de la bellota.
114. Instrumento para varear encinas.
115. Hierba segada y seca para alimentar al ganado.
116. Montón de heno al descubierto.
117. Instrumento para segar a ras de tierra.
118. ¿Con qué se atila la guadafla?.
119. ¿Dónde se lleva la piedra?.
120. ¿Se atila de alguna otra forma la guadaña?.
121. ¿Con qué se golpea la guadaña’?.
122. ¿Dónde se coloca la guadatla para golpearla?.
123. Herramienta para rozar zarzas.
124. Herramienta para podar árboles.
125. Herramienta que sirve para cavar.
126. Herramienta que sirve para cavar, pero que es más
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grande que la azada.
127. Herramienta con una boca en forma de pala y otra
que termina en punta.
128. Herramienta con las dos bocas en punta.
129. Herramienta con la que se hace lefia.
130. Herramienta que tiene una hoja de acero con
dientes.
131. Sierra que se maneja entre dos.
132. ¿Por dónde se agarra la azada?.
133. ¿Qué se hace con una azada en una tierra?.
134. Todos los instrumentos de labranza juntos, cuando
están en la cuadra, ¿cómo se llaman?.
135. Pieza de madera que se coloca en la cabeza de las
mulas.
136. Pieza de madera que se coloca en la cabeza de los
bueyes.
137. Yugo para un solo animal.
138. Anillo del yugo por donde pasa el palo largo del
arado.
139. ¿Con qué se sujeta el barzón al yugo?.
140. Arco que se forma en cada extremo del yugo, donde
mete la cabeza el animal.
141. ¿Con qué se sujetan los bueyes al yugo?.
142. Collar relleno de paja que se pone en el cuello de
las caballerias para apoyar el yugo.
143. Collera pequeña.
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144. Palos laterales del yugo que cuelgan hacia abajo.
145. ¿Qué se le coloca en la frente a los bueyes?.
146. ¿Cómo se le dice a poner el yugo a los bueyes?.
147. ¿Y a quitárselo?.
148. Cuerdas que sujetan las costillas del yugo a los
2
extremos de la collera
149. Instrumento que sirve para abrir surcos en la
tierra y labrarla.
3150. Tipo de arado
151. Arado de hierro que da vuelta a la tierra.
152. Forma de llevar el arado al campo.
153. Palo largo del arado que se sujeta a la bestia.
154. Parte del timón que tiene agujerost
155. Abrazaderas de hierro que hay en el timón.
156. ¿A qué pieza del arado se engancha el timón por
medio de las belortas?.
157. Pieza del arado que se mete en la tierra.
.5
158. Tipo de reja
2 Esta pregunta fue sustituida, en vista de la ausencia de
respuestas, por la siguiente: ¿con qué se dirige una yunta de
mulas?.
Esta cuestión la rellenábamos cuando habíamos visto algún
arado en el pueblo o al terminar todas las preguntas relativas a
este instrumento. La pregunta clave para determinar el tipo de arado
de la localidad era: ‘¿La mancera de dónde sale, de la cama o del
dental?’, ya que la unión de esas dos piezas nos descubre si se
trata de un arado de tipo castellano <arado cama>, o de un arado de
tipo dental.
Evidentemente, en aquellos lugares donde nos hablan ofrecido
una palabra distinta a ‘timón’, ésta era sustituida por la propia de
la localidad. (Observación válida para todos los casos posibles del
cuestionario)
~ El tipo de reja determina también dos tipos de arado
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159. Pieza del arado donde se mete la reja.
160. Palos que salen del dental para hacer más grande el
surco.
161. Pieza donde apoya la mano el que va arando.
162. Travesaño que sujeta el dental a la cama del arado,
que sirve para graduar la inclinación de la reja.
163. Trozos de madera que se ponen para que el timón no
se mueva.
164. ¿Qué hay que hacer para que la reja corte más
cuando está un poco gastada?.
165. Pegarle un trozo de acero cuando la reja está muy
gastada.
166. ¿Cómo se le dice a la persona que va arando?.
167. ¿Qué hace el gañán en la tierra con el arado?.
168. Jefe de una cuadrilla de gañanes.
169. Lugar donde se mete el labrador en el monte.
170. 1lara con la que se pincha a los bueyes6.
171. ¿Con qué pincha la aguijada?.
172. Trozo de terreno que queda entre dos surcos.
173. Terreno que el dueño de una finca da al guarda para
que lo cultive por su cuenta.
.7174. Armazón del carro sin ruedas, varas, ni nada
diferentes: el arado con reja lanceolada y el arado con reja
enchufada.
6 Posteriormente incorporamos al cuestionario la pregunta:
‘¿Con qué separa el gaftán la tierra que se pega al arado?’.
‘ La parte del cuestionario dedicada a las partes del carro se
rellenó con la ayuda de una lámina en la que aparecía el dibujo de
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175. Piezas del carro en las que se apoya la escalera y
están atravesadas por el eje.
176. Plataforma de madera en la que se ponen las cosas.
177. Palos que van de adelante a atrás en la parte alta
del carro.
178. Palos que van de varal a varal, uno delante y otro
detrás.
179. Palo largo al que se sujetan las bestias.
180. Palo que cuelga de la vara y se hinca en el suelo
para que no vuelque el carro.
161. Madero que va de limón a limón y del que sale la
lanza.
182. Palos laterales que forman la caja del carro.
183. Cuatro palos de hierro que van a cada lado del
carro.
184. ¿Qué se utiliza para parar el carro dando vueltas a
un manubrio?.
185. Palo largo y grueso que sirve para frenar la rueda.
186. Lo que cubre a la rueda por la parte de fuera.
187. Piezas de madera que van al centro de la rueda.
188. Trozos curvos de madera que forman el circulo de la
rueda del carro.
189. Pieza de madera que está en el centro de la rueda.
190. Aro de hierro que rodea el cubo de la rueda para
protegerlo.
un carro, aunque los resultados no han sido muy satisfactorios.
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191. Pieza redonda de hiero que rodea por dentro el cubo
de la rueda para que no le roce el eje.
192. Huellas del carro en un camino.
193. Correa con la que se pega al animal.
194. Punta del látigo.
195. ¿Qué se pone encima de los burros o las mulas para
ir montado encima?.
196. Especie de bolsas que se ponen a los lados del lomo
para llevar cosas.
197. ¿Qué se pone entre el aparejo y el lomo para que no
se pegue con el sudor?.
198. Almohadillas rellenas de paja que se colocan sobre
el sudadero.
199. Correa que pasa por debajo de la cola de los
burros.
200. Correa que pasa por debajo del pecho del animal.
201. ¿Con qué se sujeta la cincha’?.
202. Silla plegable que utilizan las mujeres para
montar.
203. Pieza que se coloca sobre los burros para llevar
cántaros.
204. Pieza para llevar piedras a lomo.
205. Especie de carro sin ruedas o con ruedas muy
pequeñas para llevar piedras o letia.
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INDUSTRIAS RELACIONADAS CON LA AGRICULTURA
:
206. ¿Cómo se llama la planta de la que sale la uva?.
207. Campo sembrado de parras.
208. ¿Qué nombre se le da a la parra recién plantada?.
209. Ramas de la parra.
210. Transplante de una cepa enterrando la punta de un
sarmiento que sigue unido a la cepa madre hasta que echa
raíces.
211. Punta enroscada y tierna del sarmiento.
212. Botoncitos que hay en los sarmientos de los que
luego salen las hojas.
213. ¿Qué nombre se le da al brote que sale muy tarde?.
214. ¿Cómo se llama lo que se hace con las parras para
que al año siguiente crezcan mejor?.
215. Hojas de la parra.
216. Quitar las hojas de la parra.
217. ¿Cómo se dice cuando cae la flor y empieza a salir
la uva?.
218. Uva que todavía no ha madurado.
219. Piel fina que envuelve los granos de uva.
220. Conjunto de granos sostenidos en el mismo tallo.
221. Huesecillos que tiene la uva.
222. Lo que queda del racimo después de quitar los
granos de uva.
223. Clases de uva.
224. ¿Cómo se llama a la recogida de la uva?.
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Persona que recoge la uva.
Herramienta para cortar los racimos.
Vasija en la que se recogen los racimos.
Sitio donde se pisa la uva.
¿Qué se hace con la uva para hacer vino?.
Modo de pisar la uva.
Liquido que sale cuando se pisa la uva.
Lugar donde se recoge el mosto.
¿Con qué se estruja la uva pisada?.
¿Qué queda después de prensar la uva?.
¿Dónde se mete el vino mientras está en la bodega?.
Lugar por donde se vacía una tinaja.















238. Suciedad que queda en una tinaja cuando ha tenido
mucho tiempo vino.
239. Vino que tiene mal sabor.
240. Lugar donde se vende y se bebe vino.
241. ¿Se pone algún ramo a la entrada de las tabernas?.
242. Cambiar el vino de una tinaja a otra o de una
tinaja a una botella.
243. Liquido con que se fríen los alimentos.
244. ¿De dónde sale el aceite?.
245. Árbol que da aceitunas.
246. ¿Qué hay que hacer para que las aceitunas caigan
del olivo?.
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247. Coger aceitunas llevando la mano al olivo.
248. ¿Cómo se dice a los que recogen aceitunas?.
249. ¿Con qué se golpea el olivo?.
250. ¿Qué se pone debajo de los olivos para recoger
aceitunas?.
251. Vasija donde se recogen las aceitunas.
252. Lugar donde se hace el aceite.
253. Piedras en forma de cono que dan vueltas en la
almazara.
254. Piedra baja del molino de aceite.
255. Divisiones donde cada cosechero mete sus aceitunas
para que no se mezclen con las de los demás.
256. ¿Dónde cae el aceite cuando los rulos pisan las
aceitunas?.
257. Cambiar el aceite de un recipiente a otro.
258. Liquido negro que sale de la almazara.
259. Recipiente de esparto con dos piezas redondas y un
agujero en medio.
260. Vasijas para depositar el aceite.
261. Suciedad que oria el aceite cuando lleva mucho
tiempo embotellado.
262. Lugar donde se hace la harina.
263. Piedra del molino que da vueltas.
264. Piedra fija del molino de harina.
265. ¿Por dónde va el agua al molino de harina?.
266. Recipiente donde se pone el trigo.
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267. ¿Hay algún instrumento que indique al molinero que
queda poco trigo en la tolva?.
268. Recipiente donde cae la harina.
269. Lo que sale de la cascarilla del trigo al moler.
270. ¿Con qué se separa la harina del salvado?.
271. Recipiente donde se amasa.
272. ¿Con qué se separa la harina que se pega a la
artesa?.
273. ¿Qué se le echa al pan para que crezca?.
274. Trabajar la masa con los puños.
275. Trozo de carbón al rojo vivo.
276. ¿Con qué se quitan las brasas del horno de pan?.
277. ¿Qué se utiliza para barrer el horno antes de meter
los panes?.
278. ¿Con qué se cubren los panes?.
279. ¿Dónde se colocan los panes?.
280. Pan de forma alargada.
281. Pan redondo.
282. La parte dura del pan.
283. La parte blanda del pan.
284. Lo que se cae al suelo mientras comemos.
285. La parte de abajo del pan.
286. Orillas crujientes de la barra de pan.
287. Pan al que le sale una pelusilla verde.
288. Lo que se paga en el molino de harina/en el horno
de pan.
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289. Lugar donde se hace carbón.
290. Persona que hace carbón.
291. ¿Qué se mete en la carbonera para hacer carbón?.
292. Plantas de las que se hace carbón.
293. ¿Qué se hace con la tierra que rodea a la
carbonera?.
294. ¿Qué se hace cuando el carbón ya está cocido?.
295. Lugar que está en lo más alto de la carbonera, por
donde se enciende.
296. Agujeros que se abren para que se extienda el
fuego.
297. Carbón más pequeño que sale de la carbonera.
298. Lo que sale del alcornoque.
299. ¿Qué queda en el alcornoque después de sacarle la
corcha?.
300. Alcornoque al que nunca se le ha sacado la corcha.
301. Persona que saca la corcha.
302. Palo que se utiliza para sostener las ramas de los
árboles cuando traen mucha fruta.
GANADERÍA. VIDA PASTORIL. ANIMALES DOMÉSTICOS
:
303. Porción grande de cualquier clase de ganado.
304. Porción mediana. Ocho o diez ovejas.
305. Rebaño de varios dueños.
306. Lugar donde pasa el verano el ganado.
307. Lugar donde pasa el invierno.
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308. Persona que cuida del rebaño.
309. Pastor de cabras.
310. Pastor de vacas.
311. Muchacho que ayuda al pastor.
312. Jefe de una cuadrilla de pastores.
313. Lugar donde se mete el pastor en el monte.
314. Sitio donde se ordeñan ovejas.
315. Prenda que llevan los pastores encima de los
pantalones.
316. Lo que se pone el pastor en el pecho.
317. Prenda que se ponen los pastores en las
pantorrillas.
318. ¿Dónde lleva la comida el pastor?.
319. Palo del pastor.
320. Cerca que se emplea para tener las ovejas
recogidas -
321. ¿Dónde se echa de comer a los animales?.
322. ¿Y de beber?.
323. Comida verde y fresca que se echa de comer a las
vacas en el pesebre.
324. Lugar donde se recoge el estiércol a las afueras
del pueblo.
325. ¿Qué le cuelga del pescuezo a las vacas o a las
ovej as?8.
En primer lugar preguntábamos por el nombre genérico,
después lo hacíamos por el cencerro más grande y por el más pequeflo,
aunque no siempre ésta era la diferenciación operante en la
localidad. En algunos puntos se distinguen los cencerros por la
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326. ¿Con qué se sujeta el cencerro?.
327. Cría de la vaca.
326. Cría de la vaca cuando tiene un año.
329. Cuando tiene dos años.
330. Cuando tiene tres años.
331. Lo que hace el perro es ladrar, y la vaca...
332. ¿Qué hay que hacer para que la vaca dé leche?.
333. Vaca con ganas de macho.
334. Montar el toro a la vaca.
335. Hembra que no pare aunque la lleven muchas veces al
macho.
336. Hembra que un año no tiene cría, pero antes si la
ha tenido.
337. Cría nacida muerta.
338. ¿Cómo se le dice a lo que hacen las vacas sacando
la comida del estómago para volverla a masticar?.
339. ¿Por dónde da leche la vaca?.
340. Vaca que no da leche por una tetina.
341. Vaca a la que le falta un cuerno.
342. Vaca sin cuernos.
343. Lo que caga la vaca.
344. ¿Qué se les pone en la nariz a las vacas para
llevarlas de un sitio a otro?.
345. Vaca de color blanco y negro.
346. Vaca con un lunar en la frente.
anchura de la boca, en otros por el material de fabricación.
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347. ¿Cómo se llama el animal del que se saca lana’?.
348. Macho de la oveja.
349. Lo que hace el perro es ladrar, y la oveja...
350. Cría de la oveja recién nacida.
351. Cria de la oveja de un año.
352. Cría de la oveja de uno a dos años.
353. Cría de la oveja de tres años.
354. Cría de la oveja de tres a cuatro años.
355. Cordero al que le falta una turma.
356. Cordero sin turmas.
357. Cordero que no es ni macho ni hembra.
358. Lo que le sale en la cabeza al borrego.
359. Cuando la oveja tiene ganas de macho, ¿cómo se dice
que está?.
360. Cortar el rabo a las ovejas para que pueda
montarlas el macho.
361. Montar el carnero a la oveja.
362. ¿Qué hacen los carneros con los cuernos unos con
otros?.
363. Carnero que sirve de gula al rebaño.
364. Cuando las ovejas tienen mucha lana, ¿qué hay que
hacer?.
365. ¿Qué hacen las ovejas o las vacas con la lengua
cuando les ponemos sal?.
366. Piedra donde se pone la sal en el campo.
367. Lo que caga la oveja.
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368. Lugar donde se echan la siesta las ovejas.
369. Cría de la cabra cuando mama.
370. Cría de la cabra cuando ya no mama.
371. Cuando la cabra tiene ganas de macho, ¿cómo se dice
que está?.
372. Lo que se le pone al macho cabrio para que no monte
a las cabras.
373. Lo que le cuelga del pescuezo a la cabra.
374. Pelos que cuelgan a la cabra de aquí (señalábamos
la barbilla)
375. Muchas cabras juntas, ¿qué es lo que forman?.
9
376. Molde para hacer el queso
377. ¿Con qué se cierra el cincho?.
378. Sitio donde se deja el queso para que se cure.
379. Primera leche que da una vaca después de parir.
380. Lo que queda encima de la leche.
381. Cuando la leche tiene mal sabor, ¿cómo se dice que
está?.
382. Liquido que sale cuando se está haciendo el queso.
383. ¿Qué se hace con el suero?.
384. Animal del que se hacen chorizos y morcillas.
385. Cría del cerdo mientras mama.
366. Cría del cerdo cuando lo destetan a los dos meses.
387. Cerdo padre.
A pesar de no estar recogido en el cuestionario original,
también preguntábamos por el expremijo, tabla en la que se hacen los
quesos.
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388. Cerdo macho castrado.
389. Pileta de madera donde se da de comer al cerdo.
390. ¿Qué hace el cerdo con el hocico?.
391. Lo que hace el perro es ladrar, y el cerdo...
392. sitio donde se guardan los cerdos.
393. Muchos cerdos juntos, ¿qué forman?.
394. Cuando la cerda tiene ganas de macho, ¿cómo se dice
que está?.
395. Montar el verraco a la cerda.
396. ¿Cómo se dice a lo que se le hace al cerdo por San
Martin?.
397. La persona que mata al cerdo.
398. ¿Con qué se mata al cerdo?.
399. ¿Dónde se le coloca para matarlo?.
400. Trozo de tocino frito.
401. ¿Qué se desayuna en la matanza?.
402. Carne que se come en la matanza, cortada del cerdo
muerto.
403. Todas las tripas del cerdo, ¿cómo se llaman?.
404. Parte blanca de la carne del cerdo.
405. ¿Cómo se llama lo que se hace para quitar los pelos
al cerdo?.
406. ¿Con qué se hace?.
407. ¿Con qué se raspa la piel del cerdo?.
406. Clases de chorizos y morcillas.
409. Lo que se regala a los vecinos y familiares de la
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matanza.
410. ¿Con qué pisa el caballo?.
411. Pieza de hierro que se pone en el casco.
412. Hembra del caballo.
413. Muchas yeguas juntas, ¿qué forman?.
414. Cría de la yegua y el caballo.
415. Lo que hace el perro es ladrar, y el caballo...
416. ¿Con qué se peina el pelo al caballo?.
417. Caballo de color negro claro, tirando a canela.
418. Caballo de pelo blanco.
419. Caballo de pelo negro.
420. ¿Qué se pone en el hocico de los caballos, para que
no muerdan?.
421. Cuerda con que se conduce a un caballo.
422. ¿Con qué se atan las patas delanteras de los
burros?.
423. ¿Qué hay que hacer con el pelo que les sale a las
yeguas en el cuello cuando lo tienen muy largo?.
424. Pelo del cuello de las caballerías.
425. Bestia de carga más pequeña.
426. Burro padre.
427. Lo que hace el perro es ladrar, y el burro...
428. La burra cuando tiene ganas de macho, ¿cómo se dice
que está?.
429. Cría del burro y la burra.
430. Burro viejo y flaco que no vale para nada.
231
431. Cría de la yegua y el burro.
432. Cría de la burra y el caballo.
433. ¿Con qué se atan dos o más caballerías para que
vayan unas detrás de otras?.
434. Muchos caballos juntos, ¿qué forman?.
435. Lo que caga el caballo.
436. Sitio donde se guardan gallinas.
437. Sitio donde ponen las gallinas.
438. La gallina cuando está a punto de ponerse encima de
los huevos, ¿cómo se dice que está?.
439. oria de la gallina.
440. ¿Qué hace la gallina clueca cuando se pone encima
de los huevos?.
441. Huevo que tiene un sabor malo.
442. Parte amarilla del huevo.
443. Parte blanca del huevo.
444. Parte dura del huevo.
445. Huevo que sale sin cáscara.
446. Lo que caga la gallina.
447. Lo que hace el perro es ladrar, la gallina...
448. Clases de palomas que hay en el pueblo.
449. Cría de la paloma.
450. Lugar donde se guardan las palomas.
451. Ruido que hacen las palomas cuando están en celo.
452. Oria del conejo.
453. Lugar donde cría el conejo.
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454. Lugar donde se esconden los conejos en el campo.
455. Cria de la liebre.
456. Cría del gato.
457. Lo que hace el perro es ladrar, el gato...
458. Hacer que un perro ataque a otro.
459. Collar con pinchos que se pone a los mastines.
460. Cuando la perra tiene ganas de perro, ¿cómo se dice
que está?.
461. OrIa del perro y la perra.
462. Perro que huye del agua y muerde.
463. Animal del que se saca la miel.
464. Abeja que manda en las demás.
465. ¿Con qué pica la abeja?.
466. Casetilla donde viven las abejas.
467. Pelotón grande de abejas que viene volando.
468. Lugar donde viven las avispas.
469. Sacar los panales de la colmena.
470. ¿Con qué se castran los panales?.
471. ¿Qué se pone en la cara el colmenero para que no le
piquen las abejas?.
472. ¿Con qué se echa humo a la colmena?.
ACTITUDES SOCIOLINGUÍSTICAS
:
473. ¿Cómo se llama este pueblo?.
474. ¿Cómo se llama la gente nacida aquí?.
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475. ¿Qué se habla en el pueblo?’0.
476. ¿cómo cree que se habla en su pueblo?.
417. ¿Quiénes hablan mejor, los jóvenes o las personas
mayores?.
478. ¿Dónde se habla peor?.
479. ¿Dónde se habla mejor?.






481. Animal pequeño, con muchas patas, que hace telas en
las casas.
482. Lo que cae de los ojos cuando lloramos.
483. Lo que se echa al correo.
464. Lo que da la vaca.
485. Esto, ¿qué es? (enseñábamos un dedo)
486. Y esto <nos tocábamos la oreja>
487. Y esto (señalábamos un diente)
488. Caño que se pone en los parques para que salga
10 A veces tentamos que realizar la pregunta de varias formas
para que los informantes entendieran el significado concreto de la
cuestión: ¿Cómo se llama lo que aquí se habla?, ¿qué es lo que




489. Astro que nos ilumina durante el día.
490. ¿Qué son los granos amarillos de la paella?.
491. Animal que mata ovejas.
492. Animal que vive en un gallinero.
493. Una persona de pocos años, ¿qué es?.
494. El astro que nos ilumina de noche.
495. ¿De qué color es el cielo?.
Vocales átonas e iniciales
:
496. ¿Qué se saca de la aceituna?.
497. Lo que nos echamos en las heridas, que escuece
mucho.
498. El primer mes del año.
499. El lugar donde se dice la misa.
500. Lo que nos receta el médico cuando estamos malos
501. Lo que pone la gallina.
502. Cuando se nos abre la boca y es muy tarde, decimos
que tenemos...
503. La madre de su mujer es su...
504. Lo que crece verde en el campo.
505. De lo que está echo el martillo.
506. Donde termina la pierna, con lo que pisamos.
507. La baraja tiene sota, caballo y
508. Para peinarnos utilizamos un...
509. Cuando entramos en un sitio y no hay ninguna
persona, decimos que no hay...
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510. ¿Dónde se mete un canario para que cante?.
511. Mover el cuerpo oyendo música es...
512. Lo que está entre ayer y mañana.




514. ¿Con que se cose?.
515. Para secarnos después de lavarnos utilizamos una...
516. El que enseña a leer a los niños.
517. Arca grande para meter cosas y ropa.
518. Con lo que pincha el erizo.
519. ¿Cómo se dice a guardar el dinero para el futuro?.
520. El enemigo de Dios.
521. ¿Qué enfermedad tiene una persona a la que le
duelen mucho los huesos y los músculos?.
522. Pelusilla verde que le sale al pan.
FONÉTICA CONSONÁNTICA
F—, G-, 3- iniciales
523. Cuando tenemos muchas ganas de comer decimos que
estamos muertos de...
524. Otro hijo de su padre, ¿qué es suyo?.
525. ¿Cómo se dice cuando en invierno hace mucho frío y
se cristalizan los charcos?.
526. Pareja de bueyes que tiran del arado.
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Animal verde que vive en las charcas.
¿Con qué se pesca en un rio?.
Lo que tenemos en la boca, que se mueve.
Macho de la yegua.
¿Qué es donde estamos sentados?.
¿Qué se forma cuando la tierra se mezcla con agua?.
s iniciales:
¿De qué color es el vestido de novia?.
¿Con qué se cuelga un cuadro en una pared?
¿Con qué se abren las puertas?.
Cuando acercamos una mano a un fuego,
L-, N- iniciales. Grupos -LL-, -NN-, -RR-
:
527. Los cinco dedos, ¿qué forman?.
528. ¿Cómo se llama lo que hacemos con los cordones de
los zapatos para que no estén desatados?.













540. Pelo del cuello de los caballos.
5— inicial latina
541. Para lavarnos utilizamos una pastilla de...
Consonantes interiores
11
542. ¿Dónde trabajan los agricultores? -
543. La mujer que vive en un convento.
544. Mes que viene después de septiembre.
11 Prácticamente no hizo falta realizar esta pregunta, ya que
la voz ‘campo’ habla aparecido en multitud de ocasiones durante el
interrogatorio de la parte agrícola.
¿qué nos
237
545. El naranjo, ¿qué fruto da?.
546. Lo que no se puede comer en vigilia.
547. La manga es para el brazo, y el pantalón para la...
548. ¿Dónde nos miramos cuando nos peinamos?.
549. ¿Qué se utiliza para barrer?.
550. Lo que se ponen los mineros en la cabeza.
551. Cuando una persona no lleva ropa, se dice que va









Tratamiento de -it-, -11-, -j—, -x-
:
559. Lo contrario de izquierda es...
560. Para comer y tener dinero, ¿qué hay que hacer?.
561. ¿Qué hace el agua con la ropa?.
562. Hilo enrollado.
563. Los zapatos, ¿Dónde se guardan?.
Consonantes finales
564. Cristo murió en una...
565. Muro blanco que hay en las casas.
12 Estas cuestiones se recogieron poniendo ejemplos a los
informantes, pero -aun así- nos hemos encontrado con innumerables
problemas.
238
566. Los cuatro muros son las cuatro...
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CARTOGRAFÍA .. tLUNGTJ[S TICA
INTRODUCCIÓN
4LGUNOS RASGOS DE CARACTERZEACIÓN LINGOISTICA
La siguiente relación de rasgos (principalmente
fonéticos) es una simple gula con que se pretenden
ordenar las características más sobresalientes del habla
de los informantes. Anotamos, de forma esquemática, las
siguientes particularidades: variedad de
pronunciación de la vocal final (sólo cuando es
pertinente), pronunciación de la velar oclusiva sorda,
conservación cte la aspiración de E- inicial latina,
neutralización de iLir implosivas, pronunciación de la —r
final, yeísmo o distinción, conservación del grupo —MB-
y de la epéntesis de yod en la terminación, y sufijos
diminutivos documentados. Las particularidades
lingúisticas de ciertas localidades (seseo,
alargamientos vocálicos, conservación de consonantes
sonoras, etc.) también se señalan en su lugar
correspondiente.
CASAR DE PALOMERO (Co 100>
:
1. Variedad de /s/ intermedia entre la apical castellana
y la coronal plana. Como en el resto de localidades
donde se ha documentado esta pronunciación, la
coronalidad es más acentuada que el carácter apical.
2. Cierre de la vocal final de la palabra. Documentados,
en lexicalizaciones, los grados extremos fi], fu],
2-
aunque lo general es un cierre intermedio fe], f~]-[o]:
antigualnenti, grandi, guitale ‘quitarle’, ante ‘antes’,
nudu, surcu, trig’u, caballo.
3. Neutralización de liquidas implosivas documentada,
pero no sistemática: curtibao ‘cultivado’, cormena
‘colmena’, camero ‘carnero’, borbedero ‘volvedero’.
4. La —r final desaparece; en alguna ocasión se ha
recogido su conversión en 11-1] : arrancá, cabá, ordeñá,
trasegaí, ca~tra1 ‘castrar’.
5. PL->pr- en la palabra práhtíco ‘plástico’.
6. Inestabilidad del timbre de las vocales átonas:
dihpué ‘después’, retorala ‘roturarla½ manehero
‘manij ero’, re~tsroho ‘rastrojo’, fformentá ‘fermentar’.
7. Conservación del grupo latino -MB— en alguna
lexicalización: lota, lambé.
8. Epéntesis de yod en la terminación únicamente
observada en la palabra grancia.
9. Pérdida de consonantes fricativas intervocálicas:
suad ‘sudador’, recentaúra ‘recentadura’, barred
‘barredor’, maná ‘manada’. La pérdida de —g— fricativa
sólo se documentó en la palabra miahdn ‘migajón’. En
agujero se convierte en ¡ib]: a.buhero. El fenómeno de la
pérdida de estas consonantes, en especial de la —d—, es
un vulgarismo ampliamente extendido en las hablas de
Extremadura.
10. El informante distingue con claridad entre /y/ y
2
/1/: candIlera. lla.be, martillo, mayará, cayá.
11. La consonante oclusiva velar sorda castellana se
pronuncia siempre como aspirada faríngea sorda, en
alguna ocasión con timbre cercano a Ex] : abeba, mohxone
‘mojones’, manih’a.
12. Orden vulgar de la colocación de los pronombres: “me
se sube a la cabeza”.
13. Restos de aspiración de E’- inicial latina en
lexicalizaciones: ha ‘haz’, horca. Lo usual es que se
haya perdido la aspiración incluso en palabras que la
mantienen en otros puntos: ozá ‘hozar’, acina ‘hacina’,
eno ‘heno
14. No hemos encontrado, en ningún caso, conservación de
antiguas consonantes sonoras.
15. Vulgarismos ampliamente extendidos por
región: asín ‘asi’, pa ‘para’, na ‘nada’, etc.
16. El diminutivo -INC es general, aunque













se chamu5ca, e.picha, pe~que:ra.
castellana, cuando existe, mantiene su
oclusiva [x]: manijeru; pero, por regla
pronuncia palatal [1]: obella ‘oveja’,
3
orelleira ‘orejera’, mollau ‘mojado’.
4. Las vocales E y ó latinas no diptongan: pedra
‘4
‘piedra’, elba ‘hierba’, tempo ‘tiempo’, obu ‘huevo’,
sogra ‘suegra’.
5. Es general el uso de diptongos decrecientes:
cabreiru, baqueiru, pedreira, palca, citra.
6. Las vocales pretónicas —o— y —e— suelen cerrarse en
[-u-) e [-i-J, respectivamente: budega ‘bodega’,
banduleira ‘bandolera’, nubillu ‘novillo’, cuchinu
‘cochino’, biderru ‘becerro’, rilinchal ‘relinchar’,
ritintu ‘retinto’.
7. Cierre sistemático de las vocales finales —a y —e:
pipu, serruchu, tardlu, dependí, sorti ‘suerte’, corti.
8. Conservación de E- inicial latina: (oid ‘hoz’, .ffaci
‘haz’, face.?. ‘hacer’, tigueira ‘higuera’, fferru
‘hierro’, lumia ‘humo’.
9. palatalización africada de los grupos iniciales PL-,
CL- y EL-: se chaman ‘se llaman’, chobel ‘llover’, choca
‘llueca’, chabe ‘llave’.
10. palatalización de —n— intervocálica: biflu ‘vino’,
galitla ‘gallina’, galitlaza ‘gallinaza’.
11. Conversión en lateral del fonema palatal /11:
martelu ‘martillo’, cutelu ‘cuchillo’, cabalo ‘caballo’,
marcela ‘morcilla’.
12. Pérdida de —1— intervocálica: muu ‘mulo’, pau
‘palo’.
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13. Despalatalización de —n— intervocálica: peguenia
‘pequeño’, escania ‘escaño’, ania ‘año’.
14. Conservación del grupo leonés -MB-: lambel, cambeicin
‘camellón’.
15. Rotacismo de la —l como segundo elemento de grupo:
nubrau ‘nublado’, brancia ‘blanco’, arabia ‘clavo’, froris
‘flores’, igresia ‘iglesia’.
16. Toda —r final se neutraliza en [-1]: .talal ‘hablar’,
labro.?. ‘labrador’, segal ‘segador’, pinchal ‘pinchar’.
17. Se conservan con vitalidad las antiguas consonantes
sonoras, aunque los casos de confusión son muy
abundantes: igrezia ‘iglesia’, razeiru ‘rasero’, ¿niza
‘misa’, biderru ‘becerro’, tenadas ‘tenazas’, codel
‘cocer’, adeiti ‘aceite’.
18. Neutralización de lir implosivas a favor del sonido
lateral: palba, almario, culbia, calbdn.
19. Vocalización de la consonante dental en el grupo
-dr—: campaire ‘compadre’.
20. Los grupos latinos -CT-, -LT- se resuelven en —it—:
Ieiti ‘leche’, aitu ‘ocho’, noiti ‘noche’.
21. Pronunciación palatal de la antigua consonante /x/:
tinaih ‘tinaja’, ~auía ‘jaula’, caiga ‘caja’.
ti
22. Forma del articulo: o [o, O, O, u], a, os [o~, u~],
as.





2. El primer informante mantiene con vitalidad el cierre
de la vocal final, aunque sólo llega al grado fu], fi],
en alguna lexicalización: zagurzia, buracu, zaqul,
zalami. La ultracorrección legue ‘leguis’ demuestra que
el fenómeno es sentido como arcaico e inculto. Los
Li 4
grados intermedios [o, 9, e, e] son muy frecuentes en
Li
este informante: traza, pequeñina, pinche, htalambre. Los
otros dos sujetos no cierran nunca la vocal final.
3. —e final conservada en la palabra rede ‘red’.
4. Distinto timbre de las vocales átonas: dihpué
‘después’, ehtil ‘astil’, medecina, rameal ‘rumiar’.
5. Epéntesis de yod en la terminación en la palabra
granciah ‘granzas
6. La aspiración de la E’- inicial latina se conserva con
mayor vitalidad que en la mayaria de los pueblos
extrezneflos: hace ‘hoz’, hacina, heno, hierrct hambre,
hembra, haba, hiI’~, hierba, etc.
1. La /x/ castellana siempre se pronuncia [h]: hamdn,
aguhera (buracu es una lexicalización que significa
‘boca del horno de carbón’), pelleho, tinaha, etc.
tJ8. Distinción /¿t/-/y/: coStilla, solomillo, campanilla,
coyunda, yema, mayal.
9. Conservación del grupo -MB— en las lexicalizaciones
camba y lambel.
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10. No existe, en nuestros sujetos, neutralización de
l/r en posición implosiva.
11. En posición final, toda —r se convierte en [-1]
monI ‘morir’, cabal, bolbel, tambol, ehcarchal, ahorral,
etc.
12. La conservación de antiguas consonantes sonoras sólo
se muestra en alguna lexicalización. Nuestro primer
informante pronuncia mad~ ‘mozo’ (en dos contextos
distintos) y hadel ‘hacer
13. Palatalización de —n— intervocálica, o inicial, en
alguna lexicalización: eñú ‘nudo’, u/lila ‘uncirlo’,
desuñila ‘desuncirlo’
14. El diminutivo -dHO es general.
esporádicamente.
-ITO sólo se oye
GUIJO DE GALISTEO (Co 103
)
1. [ñ] ápico-coronal.
2. Conservación del cierre de
especialmente de la /oI, que llega
bastantes ocasiones: secia, malu, nula,
/e/ suele pronunciarse cerrada en los
llabe, segarire’5, cahilane5, zaque’.
3. Diptongación analógica en la forma sierrucha.
4. Uno de los rasgos más caracteristicos del habla de
Guijo de Galisteo <observado también en otros lugares)
es el alargamiento de la vocal átona final, provocada
la vocal final,




por la peculiar entonación de la variedad hablada en
Extremadura. Aunque el contexto más adecuado para su
presencia y estudio no es el de la respuesta aislada a
una pregunta, sino el de la conversación libre, hemos
encontrado abundantes casos en que la vocal final se
alarga considerablemente: torniha:, tabla:, muhosu:,
corcheru:, e5~peh’~:, etc.
5. El informante mantiene diferenciados los fonemas /1/-
y
/y/.
6. El grupo leonés -MB- se conserva en la palabra
lambel.
7. Al igual que en Ahigal, se conserva con bastante
vitalidad la aspiración de E— inicial latina: harina,
hambre, higuera, haba, hierra, hebneft ‘febrero’.
8. Aspiración de s— inicial como reliquia de la antigua
palatalización: harmient~ ‘sarmiento’, harca ‘surco’.
9. La velar oclusiva sorda castellana se pronuncia
siempre como aspirada sorda.
10. En ciertas lexicalizaciones se mantienen las
antiguas consonantes sonoras: hadel ‘hacer’, ad0etuna
‘aceituna’, bederr~ ‘becerro’, bocedal ‘bostezar’.
11. La neutralización de liquidas implosivas sólo se
muestra en la lexicalización taita ‘tolva’.
12. En posición final, toda —n se convierte en [-1]:
tapal, sembral, saltal, acarread, su tenel, pa tal.
13. Genitivo partitivo: “unas pacas de higueras”.
8
14. PR->pl- en la voz plaia ‘prado’.
15. Sufijo diminutivo -INC general.
CASAS DE DON GOMEZ (Cci 104)
:
1. [~] apical castellana. En mucha menor medida también
ha aparecido en el sujeto la variedad ápico-coronal.
2. El grado de cierre de la vocal final no llega nunca a
(u] . A veces aparece [o], pero lo normal es la ausencia
de cierre. El caso de la mujer del informante es
distinto, ya que se muestra más conservadora que el
varón: qranizu, ro5tru, tniqia, palu, etc. La vocal ¡el no
se cierra prácticamente nunca.
3. Epéntesis de yod en la palabra grancia.
4. La F- inicial latina se aspira en palabras como ahoce
‘hoz’, hace ‘haz’, hacina, horca, heno, hazal; pero las
excepciones nos demuestran que el fenómeno está en
retroceso. EJ. informante es consciente de que las formas
con [h] son propias de la tierra, pero, según él, “están
mal dichas”.
5. La lx/ castellana se aspira en el mismo grado £h] que
la E- inicial.
6. Tanto el informante como su cónyuge distinguen ¡1/ de
/y/. En alguna ocasión hemos encontrado casos de lleismo
(pronunciación [1] en vez de [y]), pero son poco
significativos.
7. Excepto en la palabra torta ‘tolva’, no existe
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neutralización de l/r implosivas. En posición explosiva
se ha documentado en ciareca ‘culeca’.
8. En posición final, la —r se pronuncia como lateral,
normalmente relajada: señal, muhe’, paha’, fío’, etc.
9. Conservación del grupo -MB- en lambe’.
10. Palatalización de -n— en la voz u/li’.
11. Posesivo precedido de articulo: “la vecina de la mi
Felisa”.
12. Diminutivo -INO general.
SEGURA DE TORO (Ca 200)
:
1. [~] ápico-coronal.
2. La /x/ castellana se pronuncia siempre como aspirada
sorda [h]
3. La aspiración de E’- inicial latina se conserva en
lexicalizaciones: hito, hacina, horca, etc.
4. El informante es yeista: tniyá, mantiya, cabayo, etc.
5. Conservación del grupo -MB— en las lexicalizaciones
camba y lambé.
6. La neutralización de liquidas implosivas está
documentada, pero no es sistemática: cormena ‘colmena’,
taita ‘tolva’, se sortaba ‘se soltaba’, etc.
7. En posición final la —r desaparece, aunque en
ocasiones se puede convertir en lateral: ehkkardá, seqá,
cartá, mula’, »terrana’, etc.
8. Vulgarismos: asma ‘así’, alga ‘haya’, di>2pué
10
‘después’
9. Diminutivo -INO general.
ROBLEDILLO DE LA VERA (Cc, 201)
:
1. Predominio de la variedad ápico-coronal de /5/,
aunque también existe la apical.
2. La /xI castellana se pronuncia como una aspirada
faríngea sorda [h], que a veces se acerca a la
pronunciación velar: a/cha, Iatihero ‘clavijero’,
trabahxá, cahxa, etc.
3. Prácticamente no se conserva la aspiración de E—
inicial latina.
4. El informante distingue /1/ de /y/.
5. Neutralización de l/n implosivas poco frecuente:
torba, sarbao ‘salvado’.
6. En posición final toda —n desaparece: bajá, topeá,
pa5td, mamá, etc.
7. A lo largo de la encuesta no ha aparecido en ninguna
ocasión el diminutivo extremeño -INO. Son generales -Ita
e —ILLO.
MALPARTIDA DE PLASENCIA (Co 202>
:
1. [tI ápico-coronal.
2. La /xI castellana se pronuncia como aspirada sorda.
3. La F— inicial latina se conserva en lexicalizaciones:
hozá, hacina, hace ‘hoz’.
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4. El informante distingue /1/ de /y/.
5. BR->bl— en la palabra blocá ‘brocal’.
6. La neutralización de J./r implosivas es poco
frecuente. Tan sólo hemos recogido ganga ‘galga’ y tonta
‘tolva’ en el sentido l>r, y palva ‘parva’ y baldón
‘barzón’ en el sentido r>’l.
7. En posición final la —r no se pronuncia. Los dos
únicos casos que hemos observado de lateralización son:
.3
unc: y desunci’.




2. La velar oclusiva sorda
siempre como aspirada sorda.
3. Conservación lexicalizada
inicial latina: hace ‘haz’,
hambre -
4. No existe el yeísmo ni. la neutralización de liquidas
implosivas.
5. En posición final la —r se neutraliza en lateral
prácticamente siempre: matadol, ¿nasal ‘amasar’, pahal.
6. Se conservan algunos restos del cierre de la vocal
final: pilane5, rencallo, trap¡~, eh~peh~.
7. Genitivo partitivo: “ianas pocas de horas”.
8. Los diminutivos -ITO e —¡NO presentan una curiosa
castellana se pronuncia
de la aspiración de E’-
5hozal, :erro, acina,
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distribución. El primero se utiliza aplicado a seres
inanimados <materiales>; el segundo, a personas y
animales:
-ITO: puertíta, piednita, palito.




2. Tendencia al cierre de la vocal final, que parece más
acentuada en las mujeres: antiguamenti, pisd, can»elone,
¿4pozo.
3. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sorda.
4. Conservación lexicalizada de la aspiración de F-
inicial latina: hocino, hartura, herradura.
5. Neutralización de ¿Ir implosivas con abundantes
excepciones: borbel ‘volver’, ganga ‘galga’, gorpe
‘golpe’ -
2 5 16. La -r suele convertirse en [-1]: repia’, un: , no na
aunque no faltan los casos en los que se pierde el
segmento: alá, pahtó, camá.
7. Yeísmo generalizada.
8. Diminutivo -INO general.
GARBOVZLLAS (Cci 302)
1. t~] Épico-coronal.
2. Tendencia al cierre de la vocal Ial en posición
13
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final: mulu, quarnapo, mozo. La le! no suele cerrarse,
como lo prueba la ultracorrección legue ‘leguis’.
3. Timbre de la vocal átona: cubertiza, e5pi.rina
‘aspirina’, cerancla ‘zaranda’, etc.
4. Uno de los rasgos más sobresalientes del habla de
Garrovillas es la pronunciación oclusiva de la Ib!
intervocálica procedente de -P- latina: cabrita, apbeha,
abí>’pero, Iiebra»ta.
5. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sorda.
6. La aspirada procedente de E’- se conserva incluso en
palabras que en otros lugares han perdido la marca como
hambre, humo o cohechero ‘cosechero’.
7. Aspiración de /s-I inicial procedente de una
palatalización: harm.ienta ‘sarmiento’.
8. El informante distingue /1/ de /y/, aunque hay
indicios de confusión a favor del yeísmo.
9. La neutralización de lir implosivas, pese a estar
documentada, no parece ser muy frecuente: arco.?., orgura
‘holgura’, carza.
10. La -r final, o desaparece o se neutraliza en el
sonido [-1]: ra5trea’ ‘rastrear’, aperad’ ‘aperador’,
cniba’, palamá, pahM.
11. Vulgarismos: “ahora me se viene a la memoria”, “me
s-enreaba la lengua”, aiga ‘haya’.
12. No hay casos de conservación de antiguas consonantes
sonoras, aunque el informante reconoce que,
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antiguamente, a la aceitera le decían adeitera.
13. PR->pl- en la voz plao ‘prado’.
14. En la encuesta únicamente hemos encontrado casos de
diminutivo -ITO.
VILLA DEL REY (Cc, 303)
:
1. [~] ápico—coronal.
2. Timbre de vocales átonas: tentimoza ‘tentemozo’,
cimenterio ‘cementerio’, e~tI ‘astil’.
3. EL!. informante es yeísta.
4. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sonora:
refla, biefla, canefiera, etc.
5. Se conserva la aspiración de E’- inicial latina en
lexicalizaciones, pero se ha perdido en palabras
comunes: Lace ‘haz’, Lacína, Roce ‘hoz’.
6. Conservación del grupo -MB- en lamté.
7. Se documenta, en algunas ocasiones, la neutralización
de lír implosivas, tanto en un sentido como en otro:
e5caldá ‘escardar’, taita, qorpe, carca/Id; aunque lo
habitual es la ausencia del fenómeno.
8. La —r final desaparece: agarrd, pahtó.
9. —n alveolar [n] en posición final.
10. El sufijo diminutivo -INO es general. —ITa ha sido




Nuestro informante -como la mayor parte de los
habitantes de la localidad- es bilingQe. Como él mismo
reconoció, y pudimos comprobar en otros hablantes, el
portugués es la lengua más utilizada en el pueblo: la
usan los vecinos entre si y es la lengua propia del seno
familiar. El castellano -impregnado en su fonética de
rasgos portugueses- se reserva para hablar con
forasteros o en situaciones formales. La encuesta se
efectué en la variedad castellana hablada en el
municipio, es decir, contaminada fuertemente por el
portugués en la fonética y con presencia masiva de
portuguesismos léxicos.
1. [s] predorsal.
2. Conservación palatalizada de la —s implosiva y final:
dispué, casco, chamu~ca’, e~coba, asitunera3.
3. Seseo portugués: masaraca ‘mazorca’, iingñesa, sa5one~
‘zahones’, aseite.
4. La /x/ castellana se pronuncia como un sonido
intermedio entre la velar sorda y la aspirada [xh], Chxl.
5. Existen muy pocos restos de aspiración de E’- inicial
x .1
(hosa ‘hozar’), aunque en posición interior se conserva
en sahkurda ‘zahurda’, saxon& ‘zahones’, moxa ‘moho’. A
veces se conserva la E’— etimológica: terral? ‘variedad
de uva tinta’, ferrón, facha de xara ‘hacha de jara’.
6. Despalatalización de —n— en la voz catana ‘cabaña’.
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7. No existe yeísmo.
8. Ccnservación de -r implosiva y final: crusa¡la
‘cruzarlo’, arrancat, ordeñar, cubritla. En posición
final también se lateraliza: mea’ ‘maullar’, paloma’,
~2pada
9. La neutralización de lir implosivas es un fenómeno
muy esporádico: taita, derqaina ‘delgadina’.
10. Conservación de la estructura articulo + posesivo:
“la al cabesa”.
11. Los diminutivos -¡NO e -ITa se reparten en una





2. En el primer informante predomina la variedad sorda
de la aspiración de Ix/ castellana; en el segundo
predomina la variedad sonora.
3. Aspiración de E- inicial latina conservada con
vitalidad: haba, hacina, horquillone ‘horquillones’,
»ozá, ~ etc.
4. No existe el yeísmo.
5. Neutralización de Mr prácticamente sistemática en el
sonido It): arzal ‘alzar’, barsa, tarta, g’arg’a,
cormilla, derqao, etc.
6. En el informante principal, la —r se neutraliza en
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[-1] o se pierde; en el secundario se pierde siempre
alargando la vocal final: labo’, muehol, ace’ ‘hacer’,
ro5ná ‘rebuznar’, rinchá ‘relinchar’.
7. conservación del grupo -MB- en la palabra lambé, y de
la epéntesis de yod en la terminación en granc:a.
8. Vulgarismos: asín ‘asi’, sémo5 ‘somos’,
‘todavía’, alga ‘haya’, aluega ‘luego’,
‘recogido’, “ya no te se escapaba”, etc.






2. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sorda,
aunque en algunas ocasiones se ha oído la variante
sonora.
3. Conservación lexicalizada de la
inicial: hazA, ½ ‘hoz’, hacina.
4. El informante distingue entre Iyi
algunos casos de confusión en [y]
soyeho ‘hollejo’, pero insuficientes
que existe polimorfismo.
aspiración de F-
y /11, aunque hay
camparziya, tríyo,
como para afirmar
liquidas implosivas5. La neutralización de es
prácticamente nula.
6. En posición final, la —r no se pronuncia: mayará,
pa5tc5, berreá, bailA, etc.
7. Conservación lexicalizada del grupo -MB- <lambé) y de
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la epéntesis de yod <grancia)
8. Vulgarismos: dihpué ‘después’, nusotro ‘nosotros’, “pa
di a labrá” ‘para ir a labrar’.
9. El diminutivo -ITa es sensiblemente más usado que




2. La velar fricativa sorda castellana se realiza como
aspirada sorda.
3. La aspiración de E’- inicial sólo existe en alguna
lexicalización: 5acino, ha.
4. El informante tiende a conservar la [—si del plural
ante pausa (palabras aisladas), pero en la conversación
fluida la aspira siempre.
5. Yeísmo, a veces levemente rehilado: sierrí ya,
cuartiya, siya, etc.
6. Conservación del grupo -MB- en la palabra lambe’, y de
la epéntesis de yod en ehpanziarriao.
7. No es frecuente la neutralización de lir implosivas.
8. En posición final, la —r suele convertirse en [-1]:
oza’ ‘hozar’, palomal, tra.baha’.
9. Colocación vulgar de los pronombres: “que no me se
ocurra”.
10. Diminutivo -¡NO mayoritario, aunque también se




1. lIs] coronal plana. Algunas veces, en posición
intervocálica, es sonora [z]
2. Por regla general, no se conserva el cierre de la
vocal final, excepto en lexicalizaciones: roci ‘roce’,
arcornaqul ‘alcornoque’.
3. Rasgo característico del habla de Serradilla
-ampliamente documentado en la encuesta- es la
pronunciación oclusiva de la IbI interior en palabras
que proceden de una sonorización del étimo latino o en
ultracorrecciones, rasgo idéntico al observado en
Garrovillas: rata, abihpa, cubrí’, april ‘abril’, labral,
habón ‘jabón’, cabeza, etc.
4. Los restos -siempre lexicalizados— de la antigua
consonante dentoalveolar sonora son más abundantes que
en cualquier otro pueblo de la región, a excepción de
Eljas: adahal ‘azahar’ <con metátesis consonántica),
engedá5 ‘(tinajas) cubiertas con pez’, tidón ‘tizón’,
denderro ‘cencerro’, dalA ‘lazada’ <con metátesis
consonántica), lólí ‘decir’, aboceda’ ‘bostezar’, mucha
b’ede” ‘muchas veces’, etc.
5. Distinción
6. La /x/< castellana se pronuncia como aspirada sorda o
sonora.
7. Conservación lexicalizada de la aspiración de F-
inicial latina: hace ‘hoz’, humo, hacina.
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8. Tendencia a la sonorización de o— inicial: ~
9. Neutralización de l/r documentada,
sistemática: arcornaquí ‘alcornoque’, torba ‘tolva’,
carzá ‘calzar’.
10. La —r final se lateraliza prácticamente siempre:
gria/lil, cocel, sacal, etc.
11. Predominio del diminutivo -liJO, aunque -ITO también
es frecuente.
MESAS DE ¡509. <Co 402)
:
1. [~] apical.
2. La ¡x/ castellana se pronuncia como aspirada sorda.
3. conservación lexicalizada de F- inicial:
helecho, ha ‘haz’.
4. No existe el yeísmo.
5. Epéntesis de yod en la palabra e”panzurriao.
6. Neutralización de l/r implosivas documentada en
diversas palabras: arcol ‘alcohol’, cormena ‘colmena’.
7. En posición final, la —r suele convertirse en E—li
cace1, brota’, colla’.
8. Diminutivo -¡NO general.
TORREJÓN EL RUBIO (Cci 403>
:
1. [sI apical.




parte de las ocasiones, aunque también se ha recogido la
variante sorda.
3. Conservación lexicalizada de la E’- inicial y media:
hace ‘haz’, hozá, mohoso.
4. El informante distingue entre /y/ y 11/.
5. sólo se recogió la neutralización de l/r implosivas
en las palabras siguientes: dergao ‘delgado’, camena
‘colmena’, borsa ‘bolsa’, qarqa ‘galga’ y arcallata
‘alcallata’.
6. En posición final, la —r desaparece; sólo en contadas
ocasiones se convierte en [-1]: trasega’, barea’
‘varear’
7. Conservación del grupo —MB- en lambé, y de la
epéntesis de yod en granola.
8. Palatalización de n— en la palabra litio ‘nudo’.
9. Diminutivo —2-NO general.
VILLAR DEL PEDROSO <Cci 404>
:
1. [~] apical.
2. La velar oclusiva sorda castellana se pronuncia como
aspirada faríngea sorda, a veces con timbre cercana a la
velar Eh”]: hXaula ‘jaula’, hramón, abuhero.
3. No existe aspiración de E’- inicial.
4. En la terminación del infinitivo es frecuente que se
mantenga la [-rl final. Salvo en casos aislados, no se
produce la neutralización en [-1]: enganchar, rumear
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‘rumiar’, malla’ ‘maullar’.
5. El informante distingue /1/ de /y/.
6. El plural se forma, en algunas ocasiones, abriendo la
vocal final (panale ‘panales’, cencerro ‘cencerros’),
E.
pero lo normal es que se aspire la —s (achare5,
dienteS) . En el caso del plural -as, las realizaciones
van desde la aspiración hasta la palatalización extrema:
5 1? x a ~ a
primala , gargantilla, Ji amuga jamugas’, manta




2. Tendencia a conservar la —s del plural ante pausa.
3. La IxI castellana se pronuncia como aspirada sorda, a
veces con timbre cercano a la velar.
4. Quedan pocos restos de la aspiración de E- inicial:
hoya, jacina.
5. El informante principal manifiesta polimorfismo en e].
uso de IyI y 111, aunque proporcionalmente triunfa la
realización [1]
~1
6. Timbre de las vocales átonas: cintimetro
‘centímetro’, sigVmn ‘según’, cehindro ‘cilindro’, dihpuéh
‘después’, tenaha ‘tinaja’, etc.
7. La —r final suele convertirse en [—1], pero no faltan
casos de su desaparición total: moto1, masa’ ‘amasar’,
arrapá, etc.
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8. Diminutivo -INO general.
SANTA ¡<ARTA DE MASASCA (Cci 406)
:
1. [~] Épico-coronal.
2. Timbre de la vocal átona: recimo ‘racimo’, medecina
‘medicina’, etc.
3. Anómala construcción de los diptongos: residía
‘residuo’, cimpié ‘ciempies’.
4. La IxI se pronuncia como aspirada sorda.
5. Conservación lexicalizada de la aspiración de E-
inicial y media: horno, humedn, zahone ‘zahones’, mohoso,
etc.
6. El informante distingue 111 de IyI.
7. Neutralización sistemática de lir implosivas (1 .~
arco.?. ‘alcohol’, sarbao ‘salvado’, se carza ‘se calza’,
etc.
8. La —r final se neutraliza en [-1]: saca1, lame2,
engora’, etc.
9. Epéntesis de yod en ataharria ‘ataharre’.





2. La IxI se pronuncia como aspirada sonora, siendo
minoritaria la variante sorda.
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3. Conservación lexicalizada de la aspiración de E’-
inicial latina: fiarquíya, Roce ‘hoz
4. Epéntesis de yod en la palabra qrancia.
s. conservación del grupo -MB- en las lexicalizaciones
loraba y jambé.
6. Neutralización de liquidas implosivas muy frecuente:
resurta ‘resulta’, dergá ‘delgada’, ehporbarea
‘polvareda’
7. Pérdida de —r final: relinchá , zachá, grufil, etc.
8. Conservación de la antigua consonante sonora en la
palabra hadia ‘hacia’.




2. La /xI castellana se pronuncia como aspirada sorda.
3. La aspiración de E’- es casi inexistente.
4. No se documenta, excepto en algún caso aislado, la
neutralización de l/r implosivas.
5. En posición final, la —r suele trocarse en —1:
cío qiaea’ ‘cacarear’, paht to’, caba’.
6. El informante es yeísta.
7. El grupo latino -MB- se conserva en la lexicalización
lambé.
8. Se utilizan los sufijos diminutivos -INO e -¡70,
aunque el primero posee una carga afectiva mucho mayor
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2. La IxI se pronuncia [h], a veces con tendencia a
velar sorda: cahxcin. oreha, e~cobaho.
3. La aspiración de E’- inicial latina sólo se conserva
en alguna lexicalización.
4. Polimorfismo en el uso de /lI-IyI, aunque triunfa la
y
realización [1]
5. Epéntesis de yod en lexicalizaciones: tah’arria
‘ataharre’, qrancia5.
6. La neutralización de l/r implosivas es prácticamente
inexistente.
7. En posición final, la —r suele pronunciarse E-li
e5quila’, trabahral.
8. Arcaismo oga/lo ‘este año’.





2. La IxI castellana se pronuncia como aspirada sorda:
oha ‘hoja’, mohone5 ‘mojones’, qaha.
3. No existe aspiración de E’- inicial latina.
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4. El informante distingue claramente entre íí/-íyI,
‘4
llegando incluso a seleccionar ejemplos con [y] que ha
oído en Guadalupe, donde sí existe el yeísmo.
5. Tendencia a la conservación de la —r final: collat,
zumbat, pisat.
6. Uso del genitivo partitivo: “unos pacos de datos te
he dao”
7. El diminutivo más usado es -ITO. En una proporción




2. Tendencia muy acusada al cierre de la vocal 1-0/ en
posición final.
3. La IxI castellana se pronuncia siempre como aspirada
sorda.
4. Conservación lexicalizada de la aspiración de F-
inicial: harra, horquilla, ha ‘haz’
5. Distinción /lI-IyI.
y
6. Sólo se ha documentado la neutralización de .?./r
implosivas en la lexicalización taita ‘tolva’.
7. La —r final, o se neutraliza en [—1] o se pierde:
lechiqa’, trillao’, bina’, e~rabotá.
8. Epéntesis de yod en ataharria ‘ataharre’.





2. Todavía se mantiene, con cierta vitalidad, el cierre
de la vocal 1-al final, aunque nunca llega al grado [u]
La vocal 1-el raras veces se cierra.
3. Tendencia muy acusada al alargamiento de la vocal
tónica, fenómeno que se encuentra en relación directa
con la peculiar entonación del habla de Madroñera,
compartida con la de otros pueblos extremeños. A veces
este alargamiento de la vocal tónica “arrastra” a la
vocal final de la palabra, haciéndola también larga.
4. Diptongaciones analógicas: s~ehcuenden ‘se esconden’,
eh tercuela ‘estercola’.
5. Timbre de la vocal átona: di5pue5 ‘después’, cortura
‘culturar, sigtfzn ‘según’.
6. La /xI castellana se pronuncia como aspirada sorda.
7. Existen abundantes restos de aspiración de E’— inicial
latina: humedn, haba, huera ‘fuera’, hecho, ahoce ‘hoz’.
8. Epéntesis de yod en las palabras agrahia ‘agraz’ y
g’rancia.
9. Se distingue 11/ de Iyl. Según el informante, en
Trujillo dicen poyo en vez de pollo.
10. Neutralización de lir implosivas prácticamente
sistemática: barbel ‘volver’, .buerta ‘vuelta’, suerto
‘suelto’, corqA ‘colgada’, arta ‘alta’.
11. En posición final, la —r manifiesta una tendencia
28
muy acusada a convertirse en [-1], en especial en los
infinitivos: tercial, aral, paha’, suponel.
12. PL->pr- en la palabra práhtica ‘plástico’.
13. Arcaísmos: asma ‘asi , ogaño teste año’.
14. Genitivo partitivo: “unos pocos de higas”.
15. Diminutivo -INC general.
LOGROSÁN (Co 603>
:
1. [~] apical. Uno de los informantes presenta [ú]
ápico-coronal.
2. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sorda o
sonora.
3. Aspiración de E’- inicial en lexicalizaciones: hacina,
boce ‘hoz’, ha ‘haz’.
4. La —r final se convierte en [-1] o desaparece:
paloma’, ruta’, muhí’.
5. Epéntesis de yod en taharría ‘ataharre’.
6. Los informantes son yeistas, aunque el sonido [1] se
‘-
puede oír esporádicamente.




2. El informante tiende a cerrar la vocal Fo/ final,
más como vulgarismo que como resto de una posible
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pronunciación cerrada.
3. La Ixí castellana se pronuncia siempre como aspirada
sorda.
4. La aspiración de F- no existe ya, ni siquiera en
lexicalizaciones.
5. El informante distingue 11/ de IyI.
6. Epéntesis de yod en granciah y ataharria.
7. La neutralización de l/r no existe ni en posición
implosiva ni final.
A A
8. l~/ prepalatal (sonido adelantado) [~]
9. Diminutivo -liJO general.
LA CODOSERA <Da 100)
:
1. [sI coronal.
2. Timbre de las vocales átonas: senturón ‘cinturón’,
tren tu ‘frontil’.
3. Seseo de origen portugués: agusá ‘aguzar’, senisa
‘ceniza’, seaso ‘cedazo’, samarra ‘zamarra’.
4. La lxI castellana se pronuncia siempre como aspirada
sorda.
5. Conservación lexicalizada de la aspiración de E’-
inicial latina: hasina, hasé ‘hacer’, herrón.
6. Polimorfismo en el uso de [ljJ-[y].
y
7. En posición final la —r desaparece.
8. Gran presencia de portuguesismos léxicos: montuyo,
mu/la, lebá, safra, chabellón, etc.
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9. Genitivo partitivo: “unos pocos de nombres”.
10. Diminutivo -2-NO general.
PUEBLA DE ORANDO (Be 101)
:
1. fÉ] ápico-coronal.
2. Prótesis de la vocal a— (rasgo vulgar) : ahuntaban
‘juntaban’, aluego ‘luego’, arrempuhc5n ‘empujón’.
3. Timbre de las vocales átonas: quehá ‘quijada’, di5pué
‘después’, mehmo ‘mismo’.
4. La Ix/ se pronuncia como aspirada sorda, y, en menor
medida, sonora.
5. Existen restos lexicalizados de aspiración de E-:
haba, hacha, hace ‘haz’.
6. Neutralización de lix- implosivas muy frecuente:
borguete ‘volquete’, remorgue ‘remolque’, torba ‘tolva’.
7. En posición final, la —r desaparece: rumiá, ox-deliA,
segA, labd.
8. Conservación lexicalizada del grupo -MB- en lam.bé y
lamba, y de la epéntesis de yod en la terminación en
ataharria y grancia.
9. Polimorfismo en el uso de [l]-[y], pero con
y
predominio de la realización central [y]
10. El diminutivo más usado es -liJO, pero seguido muy de




1. La ¡sí se realiza unas veces como apical y otras como
Épico- coronal.
2. Tendencia muy acusada al alargamiento de la vocal
tónica, con implicaciones importantes en la entonación
inirandillesa.
3. La Ixí castellana se pronuncia como aspirada sonora.
4. La aspiración de F- sólo se conserva en alguna
£ &
lexicalización: oza, ac:na.
5. El informante es yeista.
6. Conservación del grupo -MB- en lam.bé; de la epéntesis
de yod en taharx-ía.
7. No se documenta la neutralización de iI./r en ningún
contexto, excepto en la palabra arta ‘alta’. En posición
final, la —r no se pronuncia.









2. La /x/ se pronunela como aspirada sonora casi
siempre.
3. Conservación lexicalizada de E- inicial latina.
4. Yeísmo generalizado.
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5. Neutralización de lix- implosivas documentada, pero no
frecuente: remorque, torba. Ho aparece en saiibao
‘salvado’, agrícultó, alza, etc.
6. En posición final, se pierde el segmento —r: caíd
‘calor’, e5truhá ‘estrujar’.
1. Epéntesis de yod en gx-anc:a.
8. BL->br— en ombrigo ‘ombligo’.




2. Tendencia al cierre de la vocal 1-o! en posición
final <fenómeno vulgar).
3. La vocal final de la palabra, incluso cuando es
átona, manifiesta una tendencia muy acusada al
alargamiento, por atracción del alargamiento de la vocal
tónica <entonación)
4. Vulgarismos: aluego ‘luego’, asma ‘así’, ceática
‘ciática’.
5. La Ixí castellana se pronuncia como aspirada sorda o
sonora, aunque predomina la segunda: abafio, hara ‘jara’,
peyeRa.
6. Se mantiene con bastante vitalidad la aspiración de
E’- inicial, incluso en palabras que, en otros lugares,
han perdido totalmente la pronunciación aspirada:
harina, hoya, horca, hacina, etc., aunque no faltan los
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ejemplos sin aspirar <eno, acha, ata), lo que demuestra
que el fenómeno, como en el resto de Extremadura, está
en retroceso.
7. El yeísmo es, en la mayoría de las ocasiones,
levemente rehilado [~].
8. La neutralización de liquidas implosivas se da en el
sentido lXr, no de forma sistemática, pero si frecuente:
remorque, huerta, borque te.
9. En posición final ambos sonidos desaparecen.
10. Conservación lexicalizada del grupo —MB- en lom.biya
y Jambé, y de la epéntesis de yod en la terminación en
grancia5 y ataharria.
11. Utilización del genitivo partitivo: “unos pocos de
años”, “hay unas cuantos de nombres de parras”.
12. Diminutivo -INO general.
RELECHOSA DE LOS MONTES (Ea 200)
:
1. [s] apical.
2. La Ixí se pronuncia como aspirada sorda, a veces con
timbre cercano a la velar.
3. Excepto en algún caso aislado, no existe aspiración
de E’- inicial latina.
4. Los informantes son yeístas, pero no rehilan en
ningún caso.
5. En posición final, la —r se convierte en E-li o se
pierde: lato’, ara’, ha’, tramA.
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6. Conservación del grupo -MB- en lombo ‘lomo’.
7. Vulgarismos: asma ‘asj.’, afoto ‘foto’
8. Los diminutivos -ITa e -ILLO tienen una distribución
parecida. HZ extremeño -¡NO no existe.
HERRERA DEL DUQUE (Da 201)
:
1. [~] coronal.
2. La lxi se pronuncia como aspirada sorda Eh], pero la
variante sonora [fi] también se oye.
3. La aspiración de F- se conserva en alguna
lexicalización: hincón, hoce ‘hoz’.
4. Yeísmo, a veces ligeramente rehilado.
5. Neutralización de lir implosivas frecuente, pero no
sistemática: barteando ‘volteando’, cardo ‘caldo’, arcó
‘alcohol’.
6. En posición final, se pierde el segmento —r.
7. Los diminutivos más utilizados son —ITO e -liLO.
ORELLANA OB LA SIERRA (Da 202)
1. ts] coronal. Según el informante, el rasgo que
distingue a los hablantes de Orellanita de los de
Orellana la Vieja <a 5 Km.) es la pronunciación de la
lsI: “En Orellana la Vieja la lsl suena más”.
2. La Ix/ se pronuncia como aspirada faringea sorda, en
ocasiones intermedia entre la aspirada y la velar.
3. Se conserva, lexicalizada, la aspiración de E—
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inicial. En palabras de uso corriente se ha perdido.
4. No se produce yeísmo.
5. La —r en posición final tiende a perderse.
6. Epéntesis de yod en taharx-:a.
7. Vulgarismos: entoabia ‘todavía’, mo5 ‘nos’, seno5
‘somos’.




2. La ¡xl castellana se pronuncia como aspirada sorda, a
veces cercana al sonido velar.
3. Prácticamente no se conserva la aspiración de E’-
inicial.
4. El informante es yeísta, aunque a veces realiza el
sonido [1]
‘4
5. La neutralización de iI/r implosivas sólo existe en
alguna lexicalización: taita.
6. Pérdida del segmento —r final: arruyá, de5x-abá, aguzá.
A
7. La /~l se pronuncia normalmente prepalatal.
8. El diminutivo más utilizado es -ILLO, seguido de
-ITa. -INO es muy poco usado por el informante.
BATIRlO (Da 204>
1. [sI apical.
2. La pronunciación de la velar oclusiva sorda presenta
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un grado intermedio entre la aspirada extremeña y la
velar castellana.
3. La aspiración de E’- inicial o media se conserva
lexicalizada en teno ‘heno’, atatarre y motosa.
4. El yeísmo es rehilado en su máximo grado E~]
5. Neutralización de l/r implosivas casi sistemática:
arto ‘alto’, tuerta ‘vuelta’, carzala calzarla’, ax-tura
‘altura’, cargao ‘colgado’.
6. En posición final, desaparece el segmento —r: regá,
¡notó, mexhci.
7. El plural se forma, en bastantes ocasiones, abriendo
la vocal final.
8. Las vacilaciones vocálicas y la pérdida de
consonantes fricativas intervocálicas son constantes en
el habla de Baterno: mulata ‘migaja’, paebkca ‘parezca’,
turíción ‘jurisdicción’.
9. Vulgarismos: asin que ‘así es que’, alga ‘haya’, “te
se rompía”.




2. La localidad es una excepción en el territorio
extremefio en lo que se refiere a la pronunciación de la
velar oclusiva sorda, ya que no existe su aspiración:
nabaja, abeja, jamón.
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3. La E’- inicial latina, convertida ortográficamente en
castellano en una h-, se pronuncia en la localidad,
cuando se conserva, como [xl: jata ‘haba’, jacha
‘hacha’, jigo ‘higo’, x1’erraúx-a ‘herradura’.
4. Los informantes son yeístas, pero ninguno de ellos
muestra rehilamiento.
5. Neutralización de lir implosivas documentada: suerto
‘suelto’, tuerta ‘vuelta’, arcornoque ‘alcornoque’.
6. El segmento —r se pierde en posición final: enganchá,
cabA, pajA.
1. En la conversación -que no en las respuestas aisladas
a las preguntas del cuestionario- se advierte muy
claramente la tendencia al alargamiento de la vocal
final de la palabra, aunque sea átona.




2. La Ixí castellana se pronuncia como aspirada sorda,
con tendencia a velar fricativa.
3. La aspiración de E’- se conserva en pocas
lexicalizaciones: heno, hxa ‘haz’, horquiya.
4. Neutralización de lix- implosivas prácticamente
sistemática: aperm.azao ‘apelmazado’, arcó ‘alcohol’, ex-
corchero ‘el corchera’, corqá ‘colgada.
5. La —r final suele convertirse en E-li: berrea’,
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.pahtoí aguao’ ‘aguador’.
6. El yeísmo es levemente rehilado.
7. El diminutivo dominante es -ILLO; en menor medida se
ha utilizado -ITO. -INC tan sólo ha aparecido en la
palabra recen taimo. A otro lugareño se le escuchó decir
canehíno.
CORTE DE PELEAS <Ba 300>
:
1. [sI coronal.
2. La /x/ se pronuncia como aspirada sorda.
3. Conservación lexicalizada de la aspiración de E’-
inicial: ha ‘haz’, hozá, herx-ón.
4. El yeísmo que presenta el informante es, algunas
veces, ligeramente rehilado.
5. La neutralización de lix- implosivas está documentada:
emberga ‘amelga’, arco”noque ‘alcornoque’. En posición
explosiva hemos encontrado la forma carabaza ‘calabaza’.
6. En posición final, se pierde la —r: x-o5nd, pulgA,
gx-uñl.
7. Conservación del grupo —MB- en lambé; de la epéntesis
de yod en taharria.





2. Cierre bastante acusado de la vocal 1-al en posición
final.
3. Seseo de origen portugués: troso, pahiso ‘pajizo’,
asel te.
4. La mayor parte de las veces la Ixí se pronuncia
aspirada con timbre cercano a la velar.
5. conservación lexicalizada de la aspiración de E-:
hosA, harnero. En alguna ocasión se conserva la E’
portuguesa: fuiciño, iferrelo.
6. La 1-sl implosiva normalmente se aspira, aunque a
veces, en especial en lexicalizaciones procedentes del
portugués, aparece palatalizada: bo~tia, e~pequi,
me~ tra.
7. El yeísmo es rehilado.
8. IV prepalatal.
9. En posición final, la —r suele perderse, aunque no
faltan ejemplos en los que se conserva: alsa’, binar.
10. Masiva presencia de portuguesismos léxicos: galapiu,
montuN, ¡noN. rij~ero, calcadoiru, caz teu, muiña.
11. El diminutivo más utilizado es -IÑc, pero también
aparecen -INC e -ITO.
Olivenza es una comunidad bilingUe. El portugués
tiene una presencia tan extraordinaria que muchos
hablantes (especialmente los de edad avanzada) sólo
saben expresarse en esa lengua. Nosotros, por las
caracteristicas propias de nuestro trabajo, hemos optado
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por encuestar a un informante cuya lengua nativa fuera
la variedad intermedia entre el castellano y el





2. La lxi castellana se pronuncia cono aspirada sonora.
3. Conservación de E- inicial latina más acusada que en
otros pueblos: Lo ‘hoz’, Bocino, Larto, Bata, Lata
‘hasta, Lozá.
4. Yeísmo rehilado.
5. Neutralización de ¡Ir implosivas prácticamente
sistemática: sarbaleón ‘Salvaleón’, corgá ‘colgada’,
remorque, sarga, qarga.
6. En posición final, la —r se pierde: amasá, tendé,
arzá ‘alzar’.
A
7. /~/ prepalatal: C~I.
8. Conservación lexicalizada del grupo -MB— en lambé, y
de la epéntesis de yod en la terminación en ataharria.
9. Genitivo partitivo: “unas pocas de clases de criba”.
10. Vulgarismos: “ya me se han muerto dos”, arrecoflé
‘recojer’, aluego, abemo5 de td.
11. El diminutivo —¡NO es el más utilizado, pero también
se usa —ITO. En una ocasión hemos escuchado el portugués
-IÑO: pi gui/lo
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VUENTE DEL MAESTRE (Da 303>
:
1. lIs] predorsal.
2. El rasgo más representativo del habla de Fuente del
Maestre es el seseo, a pesa: de que va perdiendo terreno
frente a la distinción <el informante pronuncia en
abundantes ocasiones una /9/ dentointerdental) rasimo,
mansera, cala.baso, lusera.
3. El informante distingue /11 de /y/.
4. La lxi se pronuncia como aspirada sonora.
5. Tendencia al alargamiento de la vocal final aunque
sea átona (entonación)
6. El segmento -r, en posición final, no se pronuncia:
chamuhcá, cubil, deh terroná.
7. Conservación del grupo -MB- en la palabra lambé; de
la epéntesis de yod en ataflarria.
8. El diminutivo -INC es general.
CHELES <Da 304>
1. [~] predorsal.
2. Seseo de origen portugués: poso, senteno, Cásere
‘Cáceres’.
A A
3. IV prepalatal: [~]
4. La /x/ se pronuncia como aspirada sonora.




7. —r final se pierde: acarrá, sachá, calsá.
8. Conservación de la epéntesis de yod en tafiax-ria.
9. Como en otras localidades, existe la tendencia a
alargar la vocal final de la palabra, lo que provoca una
peculiar entonación.
10. Gran presencia de portuguesismos léxicos: bucheta,
mal/la, empela, ri~’ero, tru~a.
11. Diminutivo -ICTO general. -INC apareció en una
ocasión: chiquinina.
BENQUERENCIA DE LA SERENA <Ea 400)
:
1. Ls] apical.
2. La Ixí castellana se pronuncia como aspirada sorda.
3. Hay abundantes restos lexicalizados de aspiración de
E- inicial latina: 5acha, hinco te, herradura, hambre, etc.
4. El yei.smo suele ser levemente rehilado, aunque en
bastantes ocasiones encontramos la variante intermedia
[4]: ab4’o, rnox-ci3a, tri4o.
5. La neutralización de lir implosivas es muy frecuente:
arto, torba, cardero, garga.
6. La -r final suele convertirse en [-1]: peol, bajial,
gruñhl.
7. El sufijo diminutivo -¡NO es el dominante.




2. La lxi se pronuncia como aspirada sorda o sonora,
predominando la segunda realización.
3. Conservación lexicalizada de la
inicial latina: herrete, hozá, horca.
4. El informante es yeista, pero no
rehíla siempre: peyeho, siya, cat~5a.
5. La neutralización de lix- implosivas
sistemática: en~arme ‘empalme’, artura
‘salvado’.
6. La —r en posición final desaparece, aunque, en la
transcripción efectuada a la mujer, hemos anotado alguna
vez su lateralización: ~ ‘sacudidor’, encubé,
palomá.
7. Conservación lexicalizada del grupo -MB- en la









RETAMAL DE LLERENA (Ra 402>
:
1. Es] coronal.
2. La ¿xl se pronuncia como aspirada sorda.
3. Conservación lexicalizada de la aspiración de F-
inicial latina: 5umo, herrete, %~j0, horcón.
4. Yeísmo rehilado.
5. Documentada la neutralización de lir implosivas, pero
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‘calzar’, rebortii¶’ono de forma sistemática: carzá
‘revoltillo’.
6. En posición final, desaparece el
paSté, lamé.
7. Tendencia al alargamiento de la
vocal final, más perceptible en la
el contexto de la respuesta a
cuestionario.
8. Diminutivo -111,0 general.
segmento —r: arruyá,
vocal tónica y de la
conversación que en
las preguntas del
PERALEDA DEL ZAUCEJO <Ra 403>
:
1. [s] coronal.
2. La Ixí se pronuncia como aspirada sorda o sonora,
predominando la primera.
3. La aspiración de F- inicial sólo se conserva en
alguna lexicalización aislada: hoya, Sé.
4. Yeísmo rehilado.
5. Neutralización de liquidas implosivas muy frecuente:
suerto ‘suelto’, curtibá ‘cultivar’, cormo ‘colmo’,
arcaj$ata ‘alcallata’.
6. En posición final, la —r suele neutralizarse en [-lfl
seya’, ronca’, rumea’ ‘rumiar’.
7. El sufijo diminutivo más usado es -ILLO.
VALLE DE SANTA ANA <Ra 500>
1. [sI coronal. En posición inicial, a veces, se ha
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pronunciado una s0acho,E~] predorsal interdentalizada:
s#urca.
2. Tendencia vulgar al cierre de la vocal 1—0/ en
posición final.
3. La Ixí se pronuncia como aspirada sonora. La variante
sorda aparece pocas veces.
4. La aspiración de E- se conserva en alguna
lexicalización: Lerrete, Lazá, ha.
5. Los informantes distinguen /31—/y!.
6. Neutralización de l/r implosivas documentada: arcó
‘alcohol’, buerca ‘vuelca’.




9. Conservación del grupo -MB- en lambé.
10. El diminutivo más frecuente es -ILLO, pero -INC
también ha sido documentado.
VALENCIA DEL MOMBUEY (Da 501>
:
1. [s] coronal.
2. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sorda o
sonora, predominando la segunda.
3. Se encuentra abundantemente documentada la aspiración
de E- inicial: hocino, hacina, heno, horón.
4. conservación del grupo -MB- en lambé, y de la
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epéntesis de yod en armación.
5. Neutralización de lir implosivas muy frecuente: gorpe
‘golpe’, sarbao ‘salvado’, arfazifa ‘atfalf a’.
6. En posición final, desaparece el segmento -r: tapá,
reñi, paleá.
7. Yeísmo levemente rehilado.
8. Diminutivo -1140 general, aunque también existe -ILLO.
HIGUERA LA REAL (Da 502)
:
1. Nuestro informante pronunciaba una [~] apical, pero
constatamos la existencia de la variante coronal en otro
hablante que intervino en una parte de la encuesta.
2. La /x/ castellana se pronuncia como aspirada sonora.
3. Conservación lexicalizada de la aspiración de E’-
inicial: E0, Sacj.na.
4. No existe yeísmo en nuestro informante.
5. conservación del grupo -MB- en la palabra lambé.
6. Neutralización de lir implosivas documentada: ar
ganao ‘al ganado’, garga ‘galga’, tarba ‘tolva’.
7. En posición final, la —r desaparece: cacareá, collá,
aguaó ‘aguador’.
8. Diminutivo -liJO general.




2. Tendencia vulgar al cierre de la vocal 1-o! en
posición final.
3. Para la pronunciación de la /x/ castellana únicamente
existe en nuestro informante la variedad aspirada sorda,
a veces relajada.
4. La aspiración de E- inicial latina sólo se conserva
en lexicalizaciones: machi»embrao, haba, a56 ‘hoz’.
A
5. Es frecuente la variante prepalatal jjs]
6. Conservación del grupo -ME- en lambé; de la epéntesis
de yod en ataharria.
7. Neutralización de lix- implosivas documentada: borsa
‘bolsa’, sortá ‘soltar’, arcó ‘alcohol’.
8. En posición final, la —r no se pronuncia: aperad
‘aperador’, sacá, labrá.
9. Yeismo, en ocasiones rehilado.




1. La pronunciación de la /s/ es fluctuante entre la
variedad ¿pico-coronal y la coronal, aunque la primera
es más frecuente.
2. La lxi se pronuncia como aspirada faríngea sonora,
pero también existe la variante sorda.
3. Perviven muy pocos restos de aspiración de E-
inicial.
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4. El yeísmo se presenta, a veces, ligeramente rehilado
5. Neutralización sistemática de lir implosivas: arbax-da
‘albarda’, cax-di~o ‘caldillo’, camena ‘colmena’.
6. En posición final, no se pronuncia el segmento —r:
biná, rnaquiná, cacé.




2. Pese a que Malcocinado se encuentra a escasos
kilómetros de pueblos seseantes de Sevilla, no existe
seseo en esta localidad. La palabra asusá ‘azuzar’ ha de
considerarse una lexicalización tomada de esos pueblos.
3. La /xI se pronuncia como aspirada sorda o sonora.
4. Se conserva, en alguna lexicalización, la
pronunciación aspirada de la F-: hierra, harto,
horqueta.
5. Yeísmo levemente rehilado.
6. Neutralización de l/r implosivas documentada: curtibá
‘cultivaV, recarzao ‘recalzado’, arzá ‘alzar’.
7. A veces, la —x- final se convierte en [-1] : zacha’,
engiJera’
8. Diminutivos -ITO e -HaLO. El extremefio -1110 no
existe.
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PUEBLA DEL MAESTRE <Da 602>
:
1. [s] apical.
2. La /x/ se pronuncia como aspirada sorda, en ocasiones
con timbre cercano a la velar.
3. conservación lexicalizada de la aspiración de E’-:
hoyeho, hartón, hocino.
4. Neutralización sistemática de hz implosivas en el
sentido l>r: e5parda, ‘espalda’, arcarde ‘alcalde’,
cardero ‘caldero’, porbo ‘polvo’, serba ‘selva’.
5. En posición final, la —r se pierde en casi todas las
ocasiones, pero hay pruebas de su conversión en [—1] en
algún infinitivo: sembra’, male’, arde/la’.
6. El yeísmo que presenta el sujeto suele ser rehilado.
7. Epéntesis de yod en ataharria.
8. El sufijo diminutivo -ITO es el más usado, pero
también existe -1140.
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b bilabial oclusiva sonora.
t bilabial fricativa sonora.
t” biabial fricativa sonora con tendencia a labiodental.
biabial fricativa sonora con tendencia al
ensordecimiento.
d dental oclusiva sonora.
ct dental fricativa sonora.
d interdental fricativa sonora poco tensa.
d6 inerdental fricativa sonora con tendencia al
ensordecimiento.
f labiodental fricativa sorda.
Cf’ bilabiodental fricativa sorda.
fb bilabiodental fricativa semisonora.
g velar oclusiva sonora.
velar fricativa sonora.
gk velar oclusiva semisorda.

















k velar oclusiva sorda.
~ velar oclusiva semisonora.
1 alveolar lateral sonora.
1 alveolar lateral sonora nasalizada.
1 dental lateral sonora.
1 interdental lateral sonora.
-a~ velar lateral sonora.
3. palatal lateral sonora.
¡u bilabial nasal sonora.
ni labiodental nasal sonora.
n alveolar nasal sonora.
7i alveolar nasal sonora con
n dental nasal sonora.
n interdental nasal sonora.
velar nasal sonora.
~ postvelar nasal sonora.
n palatal nasal sonora.
p bilabial oclusiva sorda.
tendencia a bilabial.
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~h bilabial oclusiva semisonora.
r alveolar vibrante simple sonora.
? alveolar vibrante múltiple sonora.
J alveolar fricativa sonora relajada.
3 alveolar fricativa sonora intermedia entre lateral y
vibrante.
rl
3 alveolar fricativa sonora nasalizada.
3 alveolar fricativa sonora nasalizada y con tendencia
a la articulación bilabial.
hj alveolar fricativa semisorda aspirada.
~ ápico-alveolar cóncava fricativa sorda.
é ápico-coronal plano-cóncava fricativa sorda.
s corono-alveolar plana fricativa sorda.
s predorso-dental plano-convexa fricativa sorda.
~ alvéolo-prepalatal fricativa sorda con rehilamiento.
e
~ predorso-interdental fricativa sorda.
~ palatal fricativa sorda sin rehilamiento.
5 palatal africada sorda.
o
5 prepalatal africada sorda.
t dental oclusiva sorda.
y labiodental fricativa sonora.
x velar fricativa sorda.
~ velar vibrante sorda.
Ii
x velar fricativa sorda ligeramente aspirada.
y palatal central fricativa sonora.
~ palatal central sonora ligeramente rehilada.
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2y prepalatal central muy rehilada.
y palatal central africada sonora.
y palatal central africada sonora rehilada.
z corono alveolar plana fricativa sonora.
~ ¿pico-coronal plano—cóncava fricativa sonora.
~ palatal fricativa sonora (sonido extremadamente
rehilado)
e interdental fricativa sorda.
e dento-interdental fricativa sorda.
interdental fricatica semisonora.
e~ interdental fricativa sorda con tendencia a la
asibilación.




• Separa formas equivalentes (sinónimos>.
Separa formas equivalentes, de las cuales la
primera es la más usada.
Comillas utilizadas en las definiciones.
Recoge los informes del sujeto <estilo directo>
1,11 Aparecen en las notas y envían a las palabras
primera, segunda, etc. de la respuesta a la que
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hacen mención.
Indica que la parte suplida de una palabra es
idéntica a la de la voz anterior.
Identidad absoluta.
0 Falta de respuesta.
Indica que es desconocido el concepto, uso u
objeto a que se refiere el mapa.
1 Separa respuestas de dos informantes del mismo
sexo.
II Separa respuestas de dos informantes de distinto
sexo.
Alargamiento de la vocal anterior.
- Une consonante a vocal o vocal a consonante en
palabras distintas.
Une dos vocales que no forman hiato.
2. Signos antepuestos
:
e. Corrección espontánea del informador.
ev. Palabra recogida en la conversación.
Respuesta que no coincide exactamente con el
concepto postulado (verbo por sustantivo, gerundio
por infinitivo, etc.).






+ Llamada a las notas particulares.
1 Palabra deformada por el sujeto.
(2) El informante no está seguro de la exactitud de su
respuesta.
E?] La respuesta del informante no pareció convincente
al explorador.
(w.) El investigador no está seguro de su transcripción.
















Nombre oficial de la localidad.
Nombre de la localidad según los informantes.
Gentilicios de los habitantes de la localidad.


















* Adición a un mapa.
(e) Explicación de un mapa o lámina de texto.
<di Lámina de dibujos.
MAPA
11.2 (e) Notas al mapa anterior.
<e) Testigos del mojón.
12 Se5al del limite entre dos fincas.
13 Cancilla.










19 Punta de la besana.
* Barbecho.
20 Allanar la tierra arada.
21 Instrumentos para allanar la tierra.
22 Instrumentos para allanar la tierra (etnográfico)
22.2 Cd) Instrumentos para allanar la tierra.
23 Sembrar a voleo.
23.2 <e) Costal para llevar el grano.
(e) Mielga.
24 Sembrar a chorrillo.













32 Cascarilla del trigo.
33 Argaya.




36 Tipos de hoz.
37 Manijero.
36 Dedil del segador.
39 Mangote.
40 Mandil.
41 Puñado de mies.
42 Gavilla.




44 Vencejo para atar el haz.
44.2 <e) Notas al mapa anterior.
45 Deshacerse un haz.
46 Tresnal.
47 Acarrear la mies.
48 Instrumento para transportar los haces a lomo.
48.2 <e) Notas al mapa anterior.
49 Tipos de era.
50 Sombrajo de la era.
51 Escoba de la era.
51.2 (e) Notas etnográficas al mapa anterior.
51.3 (e) Notas etnográficas al mapa anterior.
52 Muchacho que ayuda a los segadores.
53 Vasija para llevar el agua a la era.
53.2 <e)Instrumento para endurecer el piso de la era.






55 Instrumento para recoger la parva trillada.
56 Trillo.
56.2 <e) Notas al mapa anterior.
MAPA
57 Tipos de trillo.
57.2 <d) Trillos.
58 Instrumento para aventar.




61 Montón alargado de trigo.
62 Cribar.
tMontón cónico de trigo.
63 Criba.
64 Rasar las medidas.
65 Raedor.
66 Envasar el trigo.





72 Surco para regar.
73 Torna.
74 Remanso.





<e) Cambiar la torna.
<e) Hoyo que hace el agua al correr.
76.3 <e) Agujero por donde se escapa el agua.
77 Cangilón.
tNoria









84.2 (e> Barba de la mazorca.
<e> Hojas de la mazorca.





85 Vaina de las legumbres.
86 Vaina del garbanzo.
87 Desgranar legumbres.
88 Glande de la bellota.
89 Mayal.
MAPA
89.2 <e) Notas al mapa anterior.




92.2 (e) Notas al mapa anterior.
<e) Piedra para afilar la guadafla.
93 Vasija para llevar la piedra.
94 Picar la guadaña.
*Martillo
95 Yunque para afilar la guadafia.
96 Instrumento para rozar zarzas.











106 Conjunto de instrumentos para la labranza.
106.2 (d) Herramientas agrícolas.
106.3 <d) Herramientas agrícolas.
MAPA
106.4 CD) Herramientas agrícolas.
106.5 <d) Herramientas agrícolas.
106.6 Cd) Herramientas agrícolas.













115 Uncir la yunta.
116 Desuncir la yunta.
117 Cuerda para dirigir la yunta.
118 Arado.
118.2 (e> Notas al mapa anterior.
(e) Vertedera.
119 Tipos de arado.
119.2 <d) Arados.
119.3 Cd) Arados.
120 Forma de llevar el arado al campo.
MAPA





124 Cama del arado.
125 Tipos de reja.
tReja del arado.






129 Aguzar la reja.
130 Calzar la reja.
131 Labrar.
* Labrador.
132 Jefe de una cuadrilla de labradores.
133 Cobijo del labrador.
134 Aguijada.
tlnstrumento para separar la tierra del arado.
135 Aguijón de la aguijada.
136 Caballón.
137 Senara.


































152 Clases de aparejo.
152.2 <e) Notas al mapa anterior.
153 Alforjas.
Carro de bueyes.




Estacones supletorios para acarrear mies.
Aro de la rueda del carro.
Pinas.

















































171 Racimo de uvas.
172 Pepitas de la uva.
173 Escobajo.
174 Herramienta para cortar los racimos.
175 Vasija en la que se meten los racimos.
175.2 <e> Notas al mapa anterior.
176 Lagar.
177 Estrujar la uva.





160.2 <e) Notas al mapa anterior.
181 Espita.
182 Fermentar.
183 Heces dei. vino.
184 Vino picado.
185 Taberna.









192 Vasija para recoger aceitunas.
193 Almazara.






199 Vasija para depositar el aceite.
200 Orujo prensado.
















214 Barredero del horno.
215 Paños para cubrir el pan.






221 Suelo del pan.
222 Cantero del pan.
223 Pan enmohecido.
224 Maquila; poya.
225 Horno de carbón.
226 Plantas de las que se hace carbón.
226.2 (e> Notas al mapa anterior.
(e) Carbonero.
<e) Lef¶a.
227 Aterrar el horno.
228 Deshacer el horno.
229 Boca del horno.
230 Respiraderos.
231 Carbonilla.
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NOMBRE OFICIAL DE LA LOCALIDAD MAPA 1
Cc





















































































































Ea 602 ‘— halcoc ¡nado
Maestre
Sevilla
CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA


























































































































bála sánte ÓflE Sa 600
usjre




CAJITOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA















































































































































vecinos de las 1p¿ieblos cercanos ¡os llaman
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA

















~ /ayerte’jr& Cc 103 Co 102 Kl/aJan:
1
Cc 104
e~{rarn gro Co 202












































































Cc 303 djaléM: ti:
Cc 604
-. . ga~ta¿án: 2




















ALEICan 1, 8; MAPA 5
11; ALECant Y, 125
+









>4 CC 301 A’ Co 401
baldío Cc 302 po§c Ce

















































































‘¿areno pobre, pero bien a,orovechado 1 helIo ‘terreno
9ue se cultiva todos
tirona <montones de pasto dispuestos para ser

























CARTOGRAFÍA LJINGUISTICA DE EXTREMADURA
TERRENO EN POSIO MAPA 6




‘4’— ¿ Co 102&tn pe.½ tkic/t./
‘E’ Co ~o3 ~¶~—i
o/cm
k Co 104 ¡
Cc 202
-6-. p~’9 kLQáttC d&e


















































































































CARTOGRAFIA LINGIIJISTICA DE EXTREMADURA
ROTURAR
ALFA 21, 9; ALEICan it, 10; MAPA 7














,‘. ¿ratelál Cc 102
~ IB¿r~/& Co 103 ~ompé/
Cc 104 ?ompe~








































Co 502fra ‘ Co 604
mpinijffn¿c
- ke~’¿ó elúán¿t -‘






















































,prir? _ comenzar ¡a labor.
¿ambién Koasa1
.
KacYtaá volver la ¿¡erre
e
9K$Á¿e??é ‘¿erreno
kcAasáJ ‘labor se 7ue ¿odaví~ nc se ha trebajadk























































































































































Las no¿as se cor~sj
3nan en ¡e lamine sj&ien/e.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
8.2
















ltei-ba <e se arranca.
‘hierba ~ue se entresaca
la p¡gcs~ -
arrancar lo= ¿al/os .sotrao¿es de
Kat~ere
potrére ‘hierba
7ue se arranca -
eere
1, con sacho ; 21 con a2ac~¿n.
se ubliza el kaleSo¿
92
~se hace con piriose -
se ut,l¡za el KaS;17
5:
se hace con ai
9eÉ
7 o




CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
HAZA

























































Cc 402 KInB pe9ueño áe
Ea 601
Sevilla
Cc H09 ~¡s ¿rozo pe?oeño & terreno -




































































Cc 304 : Lap4c ‘cerca de pieár~ 1
Cc 602
:
Ba 204 -j A ¡Lopa lujar donde cnoj lujen dos b3z¿’s
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
LINDE
ALFA 21, 12; ALFitOan 21, 13;
ALEANR 21, 23; ALECant it, 136
























































































¡ Cc 402: J~1í~Ja ‘camino en e] +. ~,..-.,,. r..u~
SC JL10L2’ .~
Ba 40.4 a3ajk~ cercar campos.
Ba 202: 1> cuando es un surco W cuando es un trozo de Érrreno de medio metro.













































CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MOJÓN











































































































































Veénse las no¿as en la lómiha s5uÍen¿e.
CARTOGRAFÍA LINGIJIUSTICA DE EXTREMADURA
11.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc —102 : 1~ piedra clavada en el suelo ; :, montón & ¿‘erra.
Cc 302 é>ritra moho’n-7 mohc%, noeÁ{a r)9K09
.
Cc 902 : í<6n2 Suecion del fine/e
Cc 905: mohonér~ ‘distancia en/re >nÚ¿n y in$o’n.
3a 203: Oe .4k/no ½erhamuy Jara ye se ¡¡anta cerca ¿el myJn para no ,Perc’er la
señal
Ba 302: maRáno ‘montón de ¡¡edras en una ,/Incal
be 502: ~%‘mber8Qterreno existe entre ¿os m7~nes.
TESTIGOS DEL MOJÓN
ALFA 1, 13; ALEANR 31, 24;
ALECant 21, 138
das denom¡nac¡ones recojidas son: teM/¿p (Cc ZOlA Be 30% Be SOj je&dhi%c (CC ~
¡ti (Q ~ooj mohón- e¿=4oÚc ccoj K¿’fl~ (Be i’01)3>’ ¡jédré~ a~/ mofid (Sa 5%).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SEÑAL DEL LIMITE ENTRE DOS FINCAS
ALEA 21, 14; ALEICan 1, 16,







































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CANCILLA























































































































¡dramaLs notas se COOS~JO&P en
CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMAIJURA
tS.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc ‘.102 1, de madera o de hierro ; ¶ de piedra o c’e yak e%
Cc 109, Cc =04: de hierro.
Cc 200 : E. ¿aLías en/recruzadas ; ía4ó~ ~maderocori ~uese construye ¡a rachonera.
Cc .300 ‘ sae/e ser de hierro.
Cc 30-1, 2d22. Cc =03: L 4 madera ; YE 4’ hierro.
Úc 303: L de hierrc;¶, de maoE’era.
Cc 309: de madera o de berro; ¶, de piedra.
Cc 904: .7, dc madera o de berro; W> pos/e de piedra y ¿4arro.
Cc 902: de piedra.
Cc Q09: 1. dc piedra j¶, de madera.
Cc ‘105: ¡s’am7it thY,ná’ ‘camino
7ce da en¿rao
1ov a las ¡ricas.>
Cc =00:1. son dos ,piedras que de/¡mi¿an /8 entrada; T’. ¿e madera o de Aterro.
La’ 40]: es ¿mn camino pr el
9ve se accede a las fincas.
La Zoq: h’añIa caminos conducen a ¡a parcele
La 20=:de madera o 4’ hierro.
La QOO: L de madera ; 71. de taramas y p,x1ra
Ea 602: L de mnac’era o 4’ hierro ; T ¿rolO 4’ pared C
2~d8 qae se aprovecha como
en/rada.
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Cc 909: iT, seco; 1117, hárnedo.




































gin~ apro asa’ - -
A — ‘‘A



















3aacIan; ¡a hier>6¿ de los
CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
REGADÍO
ALFA 21, 17, ALFICan it, 32;










































































seKand [<1 7 102
Co 1.03 re3ei:~
Co 1043












































Cc 600: ~-eyywe¿íri~h~<se encharcaba ¿¡ti terreno
CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
15.2
SECANO
ALFA it, le; ALEICan it, Si;
ALEAN!? 21, 27; ALECant it, 125
• /‘j?e m~’n¿anide (Cc 20<), _____________
¿e?éno K~id: (Sa soi), &129/905C
ÉJ&e 4c=rá’é (Sa 403), 4’ Kaga¡ (& .92,)y ¡a
Cecano es el t¿rmmno jenereí. ~%‘ema’sse oécumen¿sn: ¿¿‘pa Ye’ (tc KV>
de nii4’: KOnl: (cc 30~), ¿aA~á¡ (Sa 2022 ¿7mAríe (Sa iú«),
(Sa 300), Iáñb ____ (Sa «Co,), ¿j%réÁ k<4/2 (8¿ 4>0/),
¿‘Sa 503).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
BARBECHAR
ALFA 21, 18; ALEICan 31, 21;











































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
BINAR
ALEA 21, 19; ALEICan 1, 23;
ALEANR 1, 29; ALECant 1,
-A
+

























































































twélt ~ Co 401
Co £02









































CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TERCIAR
ALFA 21, 20; ALEICan it, 24;
















>4 Cc 301tY Co 401
t§IOjt +Co 302 —~



























terVjal Cc 604 -































































Ea -4)2: KO;ga ‘cuarta labor[






























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA. [IR EXTREMADURA
PUNTA DE LA BESANA













































CC 403 pjnte ¿e
Cc 405
p2J9te
Co 600Co 602 Co 601
harté) ~¼ ¡ . -.
E. E’ CoGOS
/311018!
















ha 205: pe~N”oe ‘ arte ¿rasera 4’ la’ Lesa’na





ALFA it, 21; ALFICan 21,
ALFCant 21, 133
(orno excepc¿’.3 8/ ¿¿rin/ño comán,
































¿erm7na~j¿n da ¡e tesarE













¿¿9 K~SO dé~é& Co 604

















La 203: es ¿iii camino que separe las fincas.
22;
P e parle ¿rasera.E. E.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ALLANAR LA TIERRA ARADA




















efe Co 103 ?a~¿raák{’
Pse ?treigrMaaie
Co 104
¡ ñatlreá’ Co 202
‘A Co 300 fgra&c
>4 Co 301 rompe lo~t¿eñóo~h Cc 40£
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Co 602 Cc 601 Co 600





































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
INSTRUMENTO PARA ALLANAR LA TIERRA

























































- - -. ¿ardrne, KaPÓ J<C
Co 602 Co 60£
Co 501 jxamka:nteÁ*~”cfleén’
















































































































Co 602 Cc 601
Cc 603
o













































cíe hierro lisa -
e
hierro.
de hierro Con fuer—
Les dientes.








































CARTOGRAFÍA LINGUÍSTICA DE EXTREMADURA
22.2
INSTRUMENTOS PARA ALLANAR LA TIERRA
Cc ‘103
Cc 601
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SEMBRAR A VOLEO
ALFA 1, 26; ALEICan 31, 36;




















Cc 302 Cc 403






























a’ toId: 1 Co 603¡“Une ~0jfdre”
Cc 604
,-~m~no

















‘A al to/e: Ea 503








cojer el Jrario dcl costal para esparcirla






























al toldo o’ ¿ CC 404





























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
23.2
COSTAL PARA LLEVAR EL GRANO
(“os¿al y saco son ¡os ¿e’rmí’nos más ¿‘sao’os. ,9dérnás se docomentan: se>n9n/C+C
(Cc 30’}j Éem~p¿¿rc (Cc 306, Sa ioi), ~em¿rrdh(Ba 203> 2em¿ reo (Ba 302j jernLre¿re
(Ra 206, Ea’ «oc), 5ernAreére (Ea =c4;emLreiéY2 (Ea 903,) j §ern>¿rÉ¿re (Ea 4V2
AIdELGA
ALFA 21, 27; ALEAN!? 1, 38;
ALECant 21, 150
las denon~,nac¡¿nes rec~io1as son: améte. ~§~je (6’c 204 ¿rn¿)r (tc 303’. &
101)’ gj~j~ (Cc 305 Úc «OÓJ Ba 263, Sa’ 50¿ ba 562 Ba =04ÉAjre 68a SúO,),
(Sa 20=,),emfle (Cc 4>04 a/me a (Cc 9O~ y a¡mÑe (Cc 600, ha zo4. ¿n 3a 202,
Pi2t es la señal que se co/oca en /~ ameja’.

















































































Cc 204: 1, jarLiarizos, habas

























Co 301 Éembrá Co 401







\p¡9jaí Co £03 8 ragerc






























‘—8 ¿<oDere ¡ c-o
cari/las.judí’as ; IT, m¡lIo
Ba 109
:
a sóiju<o__Teja’: <forma cJe sembrar los Jarbari2os
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SEMBRAR A GOLPE











































































Co 602 Co 601
j plapt&~ a «a~e

























Cc 102pivlM PÍO ~t









































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESPANTAPAJAHOS
ALBA 1, 30; ALEICan 21, 38; MAPA 26
43; ALFCant 21,
Ce 300
















—- — • A.’-’























































































































— E’,,ke nc mée np.. ~ pa,ntE ni Kare’~
GtÁLQi: taretMe voMn&ra cíe caña re ¿Ja vueltas con el aire
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESCARDAR MAPA 27
ALFA 21, 32; ALEICan 21, 39;








































$ Co 500 Cc 602 -
-- e1’werOa~ Co 501 é”ptrete¿<4’; e1 ¿<eria+
x E’ 1 ¡
Ce 603
100 [ ‘-í’~l a ren>d’frCo 502 ~ i 1
101 <‘f5~e’KErá’-atece604,’.














































































las notas aparecen en la l;rnín; syuénte.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
27.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 204: 1, cori herramienta 71, a ¡vano.
Cc ‘100: .7. a mano ; ~ con herramienta.
Cc 903: sri hu=a <arrancar las ma/as híerbas con el arado>
Cc 90’]: KuS~!¡eI’IO ; flaremajc <hierbas 9ue se escaráan
Cc 600~ ar§ern¿í!2 tp/anta que se escaria
Cc 604: harernajqo ; arjemile hierbas c¡ue se arrancan
Cc 602: Ji a mano ; JI> con herramienta; r, con producto químico.
Sa’ 200: ej$rta’~ ‘escardar el ¿rjo
Sa ¿02: II s¿lo en ¡os ¿¡jales.
Ea ‘102 : ~ ‘hierbas que se escardan
______ ; baqíto
Sa 50] : 1, a mano ; IT, con berrarni coLa.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESCARDILLO























































































Sa 503 Ra 601





























Cc 302 CC 403
Cc 404








Cc ‘102: a UnE hierba con las manos.




















































































































































































¡ héné1’ ¡¿Re Cc 302














/ “‘> { Ha 102
¿<apa ¿EA Sa 203





















































Ha 303 atén e )o~e

















CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA
30.2
TRIGO, CEBADA, CENTENO
.%lo se reco4eron las ¿¿¡‘micos de la lenjtia comin.
ABONO
La voz cas ¿e//ana se docamen/o’ en todos ¡os pintos.
ESTIÉRCOL
Estiércol es la ¿encrnins’c,Yn exciasiva en ¡a r~y¡on. .1; variante fone7¡ca
ibÉj4ri<c se recojíd en Cc 200, Cc 30¿ Cc «OCA> Cc 102, Ss 203 ji B& «02.


















































































































































cor¡-?en2ar a nacer el Érjo
caña cíeI truo.
es jeneral.
CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CASCARILLA DEL TRIGO











saihá>4 Co 301 — ;‘ c/.
Kas ¿IJ



































+ Ce 404¿<~ ¿<erija





- E.~j”. - ]9LlrQ9
Sa 102






















a~.JQ2, Sa 409, Sa 302
,
bajo Árano de














































































se fej; al Jrano.




























































































Cc 600. Cc =02,Sa’ 206~. Sa 20< Be 206> epan¿ac
(Ba 5022
(Cc 3062 Z2E91
(Cc 20< &c 90%



































TRIGO A PUNTO DE ESPI’
Sevilla
obt¿Mmos e~ u<apda/¡k (Cc
(Ba 202) y prena:








4— —, CO 200
Co 102
Cc 103 sejeábu ..i.

















Cc 303 W~ ase rs Éegpdbh



























—— ‘E — A Ea 202
Ea 102 ~ui-- ~















1 SC eo SaSOS





















































La voi cas Leí/ana es 5enerat.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
HOZ








Co 102 la o’








Oc 305 ¡ Co 405
ho5a /Ro>i9a hó9;~(p),
Co 406 [la ko’6;A ¿ &
a





—‘ — ,>h ‘ A~ AQJVE o’ +
‘A A 4.’A”











































































Cc 1O~1, Cc 301, C~ 603, Sa 103
,
Sa 202, Ba 203, Sa ~00, Ea $0’.!
Ra 564, Sa 562 Sa =63,Sa (02 :
______
0g1~pe7uena ; (c 609, $=Z~Q
Cc 309 : Se ¿raían de Sa/orino
Ba -100: pe~> <w~: cuello
ho.2, 9ae se acopla al
h01 Ba “10/
:
























formas recoj ucias en





















































Co 101 ‘““‘.> Cc 200
Cc 102 o.e
103 o, e
5”‘ Cc 104 0. eo>e Co 202

































































O ~ áerí~aJa (cíe pica)



















































































Sr Co 104 9 -
m~ní hér: Co 202
‘A Cc 300 manaher~






















































C C ‘106: bá¡’e sejacior que se coloca a la ¡z
7a¡erda de la cuadr¡lía
Ba 160: ~peré¿ Dele de un cortjo




















CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
DEDIL DEL SEGADOR

























El té’rm¡rio 9¿J¿54; ALECant 21, 156
+
s~%nbclo&, se refere
( al re~guardo o/e la rna-
‘34
segador (st/e-
man/Me; dea’ Cc 202 }uew¡, @ ¡e Ser de cueroCc 104 ded:
‘A CC 300 m3n¡’P’e ~ C 400 pro t~ye

































dei/a (P>t=;203ded7l~{ Ea 103





































































Sa 20’?: 1, cJe madera j cuero.
Ra 202: JI, para e! dedo de! pan
dejA’ -
la palma de la maño.
8=309: rn~½,’Ge ‘rejuardo ~áela palma cJe la mano’.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MANGOTE






























































































‘cojunio formaáo por ¡os dediles ~¡ Iv mava 1
























































































5< Ha 100 Co 502
E.— j’~” “-‘E--”Ba 101 .~





























































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PUNADO DE MIES
ALFA 21, 41; ALEICan 1, 52; MAPA 4).













































































Cc 602 Co 601
Co 501
38t!3e ~LJV
Cc 502 T’c& ¡vg~44~Co 603
-~ Co 604
-‘E 4.- E n~~Ufl?2’.
E. ‘ E ““‘‘E—’





























Lrjo que se hace cori 2-3 jo/toes
d05 pudados































Cc ~ m~n¿hc ‘manojo cJe
Sa 206: m~n5 r ~ue contiene
Ea 202: 1, cuando se hacen Jav¡Ilas ;
Ea £01: IT, se le echa la llave ; se ¡e eche la corree.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
GAVILLA







>44> cc 30£ gatIle (9)
Oc 302





















































































Cc 103 jati’j e
3451)5 (4







































(Ba 304), ~a~tUk (Ea 309) )ta.)dte










ALEA it, 45; ALEICan it,
















































































un-a , cv.elha (4)
¡ló (s-c)
7 BáOa CC) Ha $03




























há& (9) Co 401
fujura el
(~-s)











ifo baj discrepancias cori respecto al c=ste//ano.
CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA





















































beni94h: + Cc 604
















2. ateÉer~+ Cc 404
Co 405
a¿ee’Ar: +












Sa 600/4 ~‘ t: +
\Ea 501
sc
— ‘A 4.’ ‘.4.’
JI> Da 601
en c+ benDé















hen0e -u- Cc 200
Ce £02 ben~e”h:+
































Las notas a este mapa f=uran en la /dniina sjjuiente.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
44.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Oc -100, Cc 50’A! : se hace c& ¿rjo.
Cc 4O~I, Cc >102, Cc 10S~> Cc 306, Cc 4’03j, Cc 502, Cc 602, Cc 603, Cc 66% 8=4’00, Ba ¿02
,
Za 104’, 3=202, Ra 203?. 3=302, Be 30¾Be 4>00, Ra 4’0j 5=~/ps,Sa 304, Sa .503, Ra (00
Sa 60>1, Ra 662 : se hace de la’ misma sie/nÉra -
Cc -102 : ú?.e~a ~2jf E-nudo pe se hace al vency’o ,para atar el haz
Cc 46.3 : se hace de b~h3~ o o~ ¿~r¡yo.
Cc 205, Cc 202.’ Cc 302, Cc 305, Sa’ 20f 3=206’ : se hace de centeno.
Cc 204 : se hace del mismo cerea’¡ un ¡oca rng)ado.
Cc 300: se fabrica con ceuu/erbo del a5o anterior) que se amolei9a(%gia) para r-.”~ no
se rampa.
Cc 303 : el ¿rjo se ata con trjo, la ¿‘vena con avene, la cebada y e! centeno con ce??-
¿eno.
Cc 30=:
8arenwele E-J para atar el ha»
Cc qoo: la cebada se ¿¿a con centena verde, el ti-So can atilios de esparto.
Cc V02. Cc 4>05, Cc 500~ ~ (00, Cc (6], Ba 20-1: el ¿¡Jo se ala cori dr/yo. el resto de
cereales con cen¿er¡o.
Cc ‘l0~1: /a cebacla se a¡a con ataderos de centeno, el ¿iyyo con dV//loS ¿e es/Parto.
Cc Q6~ : taun¿ie’>n se zi/4z& el f77/5n20 pasto.
Ra >161: se hace del mismo cereal, que se aFémc/e1
2a ¡are que no se ronupa.
Sa 260: anljuarnenle se ataba con centeno ahora se a//liza ana cuerda Ibamaa’Aa a/4’c
3=203: es ana especie de cuerda. Tambieh se hace del mismo pasto.
5=300: se fa¿r¡ca del mismo cereal A veces se atkza £9¡<c.
3=500: se hace del mismo cereal, aungae a veces se usa ¿en&k a~ fltp¡>~
.
Ra 502: J’~ en los cereales; ~ en el ¡orrafr.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
DESHACERSE UN 1-fAZ
ALFA 21, 46; ALEANE it, 85;
AIECant 1, 159


















-It CC 500E - -‘E——E ji’





















C C 202, Cc 500
,



























7 Fwornúc + Ea 503 Ea 601
Huelva KOSII’1E + ‘~ [se.
it
3=303, Sa ~03, D~ÁÁ BaJQÁ. ½303 : es e/haz
Ea 205, 8=60.’?: E, hai rna! alado.








































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TRESNAL



















































































Cc 20”?: 5> se ¿rans,por5n
(‘7 -5)












en e) carro se llevan 10 cajas.
¿

















las hacinas se constyyen de
+
~6~•-7haces;
8=bU: la cay de cebada tiene
3=.202: ¡U. 1/haces.
8=303 t±Á=.rzrnon/0? ch haces ar7-















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ACARREAR LA MIES
ALFA it, 51; ALEICan 21, 60;
MAPA 47






















Cc 302 9 Co 403











































































































scr~e rr>¡e 12<’ ¡<a9595 e
Da 502
A
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
INSTRUNENTO PARA TRANSPORTAR LOS HACES A LOMO
ALEA 21, 52—53; ALEICan 1, 62;














































































Cc 602 Co 601



















































¿as notas Tusaran en la lámina sjjaiente.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
48.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc -102: /im¿2 ‘travesaño horizontal tve descansa sobre el lomo del anfrnaV ; pS?c Cesta -
ca vertical donde se colocan los haces ¿Y carreto se coa~pone de dos limones g seis
pinchos -
Cc -103: 2?> son dos pabs yue se atan encima o/e la alba’rc/a en posícítin horizontal 3? co/o -
can tres haces a cada lado y otros tres encima. 1?> con estacas para pinchar ¡os haces.
Cc 302: e~&/¿n4a cada una de las cuatro es/acas en las 7ue se pinchan los haces
Cc ~1O0: se ha utilizado poco.
Oc 4>6-]: eÉKel¿nL e.s¿¿‘ca para p¡hcbar los haces:
Cc 40~, 8=103, Ra’ 6’00: sólo se h~ ¿iti/z¿o~ el carro -
Oc ~106:los haces se transportaban en carro o ¿ hombros.
Oc SOd: ‘estacas para incrustar los haces.
Cc 60>?: ..A’y cada una de las cva¿ro estacas, donde se pinchan los haces:
Co 602: 10h KL/SE’ /0 U.
‘y
8= 04>: 761% iscja con que se atan los haces a ¡a cabal/ería’ -,
LI’. E’ A’
8=‘900: e”po.rtaa llevar cosas a ¡orno o~ ¡czs ca¿¼¡¡enE-as.
Da .504>: ar<Íc piefl curva que ~seaco,p¡a ¿1 ¡orno 2k ¡a bestia.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TIPOS DE ERA








































































































Oc t102, Cc =02
era






ALFA 21, 55; ALECant 21, 160
la vca cas teIÍ~na se áocurnen-
















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SOMBRAJO DE LA ERA































E. — ‘E — ‘E A
—A
Da 102









































Co 602 ¡ Cc 601
¿nferná { sombr~ha







Cc 200: los informan/es conocen el gjj¿ pero it se ha hecho en el pueblo.
Ba 2Oi’: A E’ sombrajo en el


















































sctIo la utilizaba el Kos;serc el se ponza a ía sombra.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA







































































































































)~s notas a este mapa [juranen las /ím¡nas ~5uientes
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
51.2
NOTAS ETNOGRAFICAS AL MAPA ANTERIOR
Oc >101 : de ~ o de bale
?
cJe ¿=~¿h~-
Cc 10~ : de ~22jh~.




Cc 300 : de ¿arníhe





























de jeYne ; habeie ‘escoba de ~balear
cJe ;?:m¿13; ; k/eee’re E
d~ ?etame, ¿amiba o Jrarn42)e -
de ¿arníb: o de rarnah.9e.J
de j~jebtte
cJe tamit





Cc >103 : de tamúhE
de ¿amiba o de hÁMrdn9z
de ¿arnóhe
cíe e~kotE
cte as~¡<o9e, tarníbe o w=$2wele
de /ar,tíh¡<e
de lar, tíYe o ole t=~%R3
de /=nft<,<e
de tari-uáhe
de e¡E.k¡<¿te o cJe /anthAkKe.
cíe ¡antA Ye o de ?eta’me; halé 65co¿= de ¿‘halear?
es coSa cé abalear
CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA
51.3
NOTAS ETNOGRAFICAS AL MAPA ANTERIOR
Ba’100 : cíe
5; ‘101 cJe tarnol (7
:
5; ‘102 : de ¿arnth
Sa ‘103: de rgkitÉs
8; 56’!: de ¿amí=: o cJe lan¿íhY~
5; 503: d~ ¿arníhe, dc ¡<abs 1’= té be o de eVte
.
8; (03 de ¡<¡ab ~3fle
.
5; 602: de et<cte~re o de ehwIatajá%e.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA














































































‘muchacho 9ue ajada a ¿rUlar
mucbacko ~ue lleva la comida a’ /05 s¶gadores -
‘Ej 1





































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA


















































































































































II, de FIel <de borrey.
.1 con un= sola bc~¡<e - 1
<de p~cl <de cordero o cabrito
pi&ia ayjero gir cJonáe
los fabr¡c~n en ¡íaja cela.
con boca ~ p¡L¿rc
.
cturi¡da ; Cc =03’A’ 1o1 ,.“ 8=20’?: 2T, id.
sale el ajaa en ci zaq¿ie
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
53.2
INSTRUMENTO PARA ENDURECER EL PISO DE LA ERA
ALFA 21, 56; ALEANB 21, 72
El ¿~ ¿erisilio es desconocido en &¿remadura, excepto en hs sjqa¡’en¿~s localida-’
des: C<> >10-1 (niái9á,), Cc ‘/02. Cc ‘/0% 3=303~ 3=(06 (hfic,), Cc 604’, 3=300 (ti/Si
¡ 3=162 (tÉt). Sa 10k, 8=‘/02, 3; 506, 3=.501, 3=563, Ra (CA! (púo’y)-
¡ PREPARACIÓN DE LA ERA PARA LA TRILLA
Sólo cA ¿‘vimos las sjuíen¿es res,p¿Jesc~as:
Cc 305, Cc ‘100: ía’ era se prepara cortando el pasto con una hoz y ¿arriendo el
scelo con una escoba.
Cc 60>1 ¡a era se prepara echando ~joe del rí¿ y es&rcolabdoi¼para que se ¿‘sien-
¿e especialmente si es de tierra fIgle.
Cc =02: a veces se coíoca la red par-a yue /as o y’as ¡usen el terreno y lo
endúrezcan.
Cc 603: 1= era se rasp con un ho¿9>no y se barre can la esco¿a.
3==02: la apisonan las ¡ezañas de ¡es ca¿allerí=.
ABALEAR
ALFA 1, 67; ALEANE 21, 76;
ALFCant 21, 164
¿a forma maÍs extendida es AaM Otras respuestas frieron: bafé (Cc ‘02, Cc
502, Cc 305, Cc 90% Cc 50/, Ra 302, Sa’ 503)’. haS le ~ol6-e(Sa ‘/03’..), /¡rnpj$ (Cc =OE¿
Cc 603) y aÉaha’ (Cc ¿O4
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
53.3
PARVA
ALEA 21, 63; ALFICan it, 66;
ALEANE 1, 78; ALFCant 21, 164
(orno excepc¡ot ab ¿e%rn¡no castellano, d,Xrec/CtO (7: KatkEJO” (Cc 30%) y xat¿<ejo irá’
(Da 30/). ¿a variante fone’t¡‘ca pálte se refs¿¡‘5 en Ú<> -/0/ 6<> 20/ Cc 202 y Da 500.
EMPARVAR
ALFA 21, 59; ALEICan 21, 67;
ALFANE 21, 59; ALFCant 21, 163
7&ider es le o’es¡ynac¡otn jenersí En Ba 502: <kndé
.
RASTROJO
ALFA 1, 50; ALFICan 21, 59;
ALEANE 21, 60; ALFCant 21, 162
?aétrcRé’.re (Úc 500, 6<> 600,) es la ¿iníca forma que discrepe del jeneral ras¿rok
La recojida de las espdas yce quedan sc¿re el rastryb recite los Sj¿Jiefl¿C5 nOiflh?S:
f~jpE’ (cc ¿02, ó.c 103,), ek=i;d (Ba 203) ~ -h -
_ re ¡ya’ (8=/03’.B¿’ 309) [spja(d)or esW término hat/~jal con que se desjna a quien rea¡i~; esa faena -




























































































































hacinar ‘E5; 309 : ________
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA



































































































































Las notas a esÉe rnapo se consjj3nao en la lSrMna s~uien¿e
CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA
55.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc >1 ______ ______ ______ _____ _____ _____ _____ _____02 , 6<> “/03, Cc 202, Cc 300, Cc 30-1, 6<> 305, Cc ‘101, Cc 1103, Cc 4’011, Cc 504>
,
Cc6O# , Cc 602 1) Cc 603 Y, Cc 6091, ¡3=~100,&102. 8=2041, 8; 20111
3=206,, 8; 309 1> Ra ‘100, 8=503 7 es cm palo uerte, s5eto con ca; s~a
a L5 h~5L=5 sobre el 5we se colocahan tres o cuatro hombres (la m&or parte ¡
cJe las veces) para recojer ~I; con sus cuerpos -
Cc ‘-/02 : mwe’.lc ‘1 donde se arnonton; la p;$
Cc 600.. 3=202 <de madera.
Cc 602 : 2tem~ntsnG’ recojer la parva
~.t.5Q3: E, sri/o se ¿‘¿¡1/9= con p~rVás pe7ier7~s.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TRILLO






































































Es L r¡Iú Ce 102


































































Las no¿as se ccnsjy~an en la lainina sju¡ente.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
56.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 402 : trefrejo palo ole la trñla al que se igfela el ajr¡’cu¡¿or
~<ambh9s‘soja ~ae enj~ncha la trilla a la bestia:
Cc 403 : trételú ‘a arrao>ero o~el trillo?
A’’
Cc 201 : 1, de pedernal; E, de pedernal con serrelaelas.
Cc 1100 Cc 1102 : 2?> de pedernal con serrezaela.s ; ff, de cac/1/ilcs.
Cc 903 : cuerda 7ue sg¡e¿’a el ¿rl/lo a la caballerA’.
Cc 602 Cc 603 : kctre ca ¿a/ferias yac se atÉ;;>, trúlar
Cc 609 : n;ta+éá cfi/niros 0J& trillo.
Ea 204 : ~am ¡¿te ‘ £ro;os cte hiérro que se incrustan en iv trilla para machacar’
el Jrano.
8=(01: =ndónE ‘cuchilla del trillo
Hemos Jocornentado la aotjua Iorrna o/e trillar solo con ca¿al/crías en Cc 302, CC 306’,
Cc 4>06,6<> 502, 8; 104’ Sa 203, Sa «o¿ s~ 504 8=5O~~ Ea 60’.1.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TIPOS DE TRILLO















































Co 602 Co 601
Cc 603
Co $02



































































A da ci)¿nárOS <de kerro.






CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
INSTRUMENTO PARA AVENTAR


















































































































&élác Co 400É) errioCo 402hjtnc//c~2 Cc 404
CC 302


























\leanse ¡=5 notas en la IStmo; sjaien¿e.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
58.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 4>03: se compone de ~$p¿&’,¡<aba&aiy mtyy4”
6<> 20-1: pIad E’ limpiar con
Cc MII: ¿r<oelJ Á’
Be /02 : ___ %ns¿rcmen¿o
en el carro
¡a pala.
de madera, con seis dien¿es, se ¿/i>l¡za ,para cerjar pee
Ra 20-1 : %qimn~ E’ herramienta de madera 5rne se ÚUja para recoger paja.
AVENTAR
ALFA 21, 64; ALEitCan 21, 71;
¡ ALEANE III, 281; ALECant 1, 164
limpiar es /a vo.z jeneral; se exca»!¿Jan ¡os puntos Cc 30] (74k¡cltcreó’.)’. Cc
(oq (ben¿aa’ndc). Ra’ 203 2ké=)’.3=26,1 y Ea’ 303 (atenta), Ea «00 (at#a’.I) y
500 (se_&‘oó6e).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TAMO


















































































































































9áho residuos 9df 7aeclan e>-~ la era Jesf ue.s de trillar
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CORZUELO



































































































































separar ía cascarilla del 3rano con las manos E
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MONTÓN ALARGADO DE TRIGO
























































































pe Co 404Ra?ereCo 405
?~ ~ rs
























‘hacer montones cie ~jjo









pile ‘monL’.n cíe ¿jo re se dg/a al descuberto
en- a3¿~t:__¡ trjcten ~¿bt~5
.


































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CRIBAR
ALFA 1, 69; ALEICan 21, 78;



















































































e) termino jenera¡ E
(Ba A/Q3 Ha soo).





















































MONTÓN CÓNICO DE TRIGO
Uont¿n es
J
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CRIBA MAPA 83 ¡
ALFA 21, 70; ALEICan it, 77;
ALEANR 21, 80; ALFCant 21, 165 I/ L¿TIThI’3O ~ue aparece en primer
Lu5ar biace referericía a/ ¡bs¿rurnen- ¡
to con el -jae se separa el
¡ - 102 «.3 baunér: jrano cJe ¡a ,ng¡9; el
CC Co 103 ,‘. Mrner
Sr Co 104 ¿‘<~~ haá’nér4 E arre ‘.E. ~tie aparece cies puesCo 202 se ref ere a> nst ru/nen-
2’ 1
‘A Cc 300 «“ ~ ¿o cori 5ue se separa
arne’rz>4/ Co 301 K.; «rí’tc Cc 400 Iv ¿ierr; del Jrarlo.
Ce 404

















Cc 302 CC 403
‘4 0’A














U-- A’ It; &erapáe
kEa lOo Co 502
‘E -< Kj harnd~r<’~AEa 101.. l’>ajner: Ce 604
It E ‘.~~< E.-





















































3; 20H: 1, K~rfbe.





















<de piel de perro.‘para cjuifar (h
para limpiar ss~2Éé”
sólo se ut¡tn cuando no hace aire.
Ij’pare cribar paho’.na
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA



















































































































































“La avena se mide á~jando un «omm: en 1=
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RAEDOR
ALEA 21, ‘75; ALEICan 21, 87;















































































































Cc 302 Co 404
O Co 405

























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ENVASAR EL TRIGO











0 >4 Co 301 ‘—‘A’ Cc 401 0
a> 1 ~ptmÉc=rn Cc 403
‘9-’
4’— 4.— +—+A”. Cc 303 Cc 4051. Cc 304 Cc 305
FÉe Co 306 «ase
5< Co406
$ ‘.. CcSO0 Cc $02 Co $01
Cc 501 09A ‘~ A -E>4 £9 ‘- CO $03
100 Cc 502 0,
‘EEE~ -E~-E~ Sa í~í~ E jV./amá’á:ic Cc 604 “-E. A Sa 201
CC A Ha202 A
BaIOQ Ha 203 o
Ej -A’ o-k
>4 Ra 103 Sa 205
‘e Ciudad
L~.J Ea 104
2< Ea 300 A Re al
/ 301 r ‘+ Sa 400
Ea se gwam~e Sa 401
E’
Sa 302 Q A
$ 0 Sa 402











O )levSr ¿rl saco o

































saco o en costal.
9 envasar
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SITIO PARA GUARDAR EL TRIGO


















Co 302 Co 403
Cc 303 E h= p> -la~’ Ltd §raner:
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Cc ‘.IOH: ‘poner Jara en ci carro para
Cc 502: á)<de
Cc 60’.!: Ii~IJe
bolsa que se co/oca a lomo 4 las c~Éaller(as
A’- j E.





; 3= 60>1’. iBa 602: Éar&ie VE’















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PARIHUELAS












































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ACEQUIA





























































S~ cons¿3n&fl Unhcarnente las














































E~E 101 “~‘EE•<’ fejekme
r65-eerE E-E
-E E. A 4.
‘A EA’.’





























































































































































rejeSere Ce 604 E A -E

















un ÑanL¿rs ; ¿res cantemos forman
t=t)e(p)’ ¿vís¡one.s que se ~ en un h~~t0 para aprovechar cLstínto5

































































































































Cc ‘.109 : piedra cJe píiarra con 1= ~ se para el
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
REMANSO





























Se transcriben las respues-
Co 405
layíne/e¿’ta’A2«a




























































































CARTOGRAFÍA LINGUISTIIICA DE EXTREMADURA
DETENER EL AGUA






























































































mo «¿faY\Ha 501 ‘.ir.-~ rn~j-~P tapo»A’ Ea502


























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
DESBROZAR














4- ““ce 101 Cc 200



































-E A E A




















































So¡o se transcriben las res-Salamanca


























Sa >109: ~ntrepa taponado
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
76.2
HIJUELA
ALFA 1, 84; ALEICan 21, 27;
ALFANE 21, 88
Se recojieron las sjyiien¿es cíenominaciones: f~ye’Ar~ (Cc -103), ±=l=’é(Cc. 109), bra-
Vil0, «anelHo ¿Úc 20Ú kandl ¿A-cc 306.’ Cc 602), iW¿jOa (Cc «oc, cc «04 irte (Cc «OSi Cc 603.
3=>16< Be 400), Sern¿4) (Cc úo”¡), ma+a (Be loo), ~an69~ (Be ¡osj §~&e (Ea 2O0~~,
Z~#2ú (Be ¡09) z9eKE (59 20S~, Be 4’03) ji s&r~c (Be 209.
COMPUERTA
ALFA 21, 86; ALFANfl it, 91
se docamen¿¿ en ~ myor paré o~ los púntos en ¡os
7ue e’.=¡5/e
E Otras vcccs r~y’s ¿radas son: pje+E (¿1 302), trvx/h (Cc «oc) ¿remp/le (Cc C04~
8=502), pr~<!ko (Be soo) y Éaíede~8 (Sa 563).
CAMBIAR LA TORNA
ALFA 1, 88; ALFICan 21, 28;
ALFANH it, 91
Como elementos léxicos diferenciados cUavirnos: tap&’ (Cc /03)’. Ese~ e¿91e9 KadSfle
(¿c -t@9,). ¿téhá (tc 2X,E), JeÉ~éle (‘Oc 302), KarnhPjL tiere (Cc 4’02J ¡<dmA/e’ (Cc 90E3 Cc
¡<orIa 4603,), ____________ (¿c S0&, mu~ le p
9rte’.re (Sa loo), Kan?Aa le ¿9Q ve (Ea 103, Sa
26< ¡<¿mL ‘4 le ¿¿~rrn (Be «có’.) T&ÉA une Wne (8=203,), t5~nd/e (Be «va), mala’
(Ea soo) y 4Y/e»á’ ¡e regee½ (Ea 5ú¿).
HOYO QUE HACE EL AGUA AL CORRER
ALEA 21, 92; ALEANE 21, 93
linicamenle - E,—las 000<6’respaescas (Oc ‘/Oj¿ rñ3~e ¡a ¿ereconsejaimos sjaien¿es .
(Cc 103), F Jet~áiva (‘ca >109), ba?t¡<c (Cc 200), oF¿rc (Cc 201), gofére (Ra 209, ¡<aick
(Cc 302,). surte? (Cc ~~V’.¡<aneb’¿9c (Oc 900), ¿~¿c (Ca qo.Z Oc 603j re~&c (Oc ú02~)’. re-
yieire (Ba 203,) y Fe5eére (Be cao).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
76.3
AGUJERO POR DONDE SE ESCAPA EL AGUA
ALFA 1, 93; ALFANR 21, 95
L&s voces rejís¡radas en las encuestas ~eron: b¿jrá’yy
a~ §Ée’rc (Oc -/0%) buhe%
(Oc 260), ¿oprnére
r~É=~?0’9 (Oc iú~), eÉk#a
ho¡<erá9 (8=2032 ~0,k~5
(8= ‘/04).
(oc ‘902, Cc 602), bÑérc (Be 20%),
(Be i’64’j jépde (¿a 2X,)y
(‘Oc 101) atbÉerc (Oc 103’.)
bvÉar,A’t (Be 902), =CRLE
(Oc ‘/65 Oc 502, Oc ¿Of Cc ¿03, iBa ‘/03, 8=503’. Sa ¿oc) r=éi-e(Cc 90-!)
(Oc 362, Cc 561 3=ro’.). ~K&,PG (Oc 30%), bo¡<ére (Be ¿os’.),
(8=20=)’.¿eliJe tra~Etusa












Cc 301 ¡<aht/¿naÑ (o)










































2. ¡<ah iMna (§0)
CC 40
Cc 405
Cc 30$ báÉ: / «ah7na <“p)
















































CC 101 Co 200
Co 102b ~zS





































Cc >102 : ¿É2~
e! animal E
NORIA
ALFANE 21, 96(~ -103) escaliada ,por la cJS vueltas la in¡‘ca forma
~LJ¿ chScCPpa de’ 3eneral nori9.
CARTOGRAFÍA LINGIJÍSTICA DE EXTREMADURA
CUBO DEL POZO





































































































ALFA III, 675; ALEICan II, 558;
ALEANR 21, 97
ia vo~ casiel/ana se documento
















































Cc 30& E la caldereta es mas
Cc 90% Oc =04>: el caldero es
m~s arnph¿
2t/e el cuLo.
B= 900: iT, de aluminio; :, de chapa E
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BROCAL































































E’ A E -E ‘A’.























Co 602 Co 601
Co 603
























Cc “103: 1’. b~
0~~f if’. pared inleror.
Cc 305: 2=12






































A’ bdtÁa Sa 503
y’ broi=~ Ea 602
+
interior del ,cox -
CARTOGRAFÍA LINGÍJISTICA DE EXTREMADURA
GARRUCHA

















































-E ‘A E ‘A



















































































CARTOGRAFÍA LINGUÍSTICA DE EXTREMADURA
CIGIJENAL PARA SACAR AGUA DEL POZO
MAPA 81
‘./ sencía & respuesta
cl ~ue el objeto es des-
conocido o ~ue hace lan.
10~ 95 to tiempo ~úe áVO
‘3<
Cc 201 cJe usarse ~ue
Sr ColO4
t/a2«ehu~e mit síu era se
6, Co 202
‘A CC 300
>4 Co 30£ 9ar<etó?e Cc 401 9¿jiet:
¡ S~78+ 9., ¡¡






































































































Cc -104 en Value ¡‘<de del Fresno
Oc 304
:
=~ ‘pa¡o al ~ue se s&e¿;n la ,o,~dra y el cuLo
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ALMACIGA
ALFA 21, 94; ALEICan it, 37;





















































































































de la haerta donde se siem






































‘¿erreno cuitivado & tomates ~ pimien¡~os 1
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MAÍZ
ALEA 1, 102; ALEANR 1, 105 MAPA 83
Cc 405
ma;
S0l~ se cons5nan las ¡cts-
e¡~ las 7oe eMs—
el altivo.
Cc 600
masOc 602 Ce 601
ma( ma;
Cc 603






















































































































108; ALEICan 1, 41;
14 109; ALECant 14 193
+
+























































































































CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
84.2
BARBA DE LA MAZORCA
ALEA It, 104; ALEICan Y, 43;
A~LEANR 1, 107; ALECant 1, 195
las &nommnac¡ones recojidas son : pe/4e (CC 100, Cc 1031. Cc 20Q Cc 204 Cc (0<
Cc 603, Úc 60¼Be 203), pdo (CC 101, Be i&o), ~e’á (Cc 30<), s#e (Be ioó,~, É#-Ée
(Cc 30V), pel/jo (CC ~oo)~ jr(ne (Be /03).
HOJAS DE LA MAZORCA
ALEA 14 105; ALEICan Y, 44;
ALEANE 1, 108; ALECant It, 195
es con macho la pbhra más ex/ecija (Cc ~«, Cc 200, Cc 20< Cc 30< Cc
305, Cc ‘¡00, Cc ‘¡06 Cc 60< Be /0% Be 203, Be 36/, Be 4’03, Be £03); sñ, em¿ajo, 1am-
biEn se docamen/Gron: pelese (Cc /04), kami~E (Cc /03). KdfliLSE (Cc -/0% Cc 602,), ~‘cam¡se
(cc SOS» ><amíse (Be 500,), é’mb<Lára (Cc 202), t<epils0e (Cc sao), p~’e (Cc ‘/0/2 9á~o’e
(Cc 4’02, ¿a 20=)Kapere%9 (Cc ~~0J A’ane (Cc 501) káhKera (ti (03), 5amáfe (5; .700)
~ (Be 200), ,pen¡i$c (Be cao) 3/ ~e’á§(½(02).
DESHOJAR EL MAÍZ
ALEA Y, 106; ALEICan Y, 45;
ALECant 7, 198
Pelar es el /&m¡no más asado (Cc /0/. Cc 10~¿ Cc 302, Cc 305, Cc «0I~ Cc «0.57.
Cc 60V, Sa 200, Be S031, Be 503). Otras respues/as fi.’eron: Je1g3Á4’ (Cc 200, Cc 602),
e hkkamciáI (Cc 20/) ~t¡~(Cc 4V0,), le2¡gá’ (a 60<), e½ne”(te (03,2 ¿e%wmísá (Da
‘iVO) K¡¿a/E (Be 203) ¿, f=-e~oer=e(Be =7=).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
84.3
CAROZO
ALEA 7, 107; ALEICan 1, 46;
ALEANE 7, 111; ALECant 1, 196
ias vanan/es recogidas coinciden en abuno’an¿es pontos con la o’eCC/7flhldC/Of7 de
la mazorca. las respuestas fueron: ma?9ercKe (Cc /00, Ba 502» ma,¿%r¿Ke (Cc /03, Cc 300.
8; 302, Be sao), rnffnber&<e (Cc .104’), ma.$ErOK~ (Cc 309), ma~er¿KP (Ba ico), ~~jgKe
(Cc 200, Cc 202, Cc 602), ~ p(p~’ (Cc .101), eÉ~xen ¿6/Nc (Cc 201), pano’~e (Cc SOj Cc (03,
Ba 103), pí~ (Cc 400, Cc 60’¿ Be 101), <NGIdO (Cc “02) y 1~~h9c (½5031. Be 602).
GARBANZO
h~ hay ¡jane variante Iéx¡ce.
GUISANTE
ALEA 7, 110; ALEICan III, 929;
ALEANE 1, 113; ALECant 7, 202
las inicas excepc/¿nes a ia forma de ¡e lenjua ofcí~/ .son: gígere (Cc -102, Cc
/03, Cc 20Q, Cc 609, Sa 202, Sa’ ¿05), g(2erc (se sos) y artje (Be 309,).
ALMORTA
ALEA iT, 110; ALEANR Y, 112;
ALECant It, 202
la der¡om¡nac¡¿h mwá)e se recog¿ en’ Cc 20~. Cc 302, Cc 906. Cc 50< Cc 602, Cc
603, Cc 60% Be 202, Ba 90< Be 903, Sa’ 503 y Ba =00. En 8; 302 Ba 30’! se llame
t,tLisera
.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VAINA DE LAS LEGUMBRES
ALEA It, 111; ALEICan It, 89;
MAPA 85

























































































Ba 404 2a 503 : bjc grano Je /ejunibre dentro cJe la vaina.
Ba 20W k~ lujar á0~de se siembran /eyambres.







Cc 104 — Ce 202
bá,½e 41<


























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VAINA DEL GARBANZO
ALEA 1, 112; ALEANE 1, 114
101 gs~,¿Ie























































Cc 602 CC 601























QLÁQ.Y : 1, cu~náo cian
8~3c3, &=~: %~ta



































vaina de las habas
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
DESGRANAR LEGUMBRES MAPA 87
ALEA 1, 113; ALEICan It, SO;





cv. ¿rilá’ ~ {r¡3~; rnaA&K&+
tr¡IaI~ ma~éI& Cc 201
Cc 104 “ ¿ti/a
~ L¡átel~=áÉ Cc 202 tejarq:/a+
r¿>omaE+ . ~ ,¿‘ Toledo
Cc 300 ILe .r.
trilá’ Cc 400
>4 Cc 301 Ttrjé; ~e/a Sanód;
¡ trsá/c ,Cc 402
_ £r¡/a/~3 maknd/C ¿4- ~
Cc 405 he trijáhe lo ~ak~¿ThP+
Le ¿rl/e; )0h ma~áw¿ +‘
































































El verbo ~ueaparece en se-





Cc .109, Cc ¿00, Cc 309 Cc 305, Cc 306, Cc 900, Cc 902, Cc 909, ~J(QS Cc 50]
Cc =0-1 Sa 100, 8; ¿03, Sa $03, B&=Q~:IT, COfl Pío.
áehrpa/,ta~ ‘romper el tal/o de las /eyimLres


































CARTOGRAiFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
GLANDE DE LA BELLOTA MAPA 88
-1-
5’



































































Cc 602 CC 601




























































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MAYAL
ALEA 1, 114; ALEICan It, 92;










5< Cc 104 93
m~ry~ernk+ Cc 202















































Se utÍlú; más p~r& varear












Cr~4RC Ce 604 -,











































Las notas se transcriben en las láminas s1,J¡en~e.s
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
89.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 402 se compone de raberc ( var; pequeña> j a/dr; (var; jraoc/e).
Ce IOH compuesto por m~2~en¡h (palo ~»ie se ;ftrCo’) s ~etá¿; (palo de ______
ejce golpe; en la enc,»a,). las dos pé.ns se acer? COn el Jg~’tcCÑo (an¡Iio de hítro).
Cc 303: formado por rn~nff (var; 1258 ~ue se agarra) s piú (var; ~úejolpea).
Para unir /25 o/os píelas se ab/ii; Ini/alá
.
Cc 30=: se compone de W9rKZ ( palo ~ue se sj=a)j 8cri¿y (palo y¿/d jo/pca,).
¿iniol? se cknom,n Koree
Cc “/00 : a/e’rz ‘ var; /;rJa ?dC jo/pea
Cc ~¡~3: se compone de a/érs (palo grueso tt0 se ajarra) g Ñ~}j~z (palo 7úe
jo/pea).
Cc 500 se divide en rngr,« (var; grande) j’ )jj: (var; pe?oeñc). Se unen
el de ~0~hú-10-
Con p
Cc 50-! : se ccrnpone de 7;tt><a (palo tve golpe;) ~ (í=’~ 7/e ~ tarro’).
Cc 600 : com,pues¿o por ~htpe (var; ~ue se sje ¿a) y al/ile (var-a 7vC ~yo~pea).
Cc 6O~1 : se div¿& en már¡=~ (pieza lay; 7ue se agarro’) y 8a? ge (pieza fe-
quena tiJa golpes).
2; 204: se conyone de #pe (pa/o grande ~úe se ag;rra,>, ~~
0~¿ (palo ¡Oter-
meóYo, mis ,ne~cei~o), =g~¿d (urv¿n de los ¿os anteriores), ph<e ¿él (palo tve gol-
y =4±;(arzío% de los ¿os al/irnos ,c;los).
Ba ¿ús: se compone de telérc (var; corta 7ve jo/pa;) ~y z9aF=yz (var; larga
que se agarra).
8; 20=: ¡n¿egrado por pa’ls (pien tve se sostíene,) y g~te (pieza’ 7~ golpee).
_______ Patán: (var; veña’~3; 302: se compone de pe~
1 y bSre cp;ío grande). ¿a crían
se Jer,omína ¡<oree.
Ba 4’00: se compone de al¿rc (paL ~ se ¶y;rr&, p~ke (va-a /a§ya 7ve gol—
pea,)> ap~fjo’9 (final de 1; pinta,). La punta’ y el apurr¡b½se unen ocr? un
?et~ha , el alero g la punta con un; >cQ?ee de ,cel(§o de Lrro. La punta se
hace de ______ el apurrMn de at#ín:
Ba ‘103 1 22151 vera erja para jo)pear /as encinas’.
CARTOGRAFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
89.3
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Sa BOJ : se compone
~ue jo/pea). 5e unen
3; 502: se compone á~
sacuo>e). 2; ¿iflion ei
de p<rkyc 9;ra pe





¿‘n ¿roi% á~e nrntrál.
Cc 200, Cc 262, Cc 309, Ea 662 koree
3; 209, ht.5QY 8; 604 : KWerJe ?J’
3; 560: Kor#e 4
I~ír se ~~‘~r-) ~9f p~r¿!Jc (palo 7 ¿/e
union ck las dos
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA













































































































































CARTOGRAFÍA LINGUÍSTICA DE EXTREMADURA
HENAZO











































Cc £02 Cc 601{en¿r&’ (p)/jfag u.


















a ~ er: -nontot áe trjo al dasc4h¡erto 1
















































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
GUADANA





































































































































J 95 flotaS 47. jarn Co IS 18tni09 Sju’CrI e -
CARTOGRAFÍA LINGIJÍSTICA DE EXTREMADURA
92.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc -/02 : jwar<n: cersona ~úe siega con
6=30V : yvaalpn¿rc ti
Cc «00 : ~4j <lar lo’ 3cadaña con ¡a
Cc 4V6, Qf~2: waná/ ísejar con jijadaña
.5-
6=50-! : j=~ff§ persona t.e ¿ro’>h~lo’ con J&O~D&
6=603: ~~bt <lar la’
Cc úos’~ %o¡/á %O{’
Be lOO: 7e
7ná ?o’?
Ba 203 jirn e herrannente parecida e la h07, o’ún~úe mas
sejar e! arroz -
Be 20V: es de ¿~¿roJuicc¡Jn rec¡euée
Ba 205: para segar a’ ras de ter-ra se ¿iÑliza el
Be 300> Be ‘/00, Be ‘/0-1, Be «02: nc se aso’.
ancha se ¿it//ha’ [5v-a
XO¿
9U70. k gcadañ~ ‘~ se ¿isa.
Ba 30-1: e/ ¿r¡¿rman¿e frontflcíb gad~ne
PIEDRA PARA AFILAR LA GUADANA
ALEA 1, 118; ALEANR IV, 513;
ALECant It, 337
Piédra es el ¿ermmno §ener
0ll. ,4o’ernds se documentE la especfcac¡oS o’- e%a
rl’! Ñc ./02j ci-~%ar( (Cc sO-/) y aj~in ¿e%rníto ¿stnto : telzcl,½#edra plana y br -
y de río (Cc /0’¡) Q¡tylo (Cc 302, Ba 500, Sa JOZJ ~qw9eddre(Cc 4’O 9,), xepé (Ea
elmoleere201), ¿~narí/ (Ba 203), mple¿rE (Ea Sol) y _______ (Be 503).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VASIJA PARA LLEVAR LA PIEDRA

































































































Cc. -~O2: es un cuerno de
Cc 302: de cuero.
Cc 305
:


















J Cc 90’f, Cc ~05
,
madera o Cc 502, Cc 600
de cuero -
8; 200 : cJe Jata.



























Cc 902: W cuero o material resistente.















































































































































/a vol cas teI/an8.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
YUNQUE PARA AFILAR LA GUADAÑA






















































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
INSTRUNENTO PARA ROZAR ZARZAS

































































































?~ÁQQ: 1, más rada j jrancJe re IT






Sa 209: ráh: ~
_______ ~/ ca/QLdV
~ 3; 303: no se h8 utilizado.










































5# [Jeras para limpiar 0/ivos
e! primero es de rnajor ¿anw,io
tar hareYéh a As olivos.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA



















































































































































Cc -103, Cc 200 JI, hacha jrancde; E, h~~h
8 pe~’ueñ~.








ALEA It, 95; ALEICan
ALEANR It, 99
4. — -4-

























































































































.~aS¿JE azada pe9oeña -
suP~atSaJ 4~we
.









































































Cc 502: ic~<¡,ra sacho -pe~ueno
































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
AZADÓN
ALEA It, 96; ALEICan It, 18;
MAPA 100














































































9é3- mater: 929&n jra no/e que se usa para arrancar
se utílza para d¿<nts
.
Ea gúl: con ¿ma e’~ forma’ & hacha
y otro en frm~ ¡4











Se constan únicamente las
Jocalidaa~es en las
7¿ie
se usa ei utensilio.
+





































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ZAPAPICO
ALEA It, 98; ALEICan 1, 19;
MAPA 101






























































































































































se usa para dehKwefa rna/e
o/ono’e
maleza.
se ¡nL rodace el asti es
Jiscrepa
cJe) 3Efl eral pj~~o.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA










-1- Cc 2.02 Ée~ro~” .se~ere
~cv.a.
Cc 2.03 seodree

























































tivero para ¡ntrooQ¡cir ~/ asti/
Cc 200, ~Q¿ : 3 hachagrande; W, hacha ,oejaeña -
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Sierra es e! [¿mimo 3ener4. Ráemas(Cc 305, Ba -104, Sa 203), .*eFjjz
áa mt: (Ba 20’!, Sa 206,).
se áocumenltan 5e15¿a












































































CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA
ASTIL







































































































































Cc 500: 1, cJe la anáa ; F, cJe! caboncho.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA





































































































































Cc 30’! 1, en un Lerreno posz$ ; IT, en un ¿emmeno previamente covvecjo -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CONJUNTO DE INSTRUMENTOS PARA LA LAflRANZA



























































































































Ce 302 oJ~ Ce 404e Cc 405
o















Sa (02: ¿r4bta ‘aperos cJe? 8untemk

























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
YUGO DE CABALLERÍAS
ALEA 1, 122; ALEICan It, 95;






































— ‘ ¡ 4.4~’


























































ALEA It, 122; ALEICan 1, 95;
ALEANR It, 118; ALECant It, 171














































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
YUGO PARA UN SOLO ANIMAL
ALEA It,
ALEANR
1am. 127; ALEICan 1, 96;




























































































































































Sa -lOt Ba -103 : .T, para /;hmam; IT, para tirar o/el carro.
Sa 303: también ‘e cAcen meg~e <4
23e -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA














































































Ce 603: gn&cta& sye¿ar el har~¿n
BARZÓN





























































Cc 20’l: ~> en e¿jujo cJe hzermo -
Ra 203, Sa 20= ; Ra 304: hmasá9 ; Ra .303: hasc{r,~
.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA

















































Eamá)ah E?] Cc 604



































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
GAllELLAS
ALEA 1, 125; ALEICan It, 97; MAPA 111









































)ocalíá;áes en /a~ que
se obtuvo respues~a.






































































¿ mo excepci¿n al t¿rrn¡no Coman
apameczeron: madmilne (Sa 102),
~rje (Ea 2092 ~o4e (Ea SxÁ


















CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
COLLERA




































— — — .4.
Ea 102





















































































































[Te 9 KB le 6
e
corre; coí-~ la <pie se
commea re sjeta la col/ere a ¡a y~nga 1
aprieta la collera
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA





































































Cc 602 Cc 602.
&~¡ran7~nte almw&6~7&















¿a &Isenc ia cJe respuesta















Ba «oc : sólo se
Ba 602
:



































conjunto /ármaJo por el en/erro/lo y la a/mol¡Élla.?
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
FRONTIL
ALEA It, 127; ALEICan It, 104; MAPA 114

















































































































































Cc 602 : áe/ mosqaem¿
COSTILLAS DEL YUGO
ALEA It, 133; ALEICan 1, 93;
ALEAN? It, 125
ScO~’Ñ a-~ (cc 202) j
(sa 309) son /as ¿os inicas
excepc¿ones a/ tér mino común.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
UNCIR LA YUNTA













































er>jensa - - -
Ce 502
e93eng~1 Cc 604
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Ba 104 ¡e ‘correa pe va de una muía a o¿ra











































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MIADO
ALFA It, 136; ALEICan III, 984;
ALEANE II, 132; ALECant It, 17
4-










































—‘ 4. ¡ 4.6








































































































Las notas [juman en la lámina súúíenLe -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
118.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
6=o« : aráz ¿a ~ak2«ÍleCarado de hierr&
6=305 : haj dos ljcos & arado de rnaJera: ario [970 (de rja lanceo/ada y sin telera)
y aretóÉc (de r9 enchufada y con telera).
Cc ‘/03 : se conocen ¿os tipos de arado de rnau’era : K&té292 lobo (de ~9 lanceolada)
5/ yametiÉc (de rja enchufada).
So’ ‘/61: ar~c ¡¿So ~aradcde hierro
Sa 100 : hfw¿«o Carado de hiéro con ¿‘ca rveo~a
Sa 300 réh37e tarado de hierro 1Be 304’ : existen dos ti,~os de arado de madera: Kate5e - /6to (de rda lanceo/ada,) y
de ¡<‘¿Sc (cJe rta enchufada,
4’).
So’ «60: ardo J~ KL//O nÁne Carado de hierro 1
Sa «02, Ra (00 : ni sírléra los vecúzos de mal edad lo han ¿j/,bado -
VERTEDERA
ALEA It, lám. 135; ALEANR 1, 143;
ALECant It, 179
Ja V02 cas/e//ana es la .se ex&nje por ¿‘Od’dS parÑ-S. Con70 &flon?/flacIOfl de
/a vertedera ¿¡a obtuvimos : ~~flrn(Be 26% Ea 206, Ea (02), /c’~dre (Cc /03), mor9¿nc (Cc
304), 3{~jánc (Cc 50.1, Cc COZ So’ ¿Of Ea -/03), borgágo (Cc 502), iApane (Cc ~ a
202, la vertedera se compone de ¿ñui3n, ¡¶‘a~d¿9e y rn~ÑnSe’re; en Da 500 dc k’Fe, _____
¡<-~Á¡ le, «atéi9e, n,~nAoro ~ —
___ ~ jS d~1tt, JFfrc y KoradérE.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TIPOS DE ARADO






























































































O arado cienta? (la mancera se ¿mce a cina
A arado castellano (la nrnncera se une






















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
FORMA DE LLEVAR EL ARADO AL CAMPO



























































































caba)ler~ va el yugo y nl o[ro el arado desmontado.a un /Dcdo de la
¡ci.,. gemo e! arado va sin desmontar.
5 yunta va uncida del pim ¡a cMoov y arrostre el











































en el carro - A en caballete
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
120.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 402.> Cc 200, Cc 303, Cc 905 Cc 500~ Cc =02,Cc 600, Cc 603, Ba 30~1, Sa 500
:
‘1, si e! campo es¿á cerca; ff, si es& lejos
¡ Cc 305 : .1 III si e/ cam~ ellá cemca ; UIT si esL~= %jos
¡ Cc -103 : 21, a veces se )e des n7on¿a¿a ¿—ca o¿9ma par¿> 7úC fo las trn&me al animal.
(<¡02:1, U.
¡ Cc 36-1 : 1, .sJo se clesmon¿aba la ja. Ea (02: ,d.
Cc ‘/0-1 «~h~8~ ‘arado sin el tin,oh’.
C 600,. Ba 204 & qoo : Ñate’Oe Vi.’
Cc«O5 (¿500: =y¡<atazSá ‘colocar el arado encima riel g.jo pata transportarlo.
Cc 606 deÉennp ~jmá ‘~ui¿ar el timo?? al amado
Cc (02 e ¡<amah ‘colocar el arado sobre el ¿‘cgo 1
Ba’102: ehpyjje <pieza de hierro re se coloca en el exLmemo del timo?? par;
eaIam re ¿s~e se de5aste con el roce dcl suc/o
Sc -/03 : IT Ñaruso ‘caSa/lete con dos ruedas para llevar el arado.
Ea .109 3,. a ?~tm: ; ff én/ez
94o
Sa 20-1 : IT á
0Ék0 (se le des rrícn/ah; la ‘-yo’ y una ortmcv,).
CARTOGRAFÍA LINGIJÍSTICA DE EXTREMADURA
TIMÓN
ALBA It, 139; ALEItCan It, 107;
ALEANR 1, 137; ALECant















































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CLAVIJERO
ALEA 1, 140; ALEICan 1, 107;























































4. ¡ • ¡4.’
























































ALEANR 1, 138; ALECant It, 183










































¿emnitomio excepto en Cc .30-1 y Cc 306 donde se
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
BELORTAS






































































































































































142; ALEICan It, 109;



































































































































.4. Ha 601A Ha 503 Ha 602 ‘—A
‘4 Huelva A A
Sevilla















&npá/ma ‘conjunto cJe ¿010% cama de! arado 1
Y, en ej amado porro; JI, en el garatuso -
kotetre ‘abertura de la caa,a del arado en la 7ue entra la, telera:
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA











































































































































L as notas se tnanscnLhea eí-~ Ja /ámina s{juiente -
CARTOGRAFÍA LINGrJÍSTICA DE EXTREMADURA
125.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc -102 : 1, de r~k1 ff. ~5án~c.
Cc 303: cJe KLIÉC
.
Cc 305 1, d~eÉKo»lc, en ci arado pot~o; JI, de «¿‘¿o. en el arado yeta/uso.
Cc 90-1 : se comn,pone de p4~e <%~‘plc.
_____ del arado de hiérro?Cc 902 : 7ojm6 ryá
Cc ‘/03 : 1 en el arado cabeza de lobo; IL en el arado JarabJso.
Cc ‘/06 : 1, en cl arado cabeza de lobo; II, de «LiCd-eYop}c. _______
Cc 600 : ehYóplc ~ar1e & l~ %a 9ae sc ñz/rodccc en el ok,/al
¡ Cc. 602,. Cc 609, Ea 202, B&fÚ Ea 602: e
4xopio 4como en Cc 600.
Be -102: de «ato
.
Be 200 : se corn,pone de ,p4¡~ y
Be 20-1 ehkJtc <como en Cc 600 -
Be 203: dc p/i<cpá¿c.
Be 20’/: se compone & ~I8
~4’~1
Ea 205 : ?éxe Ja «a~e
Ea 206 : hóLe ‘r~fr ~ueja no corle.’
Be ‘/03 : réhe <reja del arado de hierro
Be 502: L dehpj~e. Ej de «Oto
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
DENTAL
ALEA 1, 143; ALEICan 1, 114;










































































































Co 60-1 : ohe/dmhr; ‘parte ~/ Jen¿al en ¡a
rS8
































CARTOGRAFÍA LINGUÍSTICA DE EXTREMADURA
OREJERAS
ALEA It, 145; ALEICan It,


































































































































Cc 306, Cc 500 viipené’rz Áamte cJe! cienta) de la ~úe salen
pitp!ver¿r~ <¿~d’ Cc 300: p?Ppa~je’rs tU

























Cc 402, Cc 302, Cc 303
,
es orejeras’.; Cc 103
:
Be 602: trate.~ánc
que se rompan -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESTEVA
AlíA It, 144; ALEItCan 1, 114;





















































































esteva ~ /4 vertedema~

















Cc 404o Cc 405

































Ba 600 empuñadura 4 la ea/eva.>




Telera es la ¿enorninación yneral. aú¡yce no exñsI.e en íos sjakntes paehIos: Cc <‘CO,
Cc 200, Cc 201 Cc «Oil, Cc ‘/02, Cc Q03 Cc 502, Cc ¿00, Cc 60<t Cc 60% ba 201, 2; 202. &
Ea 206. En Cc. 102 se ¿mtliza para aprnar í~Sir’ o @4cy~i %jár’ el a’wdo.
PESCUNO
AIEA 1, 146; ALEICan 1, 115;
ALEANR It, 142; ALECant 1, 183
Él término universal es caNo. ñdemás rec~¡mos la’ne (cc ‘/02,), frebéÉ~ (Cc 4V5)
trebéhc (Cc 504, Cc. 502), trebéflo (Be 201) y peh¡%ál (Ea 309). En Cc 20], para jractúar la
)nchhación de le rse, se ¿¡¿lizo’ un Jtyo de ¿os cuños denominados ~úey
sí Liados en el en
3oa/me dei Limón y l~ cerne
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
AGUZAR LA REJA
ALEA 1, 147; ALEICan 1, 112;












































































































Cc 302: exisLer~ tres prccedñ-nkntos 4ak4
1 pjnt
2, con la~~¿ asado’;































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CALZAR LA REJA MAPA 130
ALEA 1, 148; ALEICan 1, 113;





Cc. 2.02.t jÁaÑ&r~ ¿a 9er& eínp!«a/e pejala
“Sr cc. 104Tan’p.í«éa’¡’e Drope/a¡ f¿011¡xéure Cc 202Cc. 300 «a /Oá
¡ r—eeÉj,-e Cc 400
>0- Cc 302. enipg Cc 401 ¿mpr/má’/e
¡ einp!waIe ¡Ese /e «ar~áhe - Cc 402
¿c 403 esa.4-une Cc 404



















































































































































































































Huelva ará Ha 602
St
Sevilla
Gañán es la deaornñac2n general - ,‘9dema’s oduw}nos Jatról (Cc 10]),
(Cc 304), IahreÉo’: (Cc 302), latreÉ¿-’ (Cc 30v) ~r¡kdLt¿ (Cc 3%, Ra




































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA











* -.4-- .44— — + —







































































































































Ba .302: ¡<stabére <labrador 7ae sustitaje a¡ apemador en el mando de lo’ ctsdril/a.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
































































de los árboles -


























9ae no existe en fa
o re no se
Cc 200












































Cc 400ff, Cc -102, Cc 302
:
a/pa,ndá
4 casetaCc 402: ________
Cc 469: ci jañán sólo se ~
0h1~deb~jo
Cc .303: -se apoyan en una encina.
































































































































INSTRUMENTO PARA SEPARAR LA TIERRA DEL ARADO
Ran~Le Ja preyinla no &iJmaha en el cuestionario, se re¿Jn;¿ron los
rapYrc (CC 302), ?etér: (Cc 305), tehá
.sjuienles cj~at~os:
(Cc ‘/03, Be 104’, Be 203, ½S’03), ar~I4<é
:
(Cc ‘/o’/), a?~hat (Sa 202, Ba ‘/01), at’3Rá (Be 302). é’nrehá (Ba 10-1,), f~: (Ra 205).
?éhc (Sa 201), ?ehí:ge (Sa 102), háre (Cc 500. Cc 50{ Cc 600), patIo (Ra 501), pelé/e

















CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
AGUIJÓN DE LA AGUIJADA
ALEA It, 150; ALEICan It, 117;





























































Cc 403 pí2~t Cc. 404
Cc. 405
punte
Cc. 602 ~ £01
a3ihá~ p¿ie/co
Cc 502





.4 4, ‘ 4.’4,4’
He 102




































































152; ALEICan It, 119;




















































































































































CLÁQ~: hurí<~ r -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MAPA 137


















































e ¡<use ZanadohW ‘. & 7ae el4.
-




4<á ¡/hXó?e{ 602 ¡ Ce 601
Ce 603 —‘~ewhál/~~ 9&’
Ce 604
























































































r~a¡a al goarde de una
ío’ cosecha 7ae se paja como prenda p/ Ju~ái0 o~ une tierrc&
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESCALERA DEL CARRO

































































































pa/dimo carro fabricado exclasivamen!e de madera. sin amo de hiérro e,, hs ruedas
e
tre
9« ?súe¡ar Las vacas para ddener eL carro





































































~ ~ Cc 101
0
AlíA It, 159; AlílCan It,















































































































































CARTOGRAFIA LINGIJÍSTICA DE EXTREMADURA
VARALES









































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
LANZA






-‘-‘~ ~‘ Cc. 2.02.
-6- 0







































































































































Ea qO-1: liará ja varas del carro de d05 lanias -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TENTEMOZO











































































































































Ha ‘102: 34 en la parte traiera 4) carro; 21, en la deban/era de lanza.















































































































































las estacas de palo y las de hierro 1

















































































Cc 602 Cc 601
¿LeKí:JiT






















Se cons5nan Únicamente /~s

































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TORNO
AlíA It, 171; ALEICan 1, 120; MAPA 145


















































































































































0 Da 602O Ny
Sevilla
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA


































la [alta de respues¿a ¡a-
































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
146.2
CARRO DE BUEYES
Carme¿a es la mice desjnacio% docúnrn/eo’a.
LIMONES DE LA CARRETA
ALEA 1, 155
tr@kt;áíÉh (Cc 102) es le única forma ~ae d¡scre~a de la voz castellana.
PUENTE DEL CARRO
ALEA 1, 156; ALEANE II, 151
les o>enorninac iones reco<yio>as son: ~ (Cc 90]), tratj4e (Cc 30=,),t¡4e~e
(Sa 1004. Be 103), ¿ra~já2 (Be /021 ¿ratasá’nc (i§c =0’),¿areÉ4e Ú’c «oV, ¿e/e’re (‘Jc
‘/06, & 200,), ¿eIo’r¿n~h (Be 206), ¿ráte (Be 203, Be 20=),altaj«ona (Be /0/,), ratére
¿& 30-1, ~ ~oo),KeJ~%e (Da 302,), «on~1j~g/e (Be 303), t~«~ (Be 901) )ito’ ma9o
(Be ‘/03) j’ e6¿rn4r~ (Ñ soo).
CABEZAL
ALEA 1, 157; ALEICan It, 120;
ALEANR Ití, 152; ALECant 1, 211
Cabezal se clocornenL’ en Cc /02, Cc ~453,Cc ]09j Cc «X, Cc 4/03, Cc 90% Cc 6O3 Be
.100, Se 10< Be 201$ 3a 300. Otras variantes recojidas son: ?h3~’1ra” (Cc 300, Be «~‘2
?idb¿’re (Cc qo=Be 303) tratksF (Cc 309j ¿e’tle ¿e Diga (Be 103) tróhe (Be 203) y
J~k (Be ‘/03).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
146.3
DENTEJÓN
AlíA It, 168; ALECant It, 216
las Jenorninac¡ones recojdas son: Latí/le (Cc 102), hen9ah¿n; (Cc -109), irom,pa~y
(Cc ~óú), pebdri~ (Cc 36<, c#Jjt (cc ‘109), den1ahán~ (Cc ‘1oÚJ ¿ept~h’~ (Úc 5042 ~í’-
!éht (Cc =03),¿aÉaI¿n (be 10~). ¡<une (Be t~- Be ¡¿94,), ep¿atP¿~ (Be ¡¿92). den¿a”d
?
(Be ¡03,), epiéh~ty (Be 204) ~ rn~zQr (Be ~
ESTACONES SUPLETORIOS PARA ACARREAR MIES
AIEA It, 160; ALEANR II, 160
Estacones es el le’rmn¡no mas ex¿endido, pero ¿am&e½se documentaron: e&¿á¿nÉ
(Cc /02), e~’¿a«e~’ ct ~saKa (Be -100,), ettakE pa-r¡<á (Be ¡0/,/y afidanYc (Be «Ci).
ARO DE LA RUEDA DEL CARRO
ALEA It, 166; ALEItCan It, 120;
ALEANH ItIt, 158; ALECant It, 221
fimo es el ¿dr-mino
7ue goza de m~yor ¿¡¿‘sión; óe recojieron, aparte o/e ¿>1:
~áp¿e(Cc 10’-I, Cc ‘10/. Sa 303), ya%¿e (Cc 900, Cc so]), ,5Yapie (Sa 164’, Be 20=2Díno (Cc 20/.
Be .300) g Dér><c (Cc 60],).
PINAS
ALEA 1, 166; ALEItCan 1, 120;
ALEANR II, 162; ALECant 1, 220
la verian¿e espñ~a se a¿es¿ja¿ en Cc 5W~ Ea Be Id’!
CARTOGRAFÍA LINGUÍSTICA DE EXTREMADURA
146.4
CUBO DE LA RUEDA DEL CARRO
ALFA 1, 166; AlílCan 1, 120;
ALECant 1, 217
lIa¿a es el te’rrnino 9ue se ¿¡¿liza en ¿co/a la rEy/Un -
BUJE
ALFA 1, 165; ALEICan It, 120;
ALEANR II, 158; ALECant 1, 218
Cañonema es la o’esjnacidn yenera¿ aúnque ¿arnh¡én se recojiercrz hzilárnbr& (Cc /02)
b> D¡QSC (½303, Ba ~W>.
CARTOGRAiFIA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RADIO




































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
BOCÍN



































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RODADA
ALEA 1, 163; ALEICan 1, 120;


















































































3v4/eJP / /~h raíl¿”


































































CARTOGRAFÍA LINGUISTIIICA DE EXTREMADURA
LATIGO
AlíA It, 172; ALEICan It, 121;
































































































Cc 204 : a?aá ‘pejar a Ja Énula con e) látúo



















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TRALLA
PLLEA 1, 173; ALEICan It, 122; MAPA 151




























































~--Ea2.01 rat ¡‘¡9e Cc. 604















































































































































































































Las no tas a es/e mapa se consj~nan en le lámina sjynen¿e.
CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA
152.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc ‘102: la albero/a se compone de ,pahmt/e (par/e Iraseme), ar¿<c (parle delen/eraZ
IómflQ” (par/e sa¡er¡br) y 4 t/c’re (parle in/eríar,).
______ t para barros ; ¶, para caihalios.
Cc «02 : ___ i/a <manda qve se coloca sobre la al..~4aro~’.
~ ¿¿re <espec/~ de man/e
9ae se pone sobre el aparg¡b -,
Ra 205: encima de la a/borda se colocan la ~me ji la sotra)xatíme -
Ra «00: se bac,~’n & hinOft <hierba 7ve crece a la orilla o/e los r’5s
BL~1: encima o/el qoa¡~5io se pone la sot4Ñá~me de esparto.
Be 50-1: ademÉ bárSe
Be 502: encima se coloca el
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ALFORJAS























— 4’ ¡ 4.44.’



















Cc 602 Cc. 601






















Cc 101 Cc 200







































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SUDADOR





~ ~*- Cc. 101
-/-\ svaó¡r¿t





































































































































Cc 204 : encima se coloca la ¿oÉmSbálmD.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA






















































la ausencia de respuesta






































~--He 101 ,--. elmoedi’Ie CC 604



































La C02 : a veces en(me /05 Ion-pIlOs j
mehlena 4o
e de borla
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ATAIIAiRRE










4—.4 -4- — + — + it
WC 304h ‘— 1








































































































































Cc 90’?: sobre correa 7ue pasa rr encima de la cola del an¡maf’
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ARGOLLA DE LA CINCI-IA

















































4, 4’ ¡ 44 .4—
4 4. ¡4.4,.’













Cc -104 raSIt tmo2o de
con la r}ue se syéta la ci-iclia -













































176; AlíCant It, 227
se doc¿sment¿













Sr Cc 104 ‘~7”
argo/e
Cc 300














Ce 302 láYj9~ Ce 403
Ce 303 a~yc














94j; Cc 502: _____
CARTOGRAFÍA LINQUISTICA DE EXTREMADURA
JAMUGAS



































~--Ee 101 Cc 604

















































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
AGUADERAS


































































































4. Ha 601a ¿deere Ha 503 aaj~eJe:re
+ a wnáerE
aso cad; uno cie los ¿pr o/05 ~ los se colocan




reclÁlen¿es de esparto para
Y’- Ro’ 302 Ra’w
.4’ ______________












































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PEDRERAS









































































+ Cc 602 Cc £02.
Aer¿n~ ~E
75emqe



























Sr Cc 104 argina:








































Ha 503 6Ol~ semo’na (p)
Sevilla
actuaban como
o’rfimbá’ ap/estar lo’ caballería
La ‘900: adenw’s sem¿n¿b tePe’ro -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
NARRIA
ALEA It, 184; ALEICan It, 123; MAPA 161





























































>4 fat~’Lme [,~J Ea 203





























u ¿izada ,~ los carboneros ,pama
G0 309: MÁÍd ‘carrillo o/e marzo
Cc 903: 1, ~n ruedas utilizada por los carbonemos; ffj con S~
































Cc 303, Sa dOC, La 602 tran~por¿ar leño’.
ruedas peyúeff;s.
5~ 503: ~ con ruedecillas ; ¶, Sil? ruedas.
INDUSTRIAS RELACIONADAS
CON LA AGRICULTURA
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PARRA
ALEA It, 186; ALEANR ItIt, MAPA 162186
C Ño la mespuesla se a’com—































9ue> aunque se conoce
eL nombre,
Cc 201
Sr Cc 104 0 oQ Cc. 202
‘A Cc 300 0
It <—~ CC 400
>4 Cc 301 ‘“ Cc 401















4, 4’ ¡ 4 ¡ —









































Ha 601St Y) He 503 Ha 602
Huelva 0,A
+ O;A+
amem!kanE parra silves&e 1 Cc ‘/00: t
9erzh9o
la cepa es más pe
9ue~a -
~re
1, en ci corral de ias casas y 21, en las y,ñas.




























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SARMIENTO




















¡ ¿be (?) CC 202
Cc. 300 ~ammjepio





























































~aiiyé%tc+ - C~ 62?
4, - 4 4.4
¡ 4. ¡4.~’ —-.4’—

































mama9 rama pequeña ~ la parra



























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MUGRÓN

















Cc 303 proten~ +
Y
Cc 401











































































































8a 202: transplantar cepas.

















































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
YEMA




































Cc. 602 Cc. £02.
Lo t’~ro¿a (9 0
Cc. £03










































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PODAR LAS PARRAS









































4.4. 4’ ¡ 4.4




































































2. piJa1 Cc 102





>4 Cc 301 ~0 1
ti — 4’;

























cortar un tropo del sarmiento?
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
167.2
VIÑA
las ¿inicas excepciones a la forma de le ¡efyúa oficial ion: h¡~7e* (Cc 104%
hineMc (Cc 30=Cc «03), m4iwél: (Be 202) y m~iiwóíc (Be 203,).
VID NUEVA
ALEA 1, 187; ALEItCan It, 130;
ALEANE II, 186
Se me’.ojeron las ~jvkn/es Jenominec.iones: nóte (Cc 1012 nw¿te (Cc ,/03, Cc
602, Be d02 Be «03, Sa ceo), arrerwáhe (Cc 109, Cc .502 Be -¡0<, ameryáne (BG 90<),
plen¿¿na (c=202), poblire (Cc 30]), hanéro (Cc 302), fepwe?de (Cc 30’?), 1DárE (Cc
305, Cc «02 Be 100), ré&¿m pwé9’Ie Cc «0]), ¡VeÁe (Cc 905, Be 50Ú¿ Sa 503) breÉ/e 6cc
=00,KapdS)no (Be 103j Kap&%c (Be 300j de poVre’re (Sa 10%), pIep¿oft (Be ZOQ.
mffmt2 (Be 502)
Be 20H,), pimpdjc (Be 302) ~
BROTE TARDíO
ALEANE IT, 188
6ons~,yúin~os reunir las sjyoíentes varían/es: ¿ard>’& (úc 10j). ¿aro’5¿ (Cc ~/02,Cc 309),
¿ar¿1~’ (cc 60-1), ter¿¡~ (Cc 300, Be 242j a¿me4~ (Cc -103j m4n,jne (Cc 305, Cc 900),
mnamán~ (Be 209, Be 503,), Fe/Uno (0c 90/2 AaÉh’~veng~c (cc 50=),J~ (<‘c 502,), ~
(Cc =02) KaSáJe ¿ar¿~ (Be 102,) y bro’¿a (Be 203, Be 300, Be «03).
DESPANPANAR
ALEA E, 192; ALEANR ItI, 191
/o’ operac2n es desconocida en cas¡ too¼be rrk’rz. linícarnente se ,rractca en
Cc 20’! (s’ortá» Cc 302 (de§oan~penó’), Cc 502 (dé~zM’), Be 109’ (~e Je~¿he< y Be
302 (poJa,).
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
167.3
AGRAZ
ALEA It, 195; ALEANR II, 194
Documentamos les o/enorninaciones sj¿ñenles: bánó’ (Cc .10< komTn9 (a /02,), pr-
d/o (Cc /03» p@rJYc (Cc 301, Cc 302), p?rdí¿c (Cc 30< /or%c (Cc 200,>, h~rJa (Cc 201,
____ ,g017,g2 (Cc 604, Cc =03),4yráhk (Cc ¿022- -. (Cc «eV. Kjerc (Cc 502), ____Cc 305), noj rnaorác _____
~ (a ¿o~), 4áh0 (Be /01), ¿-4 elá:G (Be /02), ¿450 (Sa /03,), 4 mar~c (Be 2002
Tetan/o (Sa 202» ~wqhkwc(Sa 20<, n¡&c: (Sa 2059 ~ pewdoo (Sa «03,).
CLASES DE UVA
¿‘orno vaneo
1ejes más des/scadas anotemos: ~§fr,ylerME (Cc /0-4>, mohKeU §
-.~in.~(Ie (Cc ¿oq) KarEhkKene, ¡<ohon da a~uc (Cc 200) ¿hodanábo (cc 20/) he’m oi¿~d
4. y 4’ ~ j-.j A 4’ __ ___
toro9tré Lehanére (Cc 30’i), téte te báKe (Cc 302) ~yájc~ (Cc 309) p;bcmrhe (cc «0=).
da aL (Cc «05), ¿Ver,, ~ (Cc 50/), a/er¿ pabom#ne (Cc ¿002 lan’ (Cc 60/),
BiEn:, mo~KE té! (Cc =02,),rnBhtdE (Be /03), KoreV¿~? dajajo, pdo/Fc himtne (Ss 10V,>,
yrn~e, alen/ha, ¿¿te teKR (Sa 20V, tfóne (Sa 202), T§2§e, lar/Ita <‘Be 203,), ¿‘aba~e
(So’ 204>), pÁmo ximtna (Sa 205), pet’e, m&nt¿le, maKEtec (Be ,, (Sa 302,),
péJmc Gimá~a (Be 304’) mor/te (Be «si) bla
2K¿ne (Be ‘/03) mo%te=mor”!; (Ba SO&,
Ka%á.~e (Be 503) y ¿te, peiro Birntna, 3asnát (Be ¿04),
VENDIMIA
ALEA 1, 203; ALEItCan 1, 144;
ALEANR II, 200
la voz cas ¿e//ana es la ¿mice asada (en Cc 101, hin¿¡mál ‘ve nd¡rnier 9.
VENDIMIADORES
PI te’mm¡no cas tel/ang, se oponen las sj¿ñentes varian/es: h¡n¿me?re ((c ¿oíA),
Kom¿EOI Ja o/te (Cc ‘/02) otr ~mc(Cc lOS’), bineo/SI (Cc 300,) g holnebeiro (Be 4~03).
CARTOGRAFÍA LINGI4.JÍSTICA DE EXTREMADURA
PMPANO
















































































Cc. 602 ~ £02.
Cc 603
CC £04
.4 4’ 4 ~4 .4..





















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CERNER


































































4.4, 4. ¡4’ ¡ A ¡
— .4 4, 4’





































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
HOLLEJO









































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RACIMO DE UVAS





































































Ea -103: o~etegá ‘Jesjr-anar el racimo.










































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PEPITAS DE LA UVA
ALEA It, 200; ALEItCan It, 142;
MAPA 172





















































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESCOBAJO MAPA 173
AIEA It, 202; ALEICan It, i43;









































































































































Co 103 0, •




















































































4/ Ha 503 Ha 602
‘4 Huelva O
Sevilla





































~tZ.QZ, Ba 205’ : bhe’re
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VASIJA EN LA QUE SE RECOGEN LOS RACIMOS






no ser re ¡se especifi7ve
lo conframio, la banasta se
construye de mimbre;
CC 103 O;AS;+ Ce ~ ~ espuerta, el esport&i
+ j la espomt lía, de es-Sr Cc. 104 Cc. 202 parto: y el y
cesto1— oc. 300 ~j9~
1Ar—t, Cc 400 la cesta, de ramas>4 o~ soí V~ Cc 401 9+ de castaño.
¡ 0+ ‘Cc 403 Ce 402 CeCc 302 0 404







































































































la Iamrn,a s3u¡ente 0 caja
S cuho
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
175.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 404 : de ramas de cas¿~a5o.
Cc 103: 1. de brimbí irn¡mbre
Cc 200: cJe hrí’mha.
Cc 204: 21, de mimbre.
Cc 202 : 1, con an asa;ff, con o/os asas.
Cc 304: de madera-
Cc 3Q~, Cc «00, Cc ‘/01 Cc ‘1031 : de rnA-vire-
Cc 504: la cesta es mas je9¿e5& 7ve el ces¿o.
Cc 602: de mimbre.
Be -101, Be 203, Be 4V]: de joma.
Ba -103: ~I½S eran & esparto, O%OPO~ son a5 jome.
¡ Be 204’: 1, de bímbra
.
Be «oo: ck madera.
¡ Be 4’03~ ch 307712.
Sa 400: 1, de rn¡mhme o cJe veraz de casLaffo.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
¡ LAGAR
¡ ALEA 1, 205; ALEIOan It, 147; MAPA 176



























































































/a u~a se es¿rajaba con las manos.






















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESTRUJAR LA UVA





































4, — ¡ $6
4. ¡ A ¡















































































Co <‘<tora/e Cc 202
ebtrip~’ /~e p4:e
Cc 300
Cc 301 ~ep/~e — Ce 401
&‘<~m,pálo ¡se lo pizate
¡ Cc. 403Cc 302 Co 404


















mollt’rá: es¿r§fim la LJt’¿ con n~aq¡iinaria’ -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
POCILLO DEL LAGAR





















¡ 4’ ¡4.44 .4 4, 4.
Ha 2.02








































































































Cc 404: tamb¡¿n re mecoje el mosto en un ¿aF~n&
2
.

























































































ALEA It, 208; ALEItCan 1, 149;
ALEANR Itt, 205
Se obtuvieron ¡as
(Be i~0«, Ea 300), ____
ma~iar8 (Ea 303), ________
(Cc COY Be ~O Be «03) g nzohnúc (Be 202).
He 601
Sevilla
prense (Cc 100, Cc .102, Be 102, Be 600), pr¿n~
Be 302),
ORUJO































































(Ea 301, Ea Sa’!), m¿Kú,a’ (Cc 304, Cc 602 Ea 203,
ebétrt.h% (Cc ¿OC, =¿meh¿
9(Q &új), @btreh’=9(tc 502,), ¿rah#
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TONEL





















































Co 102 ¡¡náhe; wv¿él o




















~ 4Cc 6‘:1w tjm~a1<0110+~














































Ron: + 4, 4 ¡
.4 4’ ¡

























las notas se cons¿yi;n en la Snina s~uí~n¿e.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
180.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc -102 « la ¿¡neja es más barrtna que el cono, pero los ¿os son de barrk’
haraá/ r remover los residuos cie la ¿‘va en ¿ira ¿ñ~b especial ,xra hacer vine -
ye. la operac¡¿’n ~¿l~ se realizaba ¡os viernes -
Cc 405’ : x¿r-.~ <palo de mecer ; Cc 603;Sa /0/: p¡~~9 51’
Cc qoq : &mnpadá’ <cubrir con pe.z las paredes de la líñta?
Cc 603 haQKé¿a sujeci¿n cJe madera ~ne se coloca en la base de los conos
Be 209 : t’ ¿dea de le
B~ «oc de~’¿epa’ lE pdá:rE sacar el víno 04? la King/a
Cc 200 : 3, ~ barro; 27, de madera.
Cc ‘10S~ Cc 60-1, Cc =02,Be /02, ~i.4ÁQLSa 205, Sa 300: L de barro; ~ de cemento.
Be (00 eL cono es ny%r re la ti g)a (ernkcs son de harroj
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ESPITA
ALEA It, 216; ALEICan It,

















































































































































¿jujero donde se introduce l~ piLa 1
jr¡jo.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
















































He 300 <fein?eda, cV. 1<01%:

























































































CARTOGRAFÍA LINGÚÍSTICA DE EXTREMADURA
HECES DEL VINO














































































































































Ra 103: tárte~c residuos de) vino ~‘úe
5’aejá’n en ¡a’s p&reo’e= O/el Ceno
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VINO PICADO
ALEA It, 218; ALEICan It, 163; MAPA 184

























— a¿~rjo. pK?9, ave:
Cc. 101 Cc 200
Cc 102 Lina~r;





















































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TABERNA
ALEA 1, 219; ALEICan It,





























































































4, 44 4’ ¡4.4.’




































































































































‘-.--.Be 101 4ra~4as$,repe44! Cc 604
a’. F~e ~raDe3E .4










































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ACEITUNA
















































































































































B¿’ 202: ~nJ¿’,nLo~retoño del olivo) 9úe se sien4re Y




































4, 4’ ¡ j¡

























A .4 .4 —
Ha 202





















recojer a’ceí lunas -
cor lar las ramas salientes de
OLIVO
ALEA It, 222; ALEAN!? IIt, 222
LII ¡teA re (Cc 404) ~ cI¡t~ (Cc «09)






























































‘.-.- hareá’/e¡ barca’ Ha 503









=ocumefltad¿’S al normativo olivo









































































































Cc 402,Cc SOY: a irie
Sa 20’!: a anála Y.’












































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ACEITUNEROS







































































































4. v~Icbflero Ha 503
St otr¿rs Ha 602
abel/eners
lIABA DEL ACEITUNERO




Vara es can exclusivo, las excepcones xn: hare¿re (Cc 601),
hare ¿mE (Cc =03),h~rE ihá (Ea 10%), sv$,¿re (sa 202), K¿’Q8



































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TENDAL








































































Cc 602 Cc 601










































































‘4 m~nte Ea 602
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VASIJA PARA RECOGER ACEITUNAS











































































Cc 40-1 : de varas de castafio.



























de aceite; W, ~




Cc 101 Co. 200


















































esla aceituna a la jabrí cscí¿n
¿anas h85t8 5’LI@ Se -PlS9b&fl -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ALMAZARA























































Cc. 302 to. 403 o Co. 404Co. 405Co. 305


































































Las notas se ccnsjnan en la ¡emma -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
193.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
¿tamhién se h5 hecho acede p¡sano’o la acez ¿una -; p~y~ ‘ace¡Lna con la
que se paja en 4 molino -,
Cc 306: los vecinos de la locsl,Jad llevan sus acedunas a Valencia de ,QlcánLara,
Cc ~04 : ch]- el apjdc ‘estrujar la aceiluna con una hj,q~ -
Co «03 : el aceite se kbm¡ca en los lajares de Serrad; lía.
Cc «06 llevan la aceduna’ a Madroñera pare fabricar acede.
Cc 600 prenftrc ‘persona que ti-aLta en la prensa’:
¡ C~...fQf : hes¿a hace poco ¿¡empo el ¿‘celle se fabricaba pisando la aceituna en un
bá~c.






























.4 .4 .4 4
.4 .4 .4 .4










































Co. 602 Ce 601
Fil It
Co. 603





































































‘4 Fi/o Ha 602
CARTOGRAFÍA LINGIJÍSTICA DE EXTREMADURA
ALFARJE

































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ALGORÍN






















































































































Co. 302 Co. 403




























lujar ciotije se coloca la ace¡¿cna carrasqueña para deshuesar/a
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ALPECHÍN


















































4, 4’ ¡ 16
4 , ¡
































































Co. 302 Cc 403
Co. 404peSA2























Em ~4n(/c < lujar donde se recoje el al1eckh
4’ extraer eL ¿‘%ech$ o/el Sanco
9lperSInerE como Cc ~IO§
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CAPACHO
















































































































































B¿’ 202: 1, 22511
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VASIJA PARA DEPOSITAR EL ACEITE
AIEA It, 242; ALEANR Ití, 230
-A

































































Co. 602 Co. 601
OCo. 603
ST




































































































“--Ha 2.0). Co. £04
4, 4’ ¡¡ —
4’ ¡4’4’’
4 — 44 46
Ha 102
La vre
3unL no f¿quraba en
4 cuestionario; el ma-
pa ha sido redactado
















































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
HECES DEL ACEITE
















































¡.4 4. aÉJén¿44, 4’ 4.4
4 4’




























































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
VOLANDERA
AIEA It, 245; ALEICan It, 171; MAPA 202

































4, 4.4, 4’ ¡4’
















Co. 602 Co. 601
e
Co. 603


















‘4SOLERA Huelva 1<oraJere Ha 602
Ha 601
‘—‘0
ALEA It, 245; ALEICan 1, 170;
















Se uti(i.zan /8,3 triS¡ras áenominaciones ~ue les referidas a la volandera> excepto
s!3u¡erifes localidades : Cc 100
Sa 50.3 ( solére,)
.

























































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA





































































































Co. 302 Co. 404















































Be 302: gmhéri<e ‘alberca.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TOLVA



































































4, 4. ¡ A 4’
















































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA






































































































































Cc ~Qq: en los molinos de hitadas ponían un ~Apahíno
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RECIPIENTE DONDE SE RECOGE LA HAItINA


















































• ¡ wabóne (JP) 4.4,
4, 4’ ¡4’~A’
























































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SALVADO
ALEA It, 250; ALEICan It, 173;
MAPA 207



























































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
AIEA 1, 249; ALEItCan IItIt, 999;


























































































































































19Aí se,PaC;r la harina ~H salvado 1
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RAEDERA
ALEA It, 255; ALEICan It, 182; MAPA 209























































































































‘e,. peid e ¡pále
.4. Ha~02
4/ Ha 503




ALEA It, 251; ALEICan It, 176;
ALEANE ItIt, 240; ALECant It, 251



























CARTOGRAFÍA LINGIJISTICA DE EXTREMADURA
LEVADURA
ALEA It, 252; ALEItCaI~ 1, 177;







































































¡ .4 q4, ‘4.4.4
4 4’ ¡‘~4.’















donde se suard8 le l¿vaJura.




































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
AMASAR
ALEA It, 254 (heñir); ALEItCan It, 179;
‘4.-ti





























































































































































Cc q62: ~jj: ‘máquina por /2
9ue se pasa la mesa.











































































4 .4 4, 4’ 4,’
He 102


























































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
TIRABRASAS
ALEA It, 260; ALEICan It, 197; MAPA 213




Co. 102Lenáde~ Cc 103 tená¿9e
Sr CclO4 P
3) Co. 202















































Gur enér: He sos


































































































































































2. ¿ma»: Co. 604
4 , ¡
4, 4’



















4 Co. 602 ¡ Co. £01e K¿AH,/I ¿rapdboQbe?é:ro 7 Co. 603 4’
~btr0~áh:/e~Kot~












































3’ eYote Ha 602
ha?a
4éro
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PANOS PARA CUBRIR EL PAN
AIEA 1, 262; ALEICan 1,












































Hdtjer6H + Co. 500
.4 — .4~ .4 44












































4’ ¡ t4 .4.4
¡ 4’












Y’ ; Cc ‘/02 : lwiV ~d
























































calenlar el pan con la ~ an¿es 4 meLerlo












































































4, 4’ 4 ¡4
4 4’ ¡4’ ¡4.’



















































































bonete de íari~ que .se colocan les mg/eres en
la caten para llevar
(J.C!?
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PAN ALARGADO





























































































































































Be 304: 1, ye~¿~eño; lTj jrario’e.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PAN REDONDO


















































































































































ba /0.3: ¿elére ‘pan cuadrcdo 1
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MIGA
ALEA It, 265; ALEItCan It, 189;
MAPA 219






































































4, — ¡ A
4, 4’ 1~











ALEA It, 264; ALEICan It,































las inicas excepciones al genemal corteza aparecen en: Cc /04 («c~¿t’nH), Cc 402


































(¡-=oYI?:j, Cc 30~ (=á&) ji
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MIGAJAS




























































































































‘4 Huelva my -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
SUELO DEL PAN
























































































— 4 A 6
4’ ¡4.4.










































































parte 0’~ arribe o/el pan.
~Úemar12 corteza.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
CANTERO DEL PAN

































































































































































































































































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
MAQUILA ;POYA



















Cuando 55/o aprete un t’eim¡-
l•~Q si se acompaña del ~‘~—
ho/o Q , hace re/erericia
al cobro en el molino
































































Co. 602 CC £01J mBKIJE;¡ KODiUtEA
¶KweOecr Co. 603paje Q;A
Co. 604













>3’- ~ e Ha 503





























Co. 102 1 mato/e; 1

























CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
HORNO DE CARBÓN



















































































E~ LCd, Sa 302 : 1, jrande; ITT, pequeño.








































































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
PLANTAS DE LAS QUE SE HACE CARBÓN


































































- OÁfl;s Co. 604












¡ ~7 Da 502
y.I~y Ea 503 Ha 602
Huelva O o
Sevilla


















































Las no¿as a es [e mapa se de.sarro/ian en ia’ lámina sjjc¡enLe.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
226.2
NOTAS AL MAPA ANTERIOR
Cc 402 también de e”no’te y rabtróhg -
Cc 305 también de a~éísee
.
Ca ~06 : Las-ahién de abetíl;
Cc 500 : >-<art¿p da patále el 7ue se hace cie ía cepa de majroñera o de lan//sca?
Cc 602 Lambida de hare g m&¿20:rlE.
Cc 609 Ba ~02 : ~apáFc re,r,c>n.3 -
UkZ también de ákrno -
Ba 202 también de 9K2lí¿C
.
Ba 20k también de lan LíhkKe y mad?¿rrn
Ba 3Y9: también de ab~etáJa.
Ba ‘IOi’: ¿ernhién de Ye¿ámE
CARBONERO
ALFA It, 274; ALEANE II, 260
omnéro (Qc 30& es 1 ríca fa que J~ re1ps’ del jerieral carbonero -
LEÑA
ALFA It, 275—276; ALEANR Ití, 261—262
En todos los puntos se aLes [jud la voz cas/eliana -
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
ATERRAR EL HORNO












>4 Co. 301 /=e






























































































































5¿ «a rellenar e> horno con chasco,?
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
DESHACER EL HORNO






Co. 101 l%e,apa5e Co. 200









































































Co. 602 Co. £01
SaKa>la U~aK~?ri~c+
Co. 603



























[¿‘relrnr,goné‘¡0’.’ Cc 4o./: __ re pa’io provisto c& 2/!? Jenc)?o ~Úese
extraer el caché-., 4 la cartonera ; Cc 60’? : .áa«eére ~o/





























SS’Ká Ha 503 Ha 601
¡ • Ha 602 u- sañ-a
+ h ‘4 - dá tW~trtejl~¿/fl$
~RE r [Ile recipiente Jorioe se Le el carh¿ri despae$s & sacaáo 1
F$¡t¿n4.le <herramienta que se cL¡lÍw para separar ¡a’ ¿¡erre 4 l~ carLoera
mo
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
BOCA DEL HORNO






















































































































































Ea ~oo se abre es-> la parte inferior & la CS’rborieíW.
CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
RESPIRADEROS




























Co. 602 Co. 601Fe~pireÉérsr~pirEae—1 Co. 603















4 .4 4, 4’ 4.4
































































Cc 102 haraRe (4
ayh¿rc Cc 201
aahéro

































































































































































































carh¿’n menudo; Z carLo muy menudo.
CARTOGRAFÍA LINGLJÍSTICA DE EXTREMADURA
231.2
FABRICACIÓN DEL CARBÓN EN PUEBLA DEL MAESTRE (Be 602)
a
Se consb2nJe primero la bese del ¿mc; /a parte trasera se llama la eh
EÉ±E.9ú8 es donde se coloca la ¡kw m~ h¿rJE - A conbnuecídn se ponen los
troQKona h&Já, a/revesados en Ja par/e de arriba - Des¡vei se le ¡ntroo~jce un
pie de hojas c1e encina, con ¿arSrne - [se pie se hace para 9~en¿ le tierra
y alcan2a has/a la mi/a] del horno. lueJo se le echa i4S~’ o p4he. y por
último ~§tre -
Cejan do el carbón est5 cocido, se le ¿5 bw¿r/e.e/ ¿¡nc con ¿en raP/rjc
y se le va <ii/ando ~4h,<epara vue la’ tierra se introduzca en la waJd’ére
lo
los respiraderos ~z¿ese prac ¿¡can se denominan hdhárje g so funcHn es
Ja de ¿sfr]buir la hmSra por donde el xarÉcnerc ~¿ñéra.




























































.4- 0 Co. 604
.4 4.4¡~.~~~
4’ ~~4.—











Co. 602 Co. 601
oO
Co. £03
4. •4 — —














2’-. o Ea 503 Be 602
3’ Huelva o ~ +
Sevilla
Cc 303, ~=ll21. Cc 906, Cc 60% Ba ‘(03, La ¿09, Ba 203, ha 300, Ba 404, La 600, ½60-!
,
Sa 602 : no existe ~n ía localidad.





















































CARTOGRAFÍA LINGUISTICA DE EXTREMADURA
REPULGO








































































4. .4 .4 —
































































































































































































































metí: - n sejdno/¿rc a¡Corno que cle.scorcbado 1
Thpák
44.4, ;g






































4, 4’ 4 ,4
4, 4.




































































































































































































































































Es 206: aLe «oná ap¿/n¿alar las ran-z6’s o1e Es árboles?
ABRIR TOMO III
